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En plena noche

			Sara se había metido en la cama sabiendo que no iba ser por mucho tiempo. Cuando el reloj digital que tenía sobre la mesilla señaló las dos y media de la mañana, la joven se levantó. Ni siquiera se había puesto el pijama.

			Aún estaba nerviosa, recordando las últimas palabras que había leído en aquella carta. “No falles”. Como un grito de auxilio.

			Con la mente inquieta, cogió la mochila que había preparado hacía escasas horas. En ella había cosas que la joven creía necesitar durante el incierto viaje: alguna chocolatina, su cámara de fotos, el iPod, el móvil, una sudadera más abrigada y, finalmente, la carta. 

			Silenciosa, se aseguró de dejar la nota que había preparado en un lugar a la vista. Tenía la extraña sensación de que iba a estar fuera de casa durante algún tiempo, por eso les había escrito a sus padres. La nota decía así:

			“Mamá, papá, tengo que hacer algo importante. No sé cuánto tiempo me va a llevar, pero necesito que confiéis en mí. Todo va bien, en cuanto pueda volveré a casa. Os quiero.”

			Sara sabía que ninguna explicación iba a ser suficiente para describir lo que le había pasado. Y también que, a pesar de su impoluto expediente de fechorías, sus padres se iban a preocupar igualmente. Solo esperaba que no lo hicieran en exceso.

			Tras colocar la nota encima de su cama, la joven se deslizó a hurtadillas por la casa hasta la puerta de entrada. Allí, giró la llave con mucho cuidado, para no delatarse. Cuando al fin consiguió abrir la puerta, tal y como decía la carta, en el felpudo encontró una pequeña caja de madera pulida de color azul con forma alargada. Estaba cerrada, aunque a simple vista no se veía cerradura. 

			Sara la guardó en la mochila cuidadosamente.

			Cuando pisó la calle hacía frío, y un fino manto de niebla cubría las aceras de Barcelona. Sara caminó el trayecto que hacía todos los días para ir a la universidad, pero con una sensación totalmente distinta. Tenía un nudo en el estómago, tan apretado que sentía ganas de vomitar, aunque apenas hubiera cenado. 

			Después de diez minutos caminando llegó a la estación de su barrio, que estaba al aire libre. Al igual que las avenidas de la ciudad, en la estación tampoco había un alma. Sara, nerviosa, miró al reloj de agujas que había cerca de la entrada: eran casi las tres y ella ya estaba en el andén, impaciente. 

			La estudiante de periodismo empezó a sentirse tremendamente ridícula y avergonzada. ¿Y si todo no era más que una broma pesada? ¿Y si estaba volviéndose loca?

			Casi las tres y veinte, y el gélido aire comenzaba a penetrar a través de su chaqueta. De pronto, un pensamiento fugaz recorrió su cabeza. Quizá debía volver a casa. Al día siguiente tenía que ir a la universidad.

			Pero lo ignoró. En vez de eso, decidió aguardar.

			—Siento haberte traído hasta aquí —dijo de pronto una voz de hombre, a la izquierda de la muchacha.

			Sara se giró bruscamente para ver quién le hablaba y casi le dio un infarto.

			Allí plantada había una figura, vestida con una túnica marrón oscura y unas botas altas. Llevaba una capa de viaje oscura y raída. Pero lo que más asustaba era una inexpresiva máscara veneciana que ocultaba su rostro.

			—Y, sobre todo, gracias por venir. —Su voz sonaba amortiguada, pero parecía alguien joven.

			Sara no podía articular palabra. Se sentía intimidada por la situación. Por aquel chico que lo observaba con sus ojos verdes que parecían brillar a través de la abertura de los ojos de la careta.

			—¿Has traído lo que te pedí? —preguntó la figura, con preocupación evidente.

			—¡Ah, sí! ¡Aquí lo tengo! —contestó Sara mientras rebuscaba en su mochila y sacaba la cajita que había recogido en su puerta. 

			El chico se acercó hasta Sara, cogió la caja y la guardó con mucho cuidado debajo de su túnica. Sara se fijó que llevaba un curioso guante sin dedos en la mano derecha.

			—No sabes el favor que me has hecho.

			Sara quería hacerle muchas preguntas, pero el muchacho de ojos verdes se le adelantó.

			—Ahora tenemos que irnos.

			Estaba preparada para algo así. Algo en lo que había pensado muchas veces. Pero, a pesar de eso, el miedo y la desconfianza la invadieron.

			—¿Es necesario? —preguntó la joven.

			—Si no, no te lo pediría.

			El corazón de Sara latía a mil.

			Sin previo aviso, el chico cogió su mano. La muchacha sintió el tacto del frío cuero del guante, y el agradable calor de sus dedos. Suavemente, la imagen del mundo ante sus ojos se fue apagando paulatinamente, como si se estuviera fundiendo a negro.

			—Estás a punto de descubrir una gran verdad. —La voz del chico sonaba pausada. Segura, pero con un matiz de preocupación—. Siento que haya pasado así.

			El mundo ante Sara fue de pronto un vacío abismal.

			





El camino y el mensaje

			A sus veintiún años, Sara Cobos acababa de terminar los exámenes cuatrimestrales de periodismo. Otro enero más que se diluía entre una mezcla de café, tila y horas muertas delante de toneladas de apuntes. Y otro enero más, que obtenía excelentes calificaciones.  

			Medio adormilada por el vaivén del tren, volvía del primer día de clase de la segunda mitad del curso. El último ya de la carrera de periodismo. Mientras el tren avanzaba, la mente de la joven volaba muy lejos de allí. A pesar de amar lo que estudiaba, cuando cerraba los ojos recorría el mundo acompañada de su cámara. Se perdía en colores, sabores o personas que pensaban de forma totalmente diferente a ella.

			La voz metálica de la megafonía que anunciaba su parada la sacó de su ensueño. Sara se enfundó su chubasquero y, cuando las puertas del vagón se abrieron, se lanzó a la lluvia.

			Bajo la tromba invernal, recorrió las calles de su barrio, caminando entre las plazas familiares donde había pasado su infancia. Barcelona había sido su hogar desde que nació.

			La lluvia se intensificó, y Sara comenzó a correr, hundiendo sus deportivas en los charcos.

			Llegó con la respiración agitada hasta su portal, y mientras el ascensor subía al sexto piso, la joven observó su reflejo en el espejo: una chica no muy alta, con el pelo y los ojos oscuros, con la coleta y la cara empapadas. Estaba un tanto graciosa, y no pudo evitar sonreír.

			Sara vivía con su madre y su padre. Su madre, Alicia, era una artista polifacética, que se centraba en el teatro cuando había trabajo. En cambio, su padre Javier trabajaba en un banco. La muchacha disfrutaba mucho con su familia, pero tanto su madre, como ella, habían notado que Javier estaba últimamente demasiado cabizbajo. Ambas especulaban con que tenía algún problema en el banco que aún no se había atrevido a desvelar.

			Mientras Sara cenaba con su madre, volvieron a hablar del tema, pero no llegaron a ninguna conclusión.

			—Antes de dormir, limpia un poco tu habitación —le reprochó su madre cuando terminó de cenar, mientras se levantaba a dejar el plato de la cena en el fregadero de la cocina.

			—¿Mi habitación? Estaba limpia cuando me he ido por la mañana —aseguró la joven mientras terminaba el último bocado de su plato.

			—Pues a mí me ha parecido ver algún papel tirado cuando he pasado por allí. Luego recógelo. —Hizo una pausa—. Sin falta.

			El padre de Sara llegó mientras las dos estaban tumbadas en el sofá. Las saludó tratando de aparentar buen humor, pero fue en vano. El hombre se fue a la cama sin siquiera probar la cena. 

			Sara y su madre se miraron, preocupadas. Las cosas no solo parecían no estar mejorando para su padre, sino que estaban yendo claramente a peor. 

			Cuando Sara llegó a su cuarto, se movió a oscuras en la estancia hasta que encontró el interruptor de la lamparita del escritorio. Al encenderla, se encontró un escenario que no recordaba haber dejado por la mañana.

			Esparcidos por el suelo de la habitación, había decenas de trozos de papel, como si alguien hubiera troceado dos folios y los hubiera soplado desde la palma de su mano. 

			“Pero qué demonios...”.

			Resignada comenzó a recoger los papeles, y los guardó en la basura de su cuarto, que estaba recién vaciada. No entendía cómo aquellos papeles habían terminado allí, pero se fue a dormir sin darle más importancia. Estaba demasiado cansada como para buscar culpables.

			El día siguiente no fue especialmente emocionante. Sara asistió a las primeras clases del día sin mucho entusiasmo, y después tuvo que quedarse en la universidad para terminar un trabajo grupal. En él estaba Laura, una buena compañera de clase de la infancia de Sara. Llevaban juntas desde que eran unas niñas; acabaron el instituto y empezaron juntas la carrera. No fueron buenas amigas desde el principio, pero terminó siendo uno de esos casos en los que el roce hace el cariño.

			Como hacían siempre, Laura y Sara compartieron una distendida charla a la salida de la universidad, hasta que sus caminos se separaron: Laura puso rumbo a la parada de autobús, y Sara a la del ferrocarril. 

			Tras otro viaje en tren y otro paseo, la muchacha llegó a su edificio. Aquel día no llovía, pero había algo peor. En el interior del portal se cruzó con un grupo de vecinas que murmuraban y reían sin disimulo.

			—¡Muy buenas, chiquilla! —dijo la mayor de las tres. Llevaba el pelo rizado, de color rubio platino.

			—Hola —saludó muy seca Sara. Aquellas señoras la saludaban con una sonrisa y con la misma sonrisa eran capaces de hablarle mal de ti a todo el barrio. 

			Cuando la joven se estaba acercando al ascensor, las escuchó hablar casi a gritos.

			—Pues sí, como lo oyes, el chico del tercero ha vuelto a desaparecer —la superioridad se podía ver reflejada en la cara de la mujer—. Esa familia no aprende.

			El chico del que hablaban se llamaba Marcos. Por lo que había oído en su casa, la madre del chico estaba enferma, y su padre era un famoso escritor que apenas estaba en casa. Marcos tenía fama de problemático, y también desaparecía de vez en cuando. Cuando esto pasaba, su madre tenía que ir extinguiendo los focos de chismorreos que se desataban por el indiscreto vecindario.

			Mirándolas con desdén, Sara las vio desaparecer a medida que las puertas se cerraban ante su cara. 

			“Si hubiera unas olimpiadas de hablar mal de la gente, en mi escalera tendríamos ya unas cuantas medallas”, pensó la joven apretando los dientes mientras subía en el ascensor.

			Tras un viernes y un sábado rutinarios, Sara decidió pasar el domingo como más le gustaba. Cogió su cámara y algo de comer y se fue a recorrer las calles de Barcelona. La joven disfrutaba inmortalizando estampas cotidianas, que a veces solía asociar con noticias falsas que inventaba en su cabeza. Era como un juego en el que relacionaba una de sus pasiones, la fotografía, con el periodismo, su vocación.

			Caminó hasta la playa, recorrió decenas de calles y obtuvo alguna foto “interesante”, como solía decir. Buscando una callejuela para una última instantánea, se dio cuenta de que la noche estaba a punto de caer, y emprendió el camino de regreso a su casa.

			Estaba ya acercándose a su barrio cuando a lo lejos, sentado en una terraza con las clásicas estufas que ponen los bares en invierno, le pareció ver a Joan. 

			“Joan”.

			Joan había sido el único novio de Sara. Se conocieron el último año de instituto en un concierto al que Laura le había llevado, y estuvieron juntos dos años y medio. Sara fue muy feliz durante todo ese tiempo. Pero a comienzos del tercer año de carrera, hacía ahora año y medio, él conoció a otra y la dejó de mala manera. 

			Desde entonces apenas habían hablado. De hecho, ni siquiera se habían saludado las veces que se habían encontrado.

			Y ahora allí estaba, en su trayectoria, hablando y riendo mientras abrazaba cariñosamente a una chica con el brazo izquierdo. 

			Sara cruzó a la otra acera. No tenía la más mínima gana de pasar cerca de él. Con la cabeza agachada y paso rápido, Sara recorrió desde la otra acera la distancia más cercana al bar. No quiso, pero se le escapó una mirada a través de un mechón de pelo, y le pareció, por una milésima de segundo, que Joan le devolvía la mirada. Pero al instante estaba otra vez bromeando y riendo al lado de la chica de cara redonda, muy guapa. 

			Algo dentro de Sara se revolvió. Ya no quería a ese chico, pero la herida seguía allí. Y aquello había sido como echarle sal y ponerla al sol. 

			Cuando llegó a casa, se sentía rota. Fue rápidamente a su habitación sin siquiera saludar a su madre, que estaba pintando sobre un lienzo en el salón. Se tumbó en la cama, con la música de su iPod a máximo volumen, tratando de evitar pensar en sus heridas mal cicatrizadas.

			“Es como si cada vez que pienso en él me rompiera un poco más”, se lamentó. “Soy un montón de añicos que no forman nada coheren…”

			Sara dejó de llorar de pronto y se incorporó.

			“Un momento”.

			El corazón de Sara comenzó a latir de forma rápida. Sara se levantó de la cama, se aseguró de que la puerta estuviera cerrada y cogió la lámpara de su escritorio y la papelera. La muchacha se sentó en el suelo, y volcó el contenido de la basura sobre la alfombra. Allí únicamente estaban los papeles que ella misma había recogido hacía varios días. Decenas de trozos blancos como copos de nieve cayeron sobre el suelo de su habitación. 

			Sara apuntó con la lámpara hacia ellos y comenzó a mirarlos uno por uno.

			“Bingo”, pensó excitada.

			En algunos trozos de papel había pequeños trazos de tinta negra visibles que Sara había obviado el día que recogió el estropicio. Empleó casi media hora en buscar todos los trozos con algo escrito, y luego, otro tanto en ordenarlos de forma que pudiera sacar alguna palabra legible. El corazón le latía a mil por hora, y ya no había ni rastro de lágrimas en sus mejillas. En la primera reconstrucción que acababa de hacer se leían dos palabras:

			Para Sara

			La joven siguió juntando unos trozos con otros, casi sudando del estrés. Había algún que otro trazo inconcluso que no supo ubicar, pero sí consiguió descifrar otra palabra: 

			“Ven”

			“¿Cómo es posible?”, se preguntó. “¿Quién ha dejado esto en mi habitación y por qué?”.

			Los próximos dos días, Sara los pasó con la cabeza llena de ideas absurdas sobre lo que podían significar aquellas escasas palabras. Incluso trabajando en grupo, Laura, la amiga de Sara, notó que la joven estaba como ausente. Pero Sara prefirió no contar nada. Ni siquiera… ni siquiera a sus padres.

			No hasta que no estuviera segura.

			Después de un día extraño, en el tren de vuelta a su barrio, Sara sentía la cabeza a punto de estallar. Estaba anocheciendo, y las últimas luces del día se despedían remolonas entre nubes, dejando destellos rojos y anaranjados.

			Cuando el tren se detuvo en la estación de Sara, la noche ya había caído. La muchacha salió pensativa de la estación rumbo a casa. Estaba sola. Era la única que había bajado en esa parada.

			Al salir de la estación, una fuerte racha de viento le sacudió el pelo y el jersey. Se cubrió para evitar que algún pequeño resto de hojarasca se le metiera en los ojos, pero algo le llamó la atención, a pesar de tener las manos frente al rostro.

			Movido por el viento, y suspendido casi de manera artificial, había un objeto blanco que volaba con las hojas de los árboles, a unos cinco o seis metros de altura. El remolino pasó justo por encima de la cabeza de una incrédula Sara, mientras el curioso objeto relucía entre las hojas marrones y verdes que giraban y se retorcían en el aire. 

			Sin pensarlo, salió corriendo detrás del viento, mirando hacia arriba y confirmando que lo que flotaba era un pequeño sobre blanco. 

			Se desplazaba rápido, como si fuese el sobre el que movía el viento y no al revés. Sara corría mirando hacia arriba y hacia abajo, con cuidado de no perder de vista el remolino de hojas y de no tropezar para no perder la pista de la ráfaga de aire. Estaba segura de que aquel sobre era para ella.

			Después de dos largos minutos de persecución, el cúmulo de hojas con la carta se detuvo en seco. Seguía a unos metros de altura, pero ahora flotaba sin desplazarse, como si alguien hubiese congelado la imagen de una película.

			Sara caminó hasta colocarse debajo, mirando a su alrededor por si alguien más estaba viendo lo que ella veía. Pero el viento la había transportado hasta un callejón cerca de un viejo parque infantil, desierto a aquella hora de la tarde.

			Sin previo aviso, las hojas marchitas y el sobre descendieron, como copos de nieve a cámara lenta. Sara miraba hacia arriba, y dejó que las hojas la cubrieran. Mientras la hojarasca caía a su alrededor, el sobre se paró justo a la altura de sus manos.

			Cuando atrapó el sobre, vio una inscripción, igual a la que encontró en las hojas rotas:

			“Para Sara”

			Lo abrió rápidamente, sin prestar atención a mantener el sobre intacto y ávida de información desplegó impaciente la hoja que decía:

			“Esta noche. En la estación. A las 3 de la mañana. Necesito que me acompañes. Trae lo que encontrarás en tu puerta. Por favor, no falles.”

			La joven no tenía ninguna intención de fallar.

			





Respuestas y más preguntas

			Sara parpadeó y dejó de estar en el andén de la estación de Barcelona.

			Lo primero que vio al abrir los ojos fue un suelo de madera antiguo, cubierto por una alfombra de colores vivos. Sentía un suave traqueteo bajo sus pies. Miró a su alrededor y se dio cuenta de que estaba en el interior de un modelo antiguo de tren, a juzgar por las paredes y la decoración del vagón. 

			La estancia era relativamente espaciosa. Había una mesa con sillas, una pequeña cocina con grifo y armarios detrás de una barra de bar, sofás y una cortina verde corrida que tapaba una parte del vagón. 

			El muchacho de la máscara se sentó en una de las sillas.

			—Adelante, toma asiento —la invitó, extendiéndole la mano—. Supongo que tendrás muchas preguntas, y me gustaría aclarártelas en la medida de lo posible.

			Sara aceptó inmediatamente. Se quitó la mochila y la chaqueta y las dejó en un perchero en el que no se había fijado al entrar. Después, se sentó en la silla que estaba justo delante de él. Los ojos verdes de detrás de la máscara se clavaron en ella. 

			—¿Qué es esto? —No comprendía cómo un parpadeo podía haberla transportado al interior de aquel vehículo.

			—¿A qué te refieres?

			Sin contestar, Sara se levantó y miró por la ventana. Era de noche, y había cientos de lucecitas al fondo en el horizonte, como si se tratase de una ciudad, pero parecían estar moviéndose. Se levantó, abrió la ventana y asomó la cabeza, para observar mejor el tren en el que se movían. Pero su sorpresa fue mayor.

			Viajaban en un antiguo vagón de madera y acero, con detalles plateados bajo las ventanas. El techo era verde, y llevaba pequeños faroles entre las ventanas. Pero lo más curioso de todo era que no había nada tirando del vagón. Él solo avanzaba a través de unos raíles que se perdían en la noche.

			—¿Dónde estamos? ¿Cómo nos movemos? —preguntó Sara volviendo a la mesa, donde el joven la esperaba pacientemente.

			—El tren se mueve porque es parte de un hechizo. —Sara arqueó una ceja—. Este es un lugar creado a partir de energía, que sirve de paso para cruzar de una realidad a otra.

			—¿Qué? —preguntó Sara sin dar crédito—. ¿Va en serio? 

			El chico hizo una pausa y respiró hondo. Parecía comprender que sus explicaciones sonaban extrañas.

			—Sara esto es muy serio, y debemos zanjar este asunto cuanto antes —dijo endureciendo un poco su tono de voz—. Necesito que me des tu palabra de que vas a creer lo que te voy a contar. Puede que choques de frente con la verdad que estoy a punto de revelarte, pero necesito saber que estás preparada para aceptarla. 

			“¿La verdad? Qué demonios dice”, pensó Sara. “¿De qué me está hablando?”.

			Lo más coherente que podía pensar en aquel momento era que se había quedado dormida en la cama mientras esperaba a que llegaran las tres, y que todo lo que había pasado desde entonces lo había soñado.

			Pero no. Estaba allí, y no podía dar marcha atrás.

			—Adelante —concedió Sara.

			—Está bien. Te haré un resumen para que sepas lo necesario —el enmascarado carraspeó, como si estuviese a punto de comenzar a cantar—. Todo comienza antes de ninguna época de la que puedas encontrar nada escrito en ninguna biblioteca de la Tierra. 

			“Hace decenas de miles de años, dos razas poblaban la Tierra: los humanos y los vólgat. Los vólgat no eran muy diferentes a los humanos. Como nosotros, tenían sus luces y sus sombras. Pero algo quebró su raza. Un ansia de conquista los llevó a querer poblar la Tierra en solitario, erradicando la raza humana. 

			La guerra entre los humanos y los vólgat estalló entonces, prolongándose durante ciento cincuenta años. Su devastación fue tal que estuvo a punto de acabar con ambos pueblos. 

			Antes de seguir con la historia, debes comprender que la humanidad ha cambiado mucho desde ese capítulo sangriento. En aquellos días de lucha, los humanos y los vólgat dominaban el manejo de la energía que fluye del interior de las personas. Con esa habilidad, llamada Sehir, se puede moldear el universo que nos rodea. 

			El narrador hizo una pausa para coger aire. Sara no podía disimular su cara de incredulidad.

			“Para dominar el Sehir los humanos necesitamos hacerlo a través de un objeto: el Sehiri. Los vólgat, en cambio, nunca lo han necesitado. Siempre han sido más… diestros en su uso.

			“Tras los crueles años de guerra —retomó el hilo de la historia donde lo había dejado—, los vólgat fueron derrotados y los humanos condenaron a sus enemigos a vivir en una oscura dimensión. Ese mundo se llama Nacta, es una tierra sombría, plagada de extrañas criaturas. Y allí viven aún hoy en día los vólgat, a la escasa luz de la Luna Roja que vigila sus noches.

			Sara trataba de prestar toda la atención que podía. A pesar de que era tarde ya, la situación la estaba manteniendo totalmente despierta. 

			“Desterrados, los vólgat siguieron desarrollando el Sehir. Mientras que los humanos acabaron por olvidar el uso de la energía para desarrollar la ciencia de manera admirable. La humanidad olvidó cómo usar el Sehir, Sara… 

			“Los humanos que encerraron a los vólgat, también llamados Pálidos, en Nacta, crearon la Orden de los Guardianes. Una Orden que, generación tras generación, se ha encargado de evitar que los vólgat vuelvan a nuestro mundo. Yo soy un Guardián, como lo fue mi padre antes que yo y su madre antes que él”. 

			El vagón avanzaba por los raíles, dejando atrás el paisaje de una lejana ciudad que nada tenía que ver con Barcelona. En el cielo, cientos de luces que serpenteaban y se arremolinaban en la oscuridad. Sara seguía escuchando con atención, mientras el narrador parecía tomarse muy en serio su historia.

			—Hoy en día algo ha vuelto a sacudir Nacta y a los vólgat. La sombra de la antigua sed de conquista ha vuelto. Un rey llamado Surz se ha erigido una vez más como líder supremo de todos los Pálidos, y se rumorea que planea unir a todo Nacta bajo una misma bandera. —El muchacho se detuvo y dejó que Sara asimilara lo que acababa de escuchar. Todo aquello era demasiado para ella. El desconocido siguió esperando, dejando que la información penetrara lentamente en Sara. Después de un par de minutos, la joven rompió el silencio.

			—Y entonces, ¿estamos ya en Nacta?

			—Buena pregunta —respondió el enmascarado. Por sus ojos, Sara pudo saber que sonreía—. La respuesta es no. Este lugar, este tren y este paisaje se llaman el Entremundos. Es como el pasillo que mis antepasados crearon para conectar Nacta y la Tierra. Un pasillo que se recorre en tres días a través de un hechizo que toma la forma de un medio de transporte.

			—No lo entiendo —dijo Sara sin vacilaciones. Odiaba sentirse estúpida.

			—Lo explicaré de manera más sencilla —el Guardián pareció comprender lo complicado de la situación, y se mostró muy paciente—. Imagina que Nacta y el mundo que tú conoces son dos ciudades diferentes.

			Sara asintió.

			—Bien, ahora imagina que para ir de una ciudad a otra hubiera una autopista, que sería la unión de los dos mundos. Eso es el Entremundos.

			—Creo que eso también lo he entendido, es lo del hechizo y lo del tiempo lo que no termino de encajar —se explicó Sara.

			—Siempre se tarda lo mismo en recorrer esta autopista: tres días. El medio de transporte que aparece para recorrerlo es totalmente aleatorio, pero siempre tiene todo lo que necesitas para los tres días.

			—Pero, si quieres recorrer una distancia, ¿no sería lógico utilizar el medio de transporte más veloz?

			—Ahí está la trampa. Como el Entremundos es realmente un hechizo cuya principal misión es proteger la Tierra, se tardan siempre tres días en ser cruzado, independientemente del medio de transporte en el que se viaje. En ese tiempo el Entremundos puede detectar si hay algún vólgat cruzando, y alertar a la Orden.

			—Vale —parecía que le esperaban tres días a bordo de aquel vagón—. Creo que ya lo he entendido.

			Un silencio un tanto incómodo se apoderó de la estancia. El Guardián se echó hacia adelante apoyándose en la mesa, hasta quedar cerca de ella. Entonces le susurró:

			—Sara, debes comprender que este vagón nos está llevando hacia Nacta. Hacia los vestigios de una antigua guerra que empezó y terminó hace miles de años, pero que hoy está cerca de volver a estallar. No… —La voz del narrador titubeó, como si algo le hubiera atormentado de pronto—. No quería arrastrarte aquí, pero de veras que no he tenido otra opción. En cuanto lleguemos, Guardianes más poderosos te llevarán de vuelta a tu casa.

			¿Guardianes? ¿Otra dimensión? Sara no concebía que todo lo que estaba escuchando fuese real. Era demasiada información.

			Sara se levantó, y se acercó a uno de los ventanales del vagón. En el exterior, una neblina púrpura se había apoderado de la noche, y los había engullido.

			—No has querido arrastrarme hasta aquí. Pero, aun así, aquí estoy. ¿Por qué?

			—Por necesidad. Por desesperación. Eras la única persona que podía traerme la caja y evitar que cayera en manos indeseadas.

			La muchacha se quedó en silencio.

			—Sara, es mejor que ahora intentes dormir un poco. Sé que tienes más preguntas, y que aún hay respuestas que no habrás asimilado. Pero creo que por hoy es más que suficiente. Mañana podremos seguir hablando, ahora ven conmigo.

			El desconocido se levantó de la silla, e hizo a Sara un gesto con la mano del guante de cuero, guiándola detrás de las cortinas verdes que dividían el vagón en dos. 

			Detrás de ellas había dos elegantes camas con dosel, con sábanas blancas y mullidas que invitaban al sueño. 

			—Tienes un pijama encima de una de las camas —dijo sujetando la cortina verde—. El viaje es largo, descansa. —Iba a desaparecer detrás de la cortina, pero hizo una pausa—. Y una vez más, gracias por haber acudido.

			Sara, como si estuviese sedada, asintió levemente. El enmascarado se acercó, cogió el pijama, que era blanco y de algodón, y se lo puso a Sara en las manos. 

			Después desapareció detrás de las cortinas, para dejar que Sara se cambiase. Se puso el pijama y guardó la ropa bien doblada en su mochila. Era de su talla, le quedaba perfecto, y era muy cómodo. 

			Sara se metió en una de las camas y trató de hacerse un resumen mental de lo que acababa de escuchar. 

			“Dos razas enfrentadas. Los Pálidos encerrados en Nacta. Los Guardianes protegiendo la Tierra. El Entremundos uniendo las dos dimensiones… “. Tratando de ordenar estos pensamientos se durmió rápidamente. 

			





El Entremundos

			Cuando Sara se despertó, entraba luz por las ventanas del tren, que seguía con su traqueteo.

			Se incorporó, y observó que la cama contigua seguía hecha. O su acompañante no había dormido, o se había levantado antes que ella. 

			Sara se acercó a la ventana con curiosidad. El tren atravesaba un mar en calma de color rosáceo, por unas pequeñas vías que parecían sujetas al agua. No había nubes, y el cielo era de un color azul verdoso.

			Aún en pijama, Sara traspasó la cortina verde. El Guardián estaba de pie, en camisa y de espaldas a la cortina. Estaba cocinando algo que olía muy bien, justo detrás de la antigua barra de bar del vagón.

			—Ya casi está, siéntate un poco en el sofá. —Cuando se giró, Sara pudo comprobar que seguía llevando la máscara.

			Sara se sentó en el sofá acolchado, y una avalancha de pensamientos la inundó. Hoy ella tenía clase, estaba faltando y tenía cosas importantes que presentar y que entregar. Laura se preguntaría dónde se había metido, y sus padres estarían preocupados.

			—Espero que mis padres no se preocupen demasiado los días que no voy a estar —reflexionó en voz alta—. Si se tardan tres días en ir y volver a través del Entremundos, puede que la nota que les dejé haga que estén tranquilos al menos durante ese tiempo.

			—Hiciste genial avisándoles —respondió mientras seguía cocinando—. Espero que eso nos dé tiempo suficiente.

			El enmascarado se giró enseñando una bandeja con dos platos llenos de huevos revueltos, beicon y salchichas, con pan y dos copas de zumo de naranja. Tenía muy buen aspecto, y Sara estaba realmente hambrienta. 

			Ambos se sentaron en la mesa frente a frente. En cuanto Sara tuvo el plato delante empezó a comer con voracidad.

			—¿Podrías hablarme un poco más acerca de las val... los volge… Acerca de los Pálidos? —dijo Sara con la boca llena.

			—¿Qué quieres saber sobre ellos? 

			—¿Cómo son? ¿Cómo viven? —decía Sara sin levantar la vista del plato. 

			—Pues son de tez muy clara, casi grisácea. Se parecen a los humanos ya que eran razas hermanas al principio, tienen los ojos más grandes y acostumbrados a la penumbra de su mundo —dijo mientras se tocaba la barbilla de la máscara con aire pensativo— y viven o en pequeñas aldeas o en las grandes ciudades del gran continente de Nacta. Son agresivos y muy inteligentes.

			A Sara se le habían disipado todas las ganas de ver uno. Cuando terminó de comer esperó a que el Guardián comiera, ya que no lo hacía con tanta ansia, y Sara volvió a preguntar. 

			—¿Puedo ir al baño? 

			—Pues claro, al fondo, la puerta que hay detrás de las camas. 

			Dio un último trago a su copa de zumo y se dirigió hacia allí. Sara cogió su mochila y se metió en el aseo. 

			Lo primero que hizo al encontrarse a solas fue rebuscar en su mochila y echar un vistazo a su teléfono móvil. Quería comprobar si alguien había tratado de ponerse en contacto con ella durante las primeras horas de la mañana, pero fue en vano. En aquel lugar no había cobertura, por lo que lo volvió a guardar un tanto resignada. 

			El baño era bastante amplio para formar parte de un habitáculo tan pequeño. Tenía una ducha moderna que contrastaba con la antigüedad del tren, y parecida a la de un hotel. Todo un lujo en aquellas circunstancias.

			Después de ducharse, Sara se vistió y volvió a salir a la habitación principal. Dejó su mochila encima de la cama y se fijó que, a través de la venta, el paisaje había cambiado. Ahora se encontraban en una zona de bosque profundo. El vagón dejaba atrás todo tipo de árboles: robles, sauces, pinos, abetos e incluso palmeras y secoyas anchas. 

			—He estado pensando y he decidido algo —dijo el enmascarado en un tono algo más alegre que el que había utilizado el día anterior. Se encontraba de pie mirando por la ventana.

			Sara le miró, expectante.

			—El Sehir tiene mucha relación con la energía que tenemos dentro. Dirigir el Sehir contra la mente de una persona es mucho más fácil si sabes mucho sobre ella, sus debilidades y sus fortalezas, al igual que es más fácil protegerla de ese tipo de ataques si conoces los entresijos de su cabeza —se explicó—. Si tengo que protegerte ante algún hechizo mental cuando lleguemos a Nacta, necesito que me hables sobre ti.

			—Si el Sehir es más fácil de dirigir contra alguien cuyas debilidades conoces, contártelas a ti ¿no sería un poco contraproducente? —dedujo Sara mientras miraba por la ventana. No tenía ganas de abrirse a nadie.

			—Sé que no es justo, pero es necesario. —Sara frunció el entrecejo—. Por eso he decidido hablarte un poco de mí a cambio.

			—¿Un poco? —preguntó Sara—. ¿Por qué llevas esa máscara?

			—Simboliza la unidad de nuestra Orden, el anonimato y la entrega a la defensa de la Tierra. La llevo ahora porque tenemos prohibido mostrar nuestra verdadera identidad a personas que no tengan relación con la Orden.

			Sara meditó. No tenía ganas de hablarle de su vida a un extraño, pero por el contrario se moría por saber algo sobre la identidad del Guardián.

			—Me llamo Sara Cobos —hizo una pausa—. Imagino que ya lo sabes. Tengo veintiún años y estudio periodismo en la universidad.

			—No necesito tu biografía. Necesito saber quién eres. Lo que despierta en ti algo que no puedes controlar. Esa energía es el Sehir. —Ahora sonó especialmente profundo, aunque también algo ridículo.

			Sara miró al suelo avergonzada. “¿Quién soy?”, se dijo a sí misma. “Es difícil encontrarse a una misma cuando todos mis días no son más que un calco del anterior”.

			—Me gusta la fotografía. Me gusta madrugar y salir a pasear. Sentir el frío aire del invierno mientras camino rodeada de naturaleza. Me encanta la nieve, y también los domingos de sofá debajo de la manta con mi familia. Soy perfeccionista, y constante, me gusta el trabajo bien hecho y la meticulosidad. También me gusta controlarlo todo, y soy muy curiosa. Me encanta la música, y algunas veces escribo poesía. ¿Así bien? 

			Sara omitió algunos aspectos de su vida, como la herida que aún le había dejado Joan. No se sintió con fuerzas para hablar de ello.

			—Mejor. —La voz del chico sonó satisfecha.

			—Me debes alguna respuesta —dijo Sara mirando fijamente a la máscara. No podía entrever ningún rasgo que delatara alguna facción de su rostro. Solo aquellos ojos verdes.

			—Estudio historia del arte cuando tengo tiempo. Me gusta pasar tiempo con mi familia, pero mi madre está enferma y cada vez la veo menos. Me gusta el deporte, y practicarlo siempre que puedo. Prefiero la playa a la montaña. Soy un poco desordenado y siempre bromeo en el peor momento. Soy entregado, pero también impulsivo a veces —se detuvo y miró a Sara—. Y eso es todo lo que puedo contarte sin revelarte mi identidad.

			Sara sonreía. Nunca nadie le había hablado de sí mismo de una forma tan sencilla.

			—Y ahora ven, acompáñame. Esta parte del Entremundos se disfruta mejor fuera.

			Se levantó y se dirigió a una esquina del tren. Allí, se subió a un pequeño taburete que estaba oculto y bajó una escalera plegable de metal que se deslizaba desde el techo. Subió por ella y abrió una escotilla que daba a la parte superior del vagón. Sara lo siguió. 

			Cuando llegó arriba, se quedó anonadada. Caía lluvia desde unas nubes púrpuras, pero no era una lluvia común. En vez de mojar, cada gota le producía una pequeña sensación cálida en el lugar en el que chocaban con su piel. Las gotas desaparecían justo en ese momento, como si se evaporasen.

			—¡Es increíble! —Sara estaba con la boca abierta.

			La muchacha sentía el calor de la lluvia en su cara.

			—¿Por qué tomarse el tiempo de crear estas maravillas en el Entremundos? —preguntó, alzando la voz por encima del sonido del traqueteo y del viento.

			—Los primeros Guardianes que crearon el Entremundos lo hicieron sencillo, era un único paisaje. Pero el resto de Guardianes que han pasado por aquí en estos miles de años lo vieron como un lienzo blanco. Y, en tres días, un buen hechicero puede aportar su granito de arena para decorarlo. Cada paisaje es un hechizo, remodelado mil veces por otros Guardianes posteriores. El resultado es lo que ves, y lo que sientes. 

			Era precioso, para todos los sentidos. Incluso ahora la mañana olía vagamente a canela. 

			Sara pasó la mayor parte del día en la parte superior del vagón, observando con asombro paisajes de lo más peculiares. No habló mucho más con su acompañante, que se dedicaba la mayoría del tiempo a observar la cajita que Sara le había llevado, a revisar viejos libros y a juguetear con una especie de pequeña canica mientras miraba a la nada pensativo. Se la pasaba una y otra vez de la mano derecha, enfundada en el guante, a la izquierda.

			Cuando se hizo de noche, cenaron en silencio. El joven parecía preocupado detrás de la máscara, pero Sara no se atrevía preguntar.

			Se acercó la hora de dormir, y la muchacha se puso el pijama y se metió en la cama. Volvió a mirar su teléfono, pero una vez más fue inútil. Aquel aparato no le iba a servir de nada en el Entremundos. Y la batería no le iba a durar mucho más. 

			Aunque le costó más que la primera vez, acabó durmiéndose.

			El segundo día de viaje fue casi idéntico al primero. Sara lo pasó admirando el paisaje y observando silenciosa al misterioso chico. 

			Cuando comenzó su tercer día de viaje, Sara estaba nerviosa. Cada minuto que pasaba se acercaban más a Nacta, y la oscuridad que allí la esperaba le hacía sentir tensa. Aunque su paso por ella fuera a ser fugaz. 

			—Llegaremos de madrugada a las Puertas de Nacta. Allí nos espera el Controlador. Es un antiguo hechizo que vigila la entrada Nacta —informó el enmascarado—. Hay que convencerlo siempre de que se tiene un buen motivo para pasar. Se dice que ha habido Guardianes que han tardado incluso más de una semana en convencerlo.

			—¿Una semana esperando? —se sorprendió Sara—. ¿Y no os hace perder mucho tiempo?

			—Eso son por lo general leyendas. Realmente es siempre mucho más sencillo, y apenas se tardan unos minutos. Lo máximo que tardé una vez fueron unas horas, con lo que no te preocupes. 

			Sara no supo muy bien qué sentido tenía que el Controlador hiciera perder el tiempo de aquella forma a los Guardianes, pero prefirió no preguntar.

			Mientras se acercaban las tres y media del tercer día, Sara subió al techo del vagón para disfrutar sus últimos instantes en aquel lugar.

			Habían cruzado tres tipos diferentes de selvas, paisajes nevados, una oscuridad completa rodeada de estrellas, ríos, montañas y otra infinidad de paisajes curiosos. Lo extraño era que nunca se llegaba a apreciar el cambio de uno a otro, esa transición se daba cuando desviabas un segundo la mirada, o incluso parpadeabas. 

			Cuando llevaba un rato encima del tren, y a pesar de que era de noche, distinguió una enorme puerta que se levantaba sobre el paisaje. Era una construcción de piedra, con la parte superior redondeada. 

			—Sara, estamos cerca —le llamó su guía asomando la cabeza por la trampilla—. Baja y ponte algo de ropa más adecuada para Nacta.

			—Pero yo no tengo más ropa que la que he traído —se disculpó Sara. Aunque no sabía muy bien por qué. Nadie le había avisado de que su encuentro a las tres de la mañana en la estación de tren de su barrio se iba a convertir en un viaje interdimensional.

			—Estaba en el vagón. Recuerda que abastece de todo lo necesario para llegar a Nacta. La tienes sobre tu cama, corre, vístete. —El enmascarado desapareció por la escotilla. 

			Sara bajó y se vistió en el baño con una túnica verde, simple pero elegante, con bordados dorados adornando la zona del cuello. También se puso unos pantalones de un verde más oscuro, y unas botas bajas. Había una capa de un verde muy oscuro, que se abrochó al cuello, que al igual que la del Guardián, tenía capucha. 

			Toda la ropa le encajaba a la perfección, cosa que no dejaba de sorprenderla. 

			El tren se detuvo en seco exactamente a las tres y media. Sara casi se cayó al suelo por la sacudida, pero consiguió agarrarse a la puerta del baño. Cuando salió y cruzó las cortinas, su acompañante parecía ya preparado.

			—Esa ropa tiene propiedades especiales —dijo el enmascarado cuando vio a Sara con ella puesta—. Seguramente lo irás notando con el tiempo. 

			Se estaba colocando bien la capa oscura y los pantalones, mientras se dirigía a Sara. Parecía nervioso, o más bien impaciente. 

			Salieron del vagón mientras sus ojos se acostumbraban a la oscuridad exterior. El tren se había detenido justo delante de las puertas de piedra inmensas que Sara vio desde el vagón, que encajaba en una oscuridad aún más profunda que hacía que, a los lados del marco de la puerta, no hubiera nada. Un manto negro engullía el paisaje, como un gran muro que se perdía en el cielo. Aquel era el final del Entremundos.

			El desconocido andaba en paralelo a este manto oscuro, adentrándose en un bosque de árboles sin hojas, y siguiendo un camino de viejas baldosas gastadas. El silencio que reinaba en el lugar era abrumador y no corría ni una ráfaga de viento. 

			Avanzaron hasta que llegaron a un claro en el que unas antorchas se encendieron a su llegada. La luz iluminaba una gran figura que estaba sentada en un trono, ambos de piedra, situada en el centro del espacio. Los viajeros se adentraron en el claro hasta situarse en un heptágono de mármol a unos quince metros de la figura, que debía medir como un edificio de cuatro pisos y resultaba realmente imponente. El muchacho se dirigió a Sara.

			—El Controlador es un hechizo que salió mal —le explicó en un susurro—. No debía parar a los Guardianes, solo evitar que nadie saliera de Nacta. Pero, desde que existe, solo ha hecho lo primero, y nadie ha sabido deshacer el conjuro. Y además se enfada con facilidad, así que déjame hablar a mí.

			Sara asintió mientras el joven daba unos pasos en el heptágono y cogía aire.

			—Controlador, queremos tu permiso para pasar a Nacta —dijo el muchacho queriendo parecer imponente, pero sonando casi ridículo.

			Pero solo recibió silencio. La figura de piedra estaba encapuchada y con la cara totalmente a oscuras, sujetando un gran bastón en su mano derecha. Pero no parecía estar más viva que el mármol del suelo.

			—Queremos tu permiso para cruzar a Nacta, Controlador —repitió, esta vez más alto.

			Cuando Sara empezaba a pensar que aquello no se movería, la figura de piedra se recostó en su trono haciendo un ruido atronador. La piedra chocando contra la piedra.

			—JA JA JA JA —rio la estatua, desde debajo de la capucha—. ¿Qué quieres, Guardián? —Su voz sonaba profunda y grave.

			—Necesitamos pasar a Nacta, Controlador, por eso te pedimos que nos abras las Puertas de Piedra —dijo el Guardián, muy erguido.

			—Sabes que lo haría encantado —dijo la estatua en tono burlón—, pero primero contéstame a una simple pregunta. ¿Por qué quieres ir a Nacta?

			—Necesito pasar porque tengo cosas muy importantes que arreglar.

			—Patético. —La mole de roca parecía decepcionada—. No te van a servir los rodeos. Contéstame. ¿Por qué quieres ir a Nacta?

			Sara sintió cómo el enmascarado dudaba. 

			—Necesito pasar porque mi padre está en peligro, y tengo que salvarle —dijo visiblemente afectado. Sara se sorprendió, aquello era información nueva.

			—Casi me haces llorar, pero no es suficiente —dijo el Controlador dando un fuerte golpe con su vara, que debía de medir casi treinta metros de alto. El sonido fue como el de un trueno.

			El enmascarado dio otras cinco respuestas erróneas, y Sara empezó a cansarse. El Controlador parecía cada vez más divertido con cada respuesta invalidada. Los dos se sentaron al borde del pequeño heptágono de mármol, mientras el Controlador volvía a recostarse sobre su trono quedándose inmóvil.

			—Esto se está complicando —dijo rascándose el pelo—. Habitualmente me suele parecer divertido este jueguecito de las respuestas. Pero el tiempo no es algo que ahora pueda regalar.

			—¿De verdad tienen a tu padre? —dijo Sara.

			—Sí. Y no sé lo que los vólgat quieren hacer con él y con su información. Los Guardianes sabemos que Surz tiene un plan, o que está a punto de tenerlo. Y no quiero esperar a saber cuál será el papel de mi padre en esos acontecimientos.

			—Un plan para… ¿cruzar a la Tierra? —Sara empezaba a entender la gravedad de la situación, tanto a nivel personal para su acompañante, como para el propio futuro de la Tierra.

			—Exacto —dijo el Guardián un poco alicaído.

			Sara se levantó y miró a la estatua. Tenía una idea, y estaba decidida a llevarla a cabo.

			—Eh, Controlador, sí, aquí abajo —dijo Sara con un tono informal.

			—¿Qué haces, loca? —le susurró nervioso el muchacho—. Si lo enfadas mucho podría tardar días en abrirnos la puerta.

			—Calla y déjame a mí —dijo Sara, girándose brevemente con cara de seguridad. El enmascarado cerró la boca y permitió que la joven hablara.

			Sara avanzó hasta el borde del círculo de mármol más cercano al Controlador. Esto hizo que el controlador se moviera, y se pusiera tenso en su trono. Todo lo tenso que podía ponerse alguien que de por sí es de piedra.

			—¿Sabes por qué debemos pasar, Controlador? —preguntó Sara desafiante.

			—Dime, niñita —dijo el controlador con una risa nerviosa, sin enseñar los ojos debajo de su túnica pétrea.

			—Porque si no nos dejas pasar, los Pálidos van a venir aquí, van a romper tus puertas de piedra y van a acabar con el Entremundos. ¿Y sabes qué más? —dijo Sara mientras salía del pequeño montículo de piedra y se acercaba a la figura con aire acusatorio.

			—¡No puedes salir del heptágono! —exclamó el Controlador con una mezcla de sorpresa y desconcierto—. ¡Díselo, no puede salir!

			—Si no nos dejas pasar dejarás de ser el Controlador, porque los Pálidos pasarán por aquí sin rendir cuentas a nadie. Acabarán con el hechizo que separa Nacta y la Tierra. Y entonces ¿sabes qué? —Sara estaba a menos de diez metros de la colosal figura, mirándola desde abajo.

			—¿Qué? —exclamó la estatua con una voz potente y enfadada. Estaba casi de pie, apoyándose con la mano izquierda en el trono.

			—Que no tendrás nada que controlar, Controlador. Por eso queremos pasar, para que tú puedas seguir haciendo tu trabajo.

			La figura vaciló un instante y se recostó abatida en su silla. Unos segundos que a Sara se le hicieron interminables precedieron al sonoro golpe que dio el Controlador con su vara contra el suelo, aún más potente que el que había dado con anterioridad. Esta vez pareció que el mundo entero retumbaba bajo su bastón. 

			—Podéis pasar —dijo el Controlador en un tono neutral. Después de aquellas palabras volvió a quedarse inmóvil.

			Unos instantes después un ruido muy fuerte envolvió el lugar.

			—¡Lo has conseguido! —exclamó el enmascarado mientras se ponía de pie—. ¡Las puertas se están abriendo!

			Sara se sintió un poco avergonzada por lo que acababa de hacer. Pero sabía que, incluso para aquella estatua, sería duro perder el propósito de su existencia. Atacó ahí y acertó.

			Los dos chicos volvieron corriendo hasta el vagón, que empezó a moverse casi inmediatamente. Los raíles a los que iba unido conducían a través de la puerta. Ésta aún seguía abriéndose. 

			La muchacha estaba especialmente excitada. Nacta la esperaba dentro de aquella oscuridad. Atrás dejaba su ciudad, su familia y, en cierta manera, su vida. 

			—¿Qué se supone que va a ocurrir cuando pasemos por esa puerta? —preguntó Sara mientras se colocaba la mochila a la espalda. Al ser de cuero, no desentonaba mucho con sus nuevos ropajes.

			—Dejaremos el Entremundos y llegaremos a Nacta. Puede que te sientas un poco rara cuando atravieses el umbral, incluso un poco mareada, pero es normal.

			—Genial —dijo Sara. 

			—Vamos, no te quejes tanto —dijo el desconocido resoplando. Tenía una mochila de cuero grisáceo, muy gastada por el uso.

			—¿Qué hay dentro de esa caja? —preguntó finalmente Sara. Esa pregunta le había acompañado durante los tres días de viaje, y ya no aguantaba más.

			La puerta se encontraba aún a unos cientos de metros, y el vagón avanzaba relativamente despacio en comparación a la velocidad que había llevado los días precedentes.

			—Lo que te pedí que me trajeras es una pluma —dijo mientras sacaba la caja de un bolsillo de la capa y la abría, dejando ver lo que parecía un bolígrafo bastante pequeño, pero elegante. Era azul y dorado—, es el objeto de Sehir de mi padre, su Sehiri. Él es escritor, y esta fue una de sus primeras plumas. Necesitaba ponerla a salvo. Los Pálidos aún no han conseguido cruzar a la Tierra, Sara, pero sí son capaces de abrir pequeños vínculos con nuestro mundo.

			La puerta estaba cada vez más cerca de ellos, y la oscuridad que emanaba de ella empezaba a tragarse el vagón.

			—Como ya sabes, ellos tienen a mi padre. Todos los secretos de un Guardián están mucho más al alcance de tu mano si controlas su Sehiri. Por eso él lo escondió. Por eso yo te lo pedí.

			Parecía a punto de romper a llorar, pero no lo hizo.

			—Mi madre no es una Guardiana, solo mi padre. Y no podía hacerle venir a Nacta, está muy débil —sentenció el joven.

			El muchacho se quedó mirándola con ojos desesperados. 

			—Creo que nos has dado tiempo, Sara. Y era todo lo que necesitábamos.

			La oscuridad les envolvió por completo, Sara sintió como el vagón empezó a aumentar de manera drástica su velocidad, como si fuese el despegue de un avión. 

			El vagón se desvanecía. Sara no veía nada, pero se sentía flotando y avanzando a mucha velocidad. La fuerza de la inercia y a la vez la sensación de estar flotando le impedían abrir los ojos. Quiso gritar, pero parecía que no hubiera aire a su alrededor. Como si levitara en un gran vacío. Y de pronto, nada.

			





Los Dioses del Desierto

			Cuando Sara abrió los ojos, vio la máscara de su acompañante, mientras le golpeaba suavemente la mejilla.

			—Ya iba siendo hora —dijo en tono burlón. Sus ojos verdes parecía que brillasen por los pequeños agujeros de la máscara, incluso en la oscuridad. Estaba en cuclillas delante de ella, que estaba tumbada—. Te he dejado descansar unas horas, pero ya se estaba haciendo tarde.

			Los ojos de Sara se acostumbraron bastante rápido a la penumbra. La iluminación de la Luna Roja que reinaba en el cielo era lúgubre como el anochecer de un día nuboso en la Tierra. Los dos viajeros se encontraban en una amplia llanura desértica.

			—¿Estamos ya en Nacta? —dijo Sara un poco aturdida, mientras comprobaba que estaba entera.

			—Sí. Y por lo que parece no donde deberíamos. —El joven miraba hacia un lado y hacia otro, con lo que parecía un antiguo mapa entre las manos.

			Mientras el muchacho hablaba, Sara revisó sus pertenencias. La cámara, alguna chocolatina, su móvil y su iPod seguían intactos en la mochila. 

			—Hemos aparecido más al sur de lo que deberíamos. Estamos lejos de nuestro destino. Nos tocará andar un poquito.

			Trató de sonar relajado, pero no lo consiguió del todo. 

			—¿A dónde vamos? —dijo Sara sin saber a qué se refería.

			Aquel mundo era oscuro y salvaje, y Sara no tenía ninguna intención de pasar en él más tiempo del necesario. 

			—Nuestro objetivo es llegar a la Fortaleza de Brandom. —Seguía tratando de ubicarse—. Se encuentra en el centro de este desierto en el que estamos. Allí, otros Guardianes podrán acompañarte a casa.

			—¿Otros Guardianes?

			—La noticia del secuestro de mi padre ha corrido rápido entre la Orden, mucha gente está, como tú y como yo, acudiendo a la fortaleza de Brandom. La noticia del alzamiento de Surz tampoco es un secreto. Pero sabemos aún demasiado poco, y los Guardianes tenemos que reagruparnos y pensar cómo actuar.

			—¿Cuántos quedáis? —preguntó Sara con curiosidad. Era consciente de que a veces hacía demasiadas preguntas, pero no podía evitarlo.

			—Aún somos unos cuantos —dijo el Guardián guardando el mapa en la mochila—. Pero no sé si los suficientes para la tarea que nos toca… ¡Por allí!

			—Muy bien —Sara estaba decidida—. ¡En marcha!

			La determinación que estaba surgiendo en Sara la estaba sorprendiendo incluso a ella. Sentía como si el viaje del Entremundos la hubiera hecho despegar.

			—Coge esto —dijo el Guardián en tono más serio mientras comenzaban la marcha. Le entregó una pequeña daga—. Espero que no tengas que usarla, pero es mejor que si la necesitas, la tengas a mano.

			Su asombro la dejó muda, y se limitó a asentir y a colgársela del cinturón. Mientras lo hacía, observó cómo del lado izquierdo del cinturón del muchacho colgaba una espada en su vaina. La idea de un enfrentamiento hizo que un escalofrío recorriera la espalda de Sara. La joven no se había peleado en su vida.

			El enmascarado también le entregó una cantimplora metálica con agua, necesaria para subsistir en el páramo en el que se encontraban.

			La única diferencia entre aquel desierto y cualquiera de la Tierra era que el suelo estaba formado por pequeñas bolas de metal de un negro oscuro, que generaban un suelo que no era del todo compacto, por el cual no era fácil avanzar en ciertos tramos. Adornando el paisaje, también había piedras descomunales, de decenas de metros de altura. Parecían de roca oscura y pulida, como la pizarra, y reflejaban a la perfección la suave luz que llegaba desde la Luna.

			Cuando comenzaron la marcha, se dieron cuenta de que a la intemperie hacía bastante frío, y avanzaban envueltos en sus capas. A pesar de que las nuevas vestimentas que llevaba Sara aislaban mucho del exterior manteniendo el calor corporal, las ráfagas de viento conseguían atravesarlas.

			Tras unas cuantas horas de marcha, hicieron un alto en el camino. Mientras descansaban, Sara vio por primera vez cómo su acompañante utilizaba el Sehir. Aquello le pareció irreal. 

			El joven estaba calentando una pequeña olla sosteniendo la canica en su mano izquierda, mientras con la palma extendida de la otra apuntaba hacia la olla. Lo único que Sara distinguía era un brillo anaranjado tanto en la palma de la mano como en el metal de la olla. Pero lo cierto era que el interior borboteaba mágicamente.

			“Alucinante”, pensó.

			—Aún nos quedan unos días de viaje, si avanzamos a buen ritmo —comentó el enmascarado mientras removía la cena.

			—¿Días? ¿Cómo se separan los días en Nacta si siempre es de noche? —preguntó Sara mirando hacia la Luna.

			—Aún es de día. Hemos llegado por la mañana. Cuando llegue la noche lo sabrás —dijo el muchacho en tono sombrío, mientras se guardaba la canica en un bolsillo de la capa.

			A pesar de que las horas transcurrían, la Luna permanecía ahí quieta, siempre en la misma posición. Bañados por su tenue luz, cenaron una sopa con pequeños trozos de carne.

			Sara se dio cuenta de que el joven parecía llevar todo lo necesario en una gran mochila de tela que llevaba colgada a la espalda.

			Cuando terminaron de cenar, Sara esperó un poco y preguntó.

			—¿Cómo me hiciste llegar esos mensajes? El primero me llegó hecho añicos.

			El enmascarado se tomó un momento para reflexionar. La miraba con ojos pensativos.

			—Cruzar de Nacta a la Tierra no es sencillo. El hechizo para llegar al Entremundos es muy complicado, y requiere un gasto importante de energía. Pero es posible hacer llegar objetos desde Nacta hasta la Tierra, aunque no sea fácil para alguien inexperto. Si el hechizo sale mal, el objeto puede llegar de forma extraña, deformado o… roto.

			—Cierto. —Sonrió Sara—. El primer mensaje llegó en trocitos y el segundo… Tuve que correr detrás de la carta durante casi dos minutos. 

			El enmascarado parecía que sonreía también, aunque Sara no estaba segura.

			—La próxima vez intentaré tener más puntería.

			De pronto, algo los hizo callar. La Luna empezó a brillar cada vez más y más, a teñir todo de un color rojo sangre. El desierto bañado en rojo parecía incluso más aterrador. La luz se hizo muy intensa y, sin previo aviso, un fogonazo y la Luna se oscureció desapareciendo del cielo. 

			La negrura más absoluta inundó Nacta. Sara no era capaz de ver ni siquiera sus propias manos.

			—Esto es la noche —dijo el muchacho mientras se recostaba en el frío suelo acurrucado con su capa—. Descansa, mañana seguiremos la marcha.

			Sara se sumió en un agitado sueño.

			El día llegó igual que la noche, después de un flash cegador. 

			Sara no lo había notado, porque a pesar de la intensidad de la luz estaba muy cansada. El enmascarado la dejó descansar durante más tiempo mientras él preparaba el desayuno.

			El campamento se encontraba al abrigo de una de las gigantescas rocas negras con rebordes afilados. Cerca de su base hacía menos viento que al raso, ya que las noches en aquel páramo resultaban ser aún más frías que el día. 

			—Buenos días, Sara —le susurró el Guardián mientras la movía suavemente con la mano—. Es hora de ponerse en marcha, hace una hora que ya es de día.

			Sara abrió los ojos y salió de debajo de su capa. Tenía el pelo completamente alborotado de haber dormido con la cabeza apoyada sobre su mochila.

			—Tenía que haber traído un peine —dijo Sara con voz ronca.

			—Creo que tengo uno por aquí —el joven estiró su brazo hasta su pequeña mochila. Sara notó que su brazo se adentraba más en la mochila de lo que el propio fondo de la mochila permitía. Como Sara sospechaba, no era una mochila al uso. Encontró un pequeño peine verde y se lo entregó—. Si necesitas algo, dímelo. Lo que sea, incluso cambiarte de… , ya sabes.

			Sara abrió mucho los ojos, notando cómo se ruborizaba hasta las orejas. Trató de disimularlo peinándose el pelo por delante de la cara, pero el Guardián soltó una floja risotada debido a la actitud, que incluso Sara advirtió como infantil. 

			—Me sorprende que lleves bragas ahí dentro —dijo Sara queriendo sonar todo lo ofendida posible.

			—No es de lo que más llevo —dijo el chico, aún divertido—. Pero como te dije, el Entremundos provee con lo que los viajeros necesitan, y cogí todo lo que pude.

			En realidad, Sara agradecía que el Guardián hubiera pensado en ella. No sabía durante cuantos días iba a tener que estar sin poder darse una buena ducha con agua caliente, por lo que saber que contaba con ropa de recambio extra era por lo menos una buena noticia.

			Cuando terminaron de desayunar, recogieron todo y volvieron a ponerse en marcha. Las caminatas por ese desierto eran especialmente complicadas. La inestabilidad de algunos tramos hacía que las botas se les hundieran casi hasta los tobillos. 

			Caminaron durante todo ese día apenas sin hablar. Y así lo hicieron durante otro día más, dejando atrás horizontes negros salpicados de enormes monolitos que usaban como cobijo para comer algo o para descansar.

			Sara pasó ambos días concentrada en sus pensamientos. ¿Cómo se habrían tomado sus padres la desaparición? ¿Y sus compañeros de clase? Había dejado atrás su vida de manera demasiado brusca. No se arrepentía, pero temía sus consecuencias. 

			A media tarde de ese mismo día, mientras seguían con su jornada, un sonido lejano alertó a los dos viajeros.

			—¿¡Qué ha sido eso!? —preguntó Sara deteniéndose en seco. Miraba a uno y otro lado buscando el origen del sonido.

			El Guardián también se detuvo, y se agachó. Sara, que caminaba por detrás de él habitualmente, al verle reaccionar de esa forma lo imitó.

			—No hagas ruido —susurró el chico, llevándose el dedo índice a la boca de la máscara. 

			—Pero…

			—Shhhh —le cortó, fulminándola con la mirada—. Espera.

			Pero Sara no veía nada. O por lo menos nada que no hubiera visto durante todos los días de caminata. El mismo paisaje negro bañado por la misma luz rojiza, con las piedras y las enormes moles de roca negra. 

			Permanecieron en esa posición, agachados, durante un par de minutos. Sara empezaba a impacientarse, no entendía qué estaba ocurriendo y eso la ponía muy ansiosa. Cuando estaba a punto de volver a hablar, el estruendo volvió a sonar detrás de ellos. Era como el rugido de una gran bestia.

			Sara y el Guardián se giraron para ver de dónde procedía dicho sonido, y una vez más parecía no haber nada. Pero de repente y sin previo aviso una de las enormes rocas que formaban parte del paisaje del desierto se levantó sobre unas patas también del color negro pulido muy oscuro. Y empezó lentamente a avanzar hacia ellos.

			Sara se giró hacia el joven, aterrorizada, pero él le hizo una señal con la mano del guante para que permaneciera inmóvil. 

			“No es fácil mantenerse inmóvil cuando una estructura más grande que el edificio en el que vives se dirige hacia ti sobre unas patas gigantescas”, pensó Sara mientras trataba de no mover ni un músculo.

			La monstruosidad avanzaba hacia ellos cada vez a más velocidad, coordinando perfectamente todas sus extremidades y emitiendo un rugido como el de un trueno interminable. Mientras Sara seguía en ese estado de shock, el Guardián le lanzó una pequeña piedra a la espalda para llamar su atención.

			Sara se sentía como los perros ante las luces de un coche que va directo hacia ellos. Demasiado paralizada como para reaccionar.

			A la segunda piedra que el Guardián le tiró, Sara se giró asustada, y observó cómo el joven se ponía la capucha de la capa y agachaba la cabeza por debajo del pecho, convirtiéndose casi en una bola. Sara lo imitó sin pensarlo. El rugido se acercaba cada vez más y más, debía de estar ya a menos de cien metros. Sara entonces empezó a sentir que la capa se ponía rígida, pero sin apretarle el cuello. Únicamente notó que se tensaba y adquiría solidez.

			El coloso pasó por encima de ellos, quedando bajo sus numerosas patas. La bestia con su movimiento estaba haciendo que miles y miles de los guijarros del suelo saliesen disparados como balas. Bajo su capa, Sara escuchaba cómo cientos de proyectiles chocaban una y otra vez contra ella. Pero no los sentía, debido a la reciente dureza antinatural que había obtenido el atuendo.

			Después de sobrepasarlos, el monstruo avanzó unos doscientos metros. Sin motivo aparente se detuvo, y se dejó caer pesadamente en el suelo, convirtiéndose otra vez en parte del paisaje.

			Sara apartó las piedras que tenía a su alrededor, ya que había quedado parcialmente soterrada, y se puso de pie. 

			Advirtió entonces que su acompañante seguía en el suelo, bocabajo. Parecía estar tosiendo y tratando de levantarse. Seguramente alguna de las patas había pisado cerca de él y lo había desplazado debido a su fuerza.

			—¿Estás bien? —preguntó Sara, acercándose a ayudarle.

			—Sí, sí —dijo—. Solo necesito un momento.

			—¿Has endurecido mi capa?

			El muchacho asintió desde el suelo. Sara se acercó y le ayudó a ponerse en pie. Entonces miró instintivamente a su cara y se dio cuenta de que la máscara había desaparecido. Sara miró las facciones que ahora estaban a la luz, reconociendo el rostro que veía ante sí.

			—¿¡Marcos!? —dijo Sara. No entendía nada—. ¿¡Tú eres Marcos?!

			El joven se tocó la cara para comprobar que no llevaba la máscara. Cuando entendió que la situación era irreparable, se llevó la mano a la cabeza, avergonzado, y sonrió.

			—¿¡Tú eres mi vecino?! 

			—Siento no haberte dicho quién era. Tenemos un código de discreción que mi padre siempre se había tomado muy en serio. —Tenía la cara algo magullada y manchada de hollín negro—. Pero parece que un Dios del Desierto ha querido que sepas quién soy.

			De alguna forma, el joven parecía agradecido de mostrarle su verdadera cara. La cabeza de Sara aún seguía atando cabos a un ritmo vertiginoso. ¿Su vecino Marcos era el Guardián? ¿Aquel chico de su escalera que desaparecía?

			Desde luego, aquel joven que la sonreía divertido por lo que acababa de ocurrir sí que era Marcos. Risueño y con el pelo alborotado por la sacudida que había sufrido.

			—Acabamos de encontrarnos con un Dios del Desierto. En Nacta no hay solo Pálidos, también hay criaturas de todo tipo —dijo mientras se acercaba a Sara y le quitaba dos piedras que se habían quedado en su capa. La joven aún seguía ensimismada—. Estos seres únicamente se mueven de esta forma cada quinientos años. Es una suerte haberlo presenciado.

			—¿Suerte? —intervino Sara volviendo a la realidad—. Creo que no entendemos el concepto de suerte de la misma forma… Pero gracias por ayudarme, esas piedras me hubieran convertido en un colador.

			—No me las des —dijo mientras se quitaba la mochila—, pero la caminata, el hechizo y el golpe me han dejado molido. Necesito descansar.

			—Paramos por hoy —aceptó Sara dejando la mochila en el suelo también—. Aunque no pienso acercarme a una de esas bestias para dormir.

			Marcos la miró divertido. 

			—Ver a dos Dioses del Desierto moverse el mismo día es literalmente imposible. Hay quien en toda su vida no ve ninguno. Pero lo entiendo, hoy dormiremos aquí mismo.

			Marcos empezó a preparar los utensilios para la cena más despacio que de costumbre, pero Sara decidió que hoy era mejor que la preparase ella.

			—Déjame, hoy me encargo yo —dijo Sara, quitándole la olla de las manos—. Y haremos fuego de verdad. Tú descansa.

			Marcos aceptó sin decir palabra y se tumbó. En cuestión de dos minutos ya roncaba. Sara no sabía muy bien qué ni cómo tenía que preparar, pero al final acabó calentando parte de una sopa con trozos de carne que habían tomado hacía dos noches. No había mucha, y decidió que Marcos debía quedarse con la mayor parte.

			—Venga, levántate, tienes que comer algo —dijo Sara incorporándole y acercándole el bol a la boca para que empezase a comer. Aún no asumía la identidad del Guardián.

			Marcos no estaba muy activo, pero accedió a comer todo lo que Sara había calentado. Aunque tardó en reaccionar, sabía que era esencial comer para recuperar fuerzas y soportar la caminata del día siguiente. Cuando hubo terminado, se tumbó acurrucado en su capa.

			—Gracias —susurró medio dormido.

			—A ti. No llevamos ni cuatro días en Nacta y ya me has salvado la vida —dijo Sara mirando a la Luna.

			—Tú me la salvaste trayéndome la pluma de mi padre —antes de que Sara pudiera pensar una respuesta Marcos ya había caído en un profundo sueño.

			Y se hizo el silencio. 

			Sara se dio cuenta que desde que había empezado el viaje era el primer momento que tenía realmente para ella. Se sentó cerca de Marcos envuelta en la capa, y cogió la daga que su acompañante le había entregado.

			“¿De verdad espera que use esto?”, se dijo para sus adentros mientras desenvainaba el arma. Era muy bonita, de unos 35 centímetros, y parecía muy afilada. Tenía unas inscripciones en la base de la hoja que Sara no llegaba a entender.

			Dejó la daga otra vez bien amarrada a su cintura y cogió su mochila. Primero cogió el iPod y se puso a escuchar música. Después se comió una de las tres chocolatinas que había llevado, ya que Marcos se había comido la mayor parte de la cena, y estaba hambrienta. 

			Por último, sacó su cámara y revisó las fotos que tenía en la tarjeta. Había alguna que otra de sus paseos por la ciudad o de sus excursiones. Todo aquello no había ocurrido hacía mucho tiempo, pero a Sara le parecía que entre su yo actual y aquel día había años de diferencia.

			Entonces se colgó la cámara y se puso de pie. Deambuló un poco por los alrededores del campamento tomando alguna que otra foto, con cuidado de no utilizar el flash y alertar a indeseados. Sacó más de una de los Dioses del Desierto, de la Luna rojiza, o de las curiosas piedras que formaban el suelo. 

			Cuando pensó en que todas las grandes rocas que podía ver a su alrededor eran bestias monstruosas como la que les había atacado, se sintió expuesta e indefensa.

			Pronto se hartó de sacar fotos, se sentó otra vez al lado de Marcos, que seguía durmiendo profundamente. El cabello castaño oscuro le caía sobre la frente, y dormía con la boca ligeramente abierta. 

			“No te conozco Marcos”, pensó Sara. “Pero sé que no quisiste empujarme a esto. Sé que si lo hiciste fue porque estabas desesperado. Solo espero que las cosas salgan bien.” 

			Sara se tumbó frente a él. Mientras miraba cómo dormía, la Luna se volvió roja y un destello iluminó todo el desierto durante medio segundo. Después la noche se los tragó una vez más.

			





La Guardiana

			A la mañana siguiente Marcos parecía otro. Estaba enérgico y con mucho ánimo recogía los bártulos de la cena y ultimaba los preparativos para emprender la marcha. 

			“Lo cierto es que lo estará pasando mal”, pensó Sara mientras ayudaba a Marcos a recoger el campamento. “Su Orden se enfrenta a un peligro inminente, y su padre está preso del enemigo. Pero aun así se esfuerza por sonreír”.

			—Debemos haber aparecido algo más al sur de lo que esperaba —dijo mientras miraba al horizonte, ya con la mochila al hombro. Estaba esperando a que Sara estuviese lista para partir—. No creo que estemos a más de tres jornadas de camino. Pero como sigas recogiendo la mochila tan lentamente no creo que lleguemos ni en lo que resta de mes.

			Sara lo fulminó con la mirada por encima del hombro, y vio como Marcos sonreía.

			—Era solo una broma, no me mires así. —Sara se puso en pie y se colgó la mochila al hombro, y asintió relajando el semblante—. En marcha entonces.

			Como cualquier otro día de caminata, Sara iba detrás de Marcos y los dos andaban en silencio. Sara sentía que cada vez podía ver mejor en la penumbra, distinguiendo figuras y formas lejanas con mayor claridad. 

			—Me aburro —dijo Sara acelerando el paso y poniéndose a la altura de Marcos. Estaba un poco cansada de caminar en silencio, y pensó que una charla podría amenizar el viaje—. Podrías contarme una historia de tu Orden, seguro que tenéis muchas.

			—Lo cierto es que sí. —Marcos la miró levantando una ceja—. No sé si es buena idea contarte mucho sobre este mundo o sobre los Guardianes… —Sara le miró con una mezcla de decepción y protesta en la mirada—. Pero supongo que podría contarte la de Gnarm, el primer Guardián… O la de “El Pálido que cruzó”.

			— ¿A la Tierra? —preguntó Sara intrigada.

			—¡Claro! —exclamó Marcos como si fuera obvio—. Es una de las mejores historias de mi gente, ¿te gustaría oírla?

			Sara asintió con entusiasmo. Sentía debilidad por las historias.

			—Muy bien. La historia comienza cerca del año 12000 después del Exilio. —Sara le miró con cara extrañada—. Hace aproximadamente cien años. 

			“Entonces, unos Guardianes viajaron a Nacta con intención de investigar el rumor de que un grupo de Pálidos se estaba reuniendo con frecuencia inusual. La misión pronto se convirtió en un callejón sin salida, ya que habían sido los propios Pálidos los que habían hecho correr el rumor para tender una emboscada a los Guardianes. 

			“Mientras cruzaban un sendero angosto, los humanos fueron atacados. Fue una sangrienta batalla en la que 200 Guardianes hicieron frente a más de 500 Pálidos. 

			“Después de horas de lucha, todos los guerreros de ambos bandos perdieron la vida. Todos, a excepción de una Guardiana, Ángela la Cautiva, y Rankor, el Pálido que cruzó. Ambos tan exhaustos y abatidos que apenas tenían fuerzas para moverse. 

			“Hoy en día la mayoría de vólgat no saben utilizar bien el Sehir. Esto ocurre porque los más poderosos, que pueden incluso superan a los Guardianes, no comparten el secreto de sus habilidades. Pero cuentan que Rankor era un hechicero muy poderoso, y que hechizó a Ángela para que le ayudase a salir de allí.

			“Bajo el poderoso embrujo, Angela permaneció a su lado y le ayudó con lo que las fuerzas de Rankor no podían. Una vez el Pálido se hubo recuperado, indagó en la mente de Ángela y dio con el hechizo para cruzar a la Tierra. 

			“Y así lo hizo. Cuentan que Rankor, con su rehén, recorrió la Tierra durante casi un año en busca de los secretos de los Guardianes, para así conseguir que su pueblo pudiese seguirle.

			“Cuando los demás Guardianes se enteraron de lo ocurrido, no tardaron en dar caza a Ángela y Rankor. Tres Guardianes dieron con ellos cerca de Argentina, y tuvieron un enfrentamiento. Angela, aun presa del sortilegio, defendió a Rankor, y los otros Guardianes no tuvieron más remedio que acabar con su vida. 

			“Antes de morir, Angela usó todo el Sehir que le quedaba para enviar a Rankor de vuelta a Nacta, y así impedir que los Guardianes lo apresaran. Un hechizo casi imposible de realizar, con lo que Rankor se desintegró. 

			“Imagina lo poderosos que son los Pálidos, que incluso en el momento antes de su muerte, la Guardiana seguía bajo su hechizo. Más de un año cautiva bajo su poder.

			—Eso es mucho tiempo —Sara se imaginaba siendo un títere de alguien durante días y días, y se sintió indefensa.

			—Desde luego. Nadie sabe cuáles eran las verdaderas intenciones de Rankor, pero se cuenta que pretendía recabar información para ayudar a otros de su raza a arrasar la humanidad —concluyó Marcos.

			—Definitivamente es una buena historia —afirmó Sara—. Hay mucho sobre este mundo que me gustaría saber.

			—Ya te lo iré contando poco a poco. Hubo épocas oscuras en las que los Guardianes fuimos apenas centenares, o incluso tiempos en los que los vólgat estuvieron de veras cerca de cruzar a la Tierra.

			—¿Tiempos peores que los de ahora? —preguntó Sara sin pensar.

			Marcos la miró sin dejar de andar, sonrió y siguió adelante sin contestar. Sara se arrepintió de formular aquella pregunta. La gravedad de la situación era evidente.

			“Puede que, desde la guerra, esta sea la situación más crítica para la Orden. Y encima está involucrado su padre. Menuda pregunta, Sara”, se fustigó.

			Prosiguieron el camino en el silencio habitual.

			Cuando ya habían caminado aproximadamente dos tercios de lo que solían caminar por jornada, un grito rompió el silencio como un cuchillo caliente corta la mantequilla.

			—Ha venido de detrás de aquella roca —inquirió Sara—. ¿Ha sido… humano?

			Marcos se detuvo en seco y observó el paisaje con detenimiento. No parecía haber nada que desentonase con la monotonía del desierto. Pero entonces un segundo grito sonó de nuevo; provenía de detrás de un Dios del Desierto.

			—Es un Guardián, estoy seguro —dijo Marcos—. Y parece necesitar ayuda, espera aquí.

			Marcos comenzó a correr, y Sara, haciendo oídos sordos a lo que le acababa de decir, arrancó detrás de él de manera instintiva.

			—¿¡Dónde vas?! —dijo Marcos girándose bruscamente y haciendo frenar en seco a Sara—. Quédate aquí.

			Sara se sintió avergonzada.

			—Pero quiero ayudar… —bufó la joven bajando la mirada.

			—Ayudas más aquí que allí. Si vienes, te pondré en peligro y serás alguien más a quien tenga que proteger —dijo en un tono más sosegado.

			Sara lo entendió, y a regañadientes asintió con la cabeza mientras Marcos se giraba en dirección a la gran roca que se levantaba ante ellos. 

			Su silueta se iba haciendo cada vez más pequeña, hasta que se ocultó detrás del Dios del Desierto, y Sara lo perdió de vista. 

			La joven estaba muy inquieta, odiaba esperar. Sentirse inútil. La impotencia se apoderaba de ella poco a poco mientras escuchaba pequeñas explosiones y lo que parecían golpes de acero; Marcos debía de haberse visto obligado a desenvainar el acero.

			Mientras se debatía entre salir corriendo o no, algo la sobresaltó desde otro lugar. Otro grito desgarrador.

			Sara no tuvo duda de que alguien más estaba en apuros, desde otra mole de roca situada a su derecha. 

			Miró hacia el primer Dios del Desierto, tras el que Marcos luchaba. Sara esperaba que este nuevo grito de auxilio le hiciera moverse hacia la segunda persona. Pero el estruendo de la batalla no cesaba.

			“Marcos no puede estar en dos sitios a la vez”, pensó. Su cabeza barajaba todas las posibilidades que tenía a gran velocidad.

			Y, finalmente, Sara corrió dando grandes zancadas. Sentía el peso de la mochila en su espalda, y también el del puñal que colgaba y se balanceaba en su cinturón.

			Tras casi un minuto de carrera, llegó a la base de la inmensa roca. Recuperando el aliento, y de manera sigilosa, rodeó la colosal figura con incertidumbre.

			Volvió a escuchar un grito ahogado y un rugido, que hizo que Sara recorriera el último trecho un poco más deprisa, impaciente.

			Había alguien en el suelo, tratando de incorporarse, y a unos cuatro metros una criatura que parecía a punto de saltarle encima. Era una criatura extraña, parecida a una rata, pero de dos metros de largo, con patas más largas y afiladas garras al final de ellas. Tenía grandes ojos oscuros que miraban a su presa, y unas fauces imponentes, más propias de un depredador que de un roedor.

			Sara no podía enfrentarse a aquello. La idea de lanzarse contra semejante criatura le resultaba ridícula.

			La figura del suelo se arrastraba tratando de buscar refugio en la roca, sin conseguirlo. La bestia parecía regodearse de la situación de control que ejercía sobre su presa. Una cacería satisfactoria en la que únicamente restaba disfrutar del festín. 

			A pesar de no saber luchar, Sara no podía permitir que alguien muriera de aquella forma sin hacer algo por ayudarle. 

			Una piedra golpeó a la criatura en la cabeza, que se asustó momentáneamente, hasta que localizó a la joven estudiante llamando su atención. 

			El animal cambió rápidamente de objetivo, gruñendo y empezando a trazar semicírculos alrededor de Sara. Otra presa fácil acorralada contra la roca. Hoy era su día de suerte.

			Sara sostenía el puñal con su mano izquierda y estaba en una posición desafiante, tensa como el cuero. Casi llegaba a verse reflejada en los enormes ojos oscuros de su enemigo, que gruñía acercándose cada vez más y más.

			“Ven a por mí”, pensó Sara cada vez más impaciente, pero concentrada. 

			El animal parecía a punto de saltar sobre ella. Ya no trazaba círculos, ahora avanzaba hacia ella en línea recta, encorvado y mostrando sus afilados dientes, del tamaño de los dedos de Sara. 

			El animal se encontraba a menos de tres metros de la joven. Justo cuando se disponía a abalanzarse sobre su presa, Sara accionó el flash de la cámara que sostenía oculta en su mano derecha, haciendo que la enorme rata chillase y retrocediese asustada. 

			La muchacha volvió a accionar el flash dos o tres veces hasta que la criatura, cegada, no tuvo más remedio que huir entre aullidos de dolor.

			Sara se acercó deprisa a la figura que se encontraba tumbada. 

			Era una mujer, vestía ropa de Guardián muy parecida a la suya, y llevaba una espada que no le había dado tiempo a desenvainar. Estaba tumbada, inconsciente, y tenía una mordedura bastante profunda en el hombro y otra en el vientre. Sus ropajes estaban húmedas y teñidas de rojo. 

			—¡Despierta! —dijo Sara mientras se le acercó rebuscando una cantimplora que Marcos le había dado. Cuando la encontró, se mojó la manga con el agua y se la restregó por la frente—. ¡No te mueras!

			La mujer empezó a murmurar algo, casi ininteligible, pero no abría los ojos. Sara no sabía qué hacer, no sabía nada de primeros auxilios, y tampoco sabía utilizar el Sehir. Pensó que podría tratar de taponar alguna de las heridas, pero ambas eran muy feas. No sabía ni por dónde empezar.

			Miró a su alrededor, desesperada, y para su alivio vio a lo lejos tres figuras humanas acercándose.

			—¡Aquí rápido! —gritó Sara desesperada.

			Una mano la agarró por el brazo. Sara se sobresaltó. La mujer había despertado.

			—Me ha cogido desprevenida —dijo mientras tosía sangre—. Gracias.

			—Pero yo no puedo salvarte —dijo Sara entre lágrimas—. No puedo hacer nada por ti. No he hecho nada por ti… 

			—Todos morimos algún día. —Parecía que cada palabra fuera un esfuerzo descomunal para aquella mujer moribunda—. Tú has impedido que me devoraran viva.

			Sara no podía parar de llorar, toda la situación escapaba tanto a su control que se sentía realmente impotente.

			—Toma, esto es para ti —dijo la mujer mientras le entregaba un pequeño objeto con la mano ensangrentada. Era un dedal.

			Sara lo cogió mientras escuchaba pasos que se aproximaban. La mujer susurró unas palabras que Sara no llegó a escuchar, y un suave brillo naranja emanó del dedal. Sara sentía el calor del dedal entre la mano de la moribunda y la suya.

			La mujer esbozó una sutil y agónica sonrisa y dejó de respirar.

			Cuando Marcos y sus dos acompañantes llegaron, encontraron a Sara todavía temblando con el puño fuertemente cerrado en torno al dedal. Protegiéndolo.

			





La entrada

			Cuando los ojos de Sara se abrieron, se encontró directamente con los de Marcos. La joven yacía tumbada sobre dos capas y tapada con una manta, mientras otras dos figuras desconocidas comían y hablaban junto a una hoguera. 

			—Me alegro de tenerte de vuelta —dijo Marcos. Mostraba una cara de alivio real. Incluso parecía estar sonriendo.

			—¿Cuánto tiempo he estado… así? —preguntó Sara

			—Hmmm… —carraspeó Marcos mientras levantaba la vista hacia arriba—. Has dormido toda la noche, y la mitad del día siguiente. 

			—¿Tanto? —dijo Sara sorprendida. Lo cierto era que se encontraba realmente descansada. Pero pronto recordó los últimos acontecimientos—. ¿Y la mujer… 

			—Murió —dijo Marcos. Fue tajante.

			Sara agachó la cabeza, con visible tristeza.

			—Intenté salvarla—dijo la muchacha abatida. Tuvo que hacer un esfuerzo para que el llanto no la abordase una vez más—. Pero no había nada que pudiera hacer.

			—Lo sé —dijo Marcos—. No fue tu culpa. Suficiente hiciste ahuyentando a la bestia.

			Sara buscó en sus bolsillos, tratando de dar con el dedal. No recordaba mucho después del incidente con la Guardiana, solo que Marcos y otros dos hombres la encontraron. Que instalaron cerca un campamento y que a Sara le dieron una bebida que la calmó y ayudó a descansar.

			—Antes de morir, la mujer me entregó un objeto… —dijo la muchacha. Marcos se lo ofreció en la palma de su mano. Sara lo cogió—. Este dedal. Cuando me lo dio, brillaba. Y dijo algo… Algo que no pude escuchar.

			—No solo te entregó un objeto Sara. Te entregó su objeto de Sehir —le dijo con el semblante serio. Cogió la mano de Sara con sus dos manos y la cerró en torno al dedal—. Lo que pronunció puede que fuera un hechizo de agradecimiento, de respeto o de confianza. De momento no le des importancia, la prioridad ahora es llegar a la Fortaleza de Brandom. Guárdalo bien, allí el Consejo resolverá todo.

			Los dos Guardianes que estaban junto al fuego hablaban en un idioma que Sara no había escuchado nunca. La conversación era acalorada y parecían a punto de comenzar a gritarse.

			—¿Qué pasa? —preguntó Sara confusa. Miró a su vecino en busca de respuestas.

			—No te preocupes —se le adelantó uno de los dos Guardianes que dejó de discutir para dirigirse a ella. Estaba muy serio, pero trataba de mostrar buena cara a pesar de todo. Vestía las ropas ya familiares de los Guardianes, solo que en tonos ocres y rojizos. Era alto, rubio, con el pelo corto y la cara muy afilada. Hablaba en el idioma de Sara, pero con un marcado acento. También tenía un frondoso bigote, dorado como su cabello—. Marcos nos ha contado cómo has llegado hasta aquí. Gracias por hacer todo lo posible por salvar a nuestra amiga.

			Su voz se quebró un poco al finalizar la frase. Sara le sonrió en forma de agradecimiento, pero vio por el rabillo del ojo cómo el otro Guardián, moreno, de pelo largo y oscuro la escudriñaba detrás de unos ojos felinos verdes amarillentos. Su mirada le hacía sentir verdaderamente incómoda.

			—Por otro lado —prosiguió el Guardián rubio, seguía serio, pero aparentaba serenidad—, mi compañero no ve con buenos ojos que alguien que no es de la Orden esté aquí, por muy buenas que fueran tanto tus intenciones como las de Marcos. 

			Sara no sabía muy bien cómo sentirse. Estar allí no había sido idea suya.

			—Pero hemos decidido —dijo el hombre—, que como muestra de respeto por lo que has hecho no ocultaremos nuestros rostros ante ti.

			Sara asintió solemne, queriendo devolver el buen gesto de los Guardianes. Estaba segura de que mostrar la cara no había sido idea del Guardián de los ojos de gato.

			—La mujer que murió… ¿Viajaba con vosotros? —preguntó tímidamente.

			—Sí. Se llamaba Olivia. Viajábamos juntos desde la Tierra y nos dirigíamos al igual que vosotros hasta la Fortaleza de Brandom, cuando fuimos atacados por los roedores del desierto —hizo una pausa y miró a Sara con cierta complicidad. Parecía un buen hombre, muy correcto en las formas—. Si Olivia te entregó su Sehir de esa forma, Sara, seguramente algo importante hiciste por ella. —Sara se sonrojó—. Por cierto, me llamo Gustav, y mi compañero se llama Michael. —Al escuchar su nombre el guardián soltó un bufido y se giró, fingiendo que rebuscaba algo en su mochila. 

			Michael era más joven que Gustav, rondaría la treintena. Era de tez oscura, con el pelo negro hasta los hombros y con los ojos ligeramente rasgados. Sara se fijó en que aparte de las túnicas y las capas, que ya le resultaban familiares, los dos Guardianes llevaban también el guante de cuero con los dedos cortados que ya le había visto a Marcos.

			—Un placer conoceros.

			Sara no entendía las malas maneras de Michael, ella tenía las mismas pocas ganas de estar allí que las que él tenía de que ella estuviera. No sabía si su actitud se debía a que la culpaba de su muerte, o era simplemente que el secreto que los Guardianes mantenían era algo que se había guardado tan escrupulosamente que el hecho de que alguien viniera en sus circunstancias era muy grave. 

			Marcos, que estaba terminando de preparar la cena, se hizo notar, sentándose cerca de ella.

			—Como has podido ver, los Guardianes tenemos un idioma propio que se enseña de generación en generación, al igual que el Sehir—dijo Marcos. Parecía estarse debatiendo internamente—. Creo que es importante que aprendas algo antes de comparecer ante el Consejo. Si ven que muestras interés, será un punto a tu favor.

			—¿Aprender un idioma? ¿Estás loco? —No es que se le dieran mal los idiomas, pero sabía que aprender uno desde cero no era nada sencillo. 

			—Tranquila, yo te ayudaré —dijo Marcos con convicción en sus palabras.

			Sara comió algo mientras observaba cómo Gustav y Michael intercambiaban palabras esporádicamente. De vez en cuando, los ojos de Michael se cruzaban con los suyos y Sara sentía una mirada de desprecio y algo que no supo identificar, algo parecido al miedo. Cada vez que ocurría, algo se revolvía dentro de ella.

			Por las palabras de Marcos y por la cantidad de comida que le habían servido, Sara intuyó que era la hora de comer, y no la de cenar. Cuando terminaron y ya habían recogido, se sintió con fuerzas suficientes.

			—¿Seguimos nuestro camino? —propuso Sara—. Cuanto antes lleguemos a la Fortaleza, antes podremos aclarar todo lo ocurrido.

			Los tres la miraron con cierto recelo. 

			—¿Te sientes con fuerzas? —preguntó Marcos, hablando en nombre de los tres—. Creo que deberíamos esperar hasta que estuvieras totalmente recuperada.

			La verdad era que se encontraba con mucha fuerza, y muy descansada. Las únicas secuelas que le quedaban eran recordar la traumática escena de forma confusa. Pero no tenía molestias físicas, y se sentía muy entera, por lo que persistió con la idea.

			—Estoy perfectamente, Marcos —comentó tratando de parecer convincente—. Tenemos prisa, y tengo muchas ganas de ver la Fortaleza.

			Sara sonreía, para reforzar más su actitud positiva.

			—No se hable más —dijo Gustav levantándose—, pongámonos en marcha. Aún resta la mitad de la jornada para seguir avanzando. Si lo hacemos a buen paso, en menos de tres días llegaremos.

			“Tres días en el Entremundos”, pensó Sara. “Más los días de marcha con Marcos. Si sumamos los dos o tres que quedan, da un total de nueve o diez hasta llegar a la Fortaleza... Es demasiado tiempo, como demasiadas serán las preguntas que se estén haciendo mis padres”.

			Una vez se hubieron preparado, el grupo al completo comenzó la marcha.

			Como la noche no estaba muy lejos, avanzaron a un ritmo notablemente superior al que habían llevado Marcos y ella los primeros días de camino. Sara y Marcos caminaban cuatro o cinco pasos por detrás de los otros dos Guardianes.

			Cuando llevaban ya aproximadamente dos horas, Sara se dirigió a Marcos. 

			—Háblame del Consejo —pidió Sara—. Intuyo que serán una especie de sabios de la Orden.

			—Eso es. Son los guías y líderes de nuestra Orden. Ellos deciden qué hacer y cómo hacerlo y tendrás que comparecer ante ellos —hizo una breve pausa—. Mañana por la mañana comenzaremos con tu aprendizaje.

			—¿Te refieres al idioma? —Sara seguía muy escéptica con respecto a ese tema—. Lo intentaré, pero no prometo nada.

			—Lo conseguirás. —Marcos parecía seguro de lo que decía, mirando hacia adelante mientras caminaba—. El Sehir y yo te ayudaremos.

			Aquella noche, mientras Gustav y Michael preparaban la cena, Marcos estaba trabajando en solitario. Llevaba cerca de media hora calentando el contenido de un cazo mientras echaba ingredientes que Sara no llegaba a distinguir. 

			Al mismo tiempo, y de vez en cuando, extendía la palma de la mano derecha encima del cazo mientras sostenía la canica con la otra mano. Entre ingredientes y hechizos, Marcos alzó la vista y sus ojos se cruzaron con los de Sara.

			—Ven, acércate —dijo Marcos mientras sonreía y hacía un gesto con la cabeza.

			Sara se levantó y se sentó al lado de Marcos. El contenido del cazo era de un verde pálido y burbujeaba levemente de vez en cuando.

			—No pienso cenar eso —dijo Sara en tono de burla.

			—Posiblemente si cenases todo esto de una vez morirías —Marcos le contestó también en un tono distendido.

			—¿Qué es? —preguntó Sara con curiosidad.

			—Un tónico. —Marcos empezó a verter el contenido aún caliente de la pequeña cazuela en una petaca metálica—. Esta bebida ha sido usada durante miles de años por los Guardianes. Aclara la mente, y mejora la memoria y las capacidades intelectuales. 

			—Y supongo que a mí me ayudará con el idioma de los Guardianes —dedujo la joven.

			—Eso es. No tenemos tiempo que perder, y esto nos ahorrará mucho. 

			Gustav les avisó de que la cena estaba lista. El Guardián les había preparado unas coles con patatas y carne, que estaban realmente deliciosas. Como le explicó mientras lo servía, era un plato típico de su tierra.

			Era curioso para Sara, porque según parecía había Guardianes a lo largo y ancho de todo el mundo, con sus diferentes etnias y culturas, y todas parecían converger a una causa común.

			Durante la cena nadie habló, todos estaban concentrados en vaciar lo que había dentro de sus platos. De vez en cuando, Sara volvía a notar los felinos ojos de Michael clavados en ella, con esa sombría expresión. No se atrevía a mirarle, pero se sentía escudriñada y muy incómoda.

			Cuando la noche estuvo a punto de caer como un pesado telón, Sara divisó en el cielo unos pájaros plateados que se movían lentos y acompasados. Sus alas subían y bajaban pausadamente, como si volasen en un fluido tan denso como el aceite. Tenían largos cuellos y alas muy grandes, y todo el cuerpo cubierto de unas plumas de una brillante plata. 

			Volaban majestuosos por encima de los Dioses del Desierto, en una bandada de entre diez y quince ejemplares de un tamaño considerable. Cuando estuvieron a punto de cruzar entre la Luna y los ojos de Sara, el mundo se tiñó de sangre y un destello dio paso a la noche.

			Sara se durmió con una sonrisa, sabiendo que incluso en un lugar tan inhóspito como Nacta, prestando la suficiente atención, uno podía llegar a ver belleza.

			La siguiente jornada Marcos la invirtió enteramente en iniciar a la joven estudiante de periodismo en el idioma de los Guardianes, denominado Gardal. 

			Antes de empezar con el aprendizaje, Marcos hizo que Sara bebiese del contenido de la botella, que era sorprendentemente insípido. Realmente no notó ningún efecto perceptible a sus sentidos, pero en cuanto empezaron a aprender las primeras frases cordiales y los saludos más básicos, Sara notó que los memorizaba con increíble rapidez.

			Cuando se sentaron para cenar como era costumbre, el extenso vocabulario que había adquirido durante un único día había hecho que estuviera muy entusiasmada con la idea de aprender Gardal.

			Mientras todos estaban sentados alrededor de un pequeño fuego y Michael preparaba la cena en su habitual silencio, Sara se dirigió a Marcos.

			—Esa bebida es alucinante —dijo—, si la vendiésemos a la salida de la universidad, nos haríamos de oro.

			—Lo es —coincidió Marcos, que conocía también de primera mano los efectos del tónico—, pero no es algo que pueda usarse cuando uno quiera. 

			—Pero solo sería para los exámenes finales —insistió Sara divertida—. Tengo algún compañero que pagaría lo que fuera por ella.

			—Esta bebida mejora las capacidades alterando en cierta manera el cerebro. —Marcos sacó la petaca de un bolsillo de su túnica y la observó—. Abusar de ello ha hecho a más de un Guardián perder el juicio. Hay personas a las que el saber les atrae como el más dulce de los aromas, embaucándolos y sumiéndolos en una insaciable ansia de conocimiento. Sus mentes acabaron perdidas entre tanta sabiduría.

			Sara guardó silencio, no pretendía tomarse a burla lo que había resultado tan duro y cruel para algunos. Marcos se dio cuenta y trató de relajar la tensión del ambiente.  

			—Eh, oye, no te preocupes —dijo Marcos sonriendo y eliminando la tensión de la situación—, yo me encargaré de no darte demasiado. 

			Sara se sintió aliviada y agradecida de que no se tomase muy en serio su comentario. 

			La siguiente jornada transcurrió exactamente como las anteriores. Sara adquirió vocabulario, léxico y gramática a velocidades que incluso parecían sorprender a Marcos, que veía cómo su alumna era ya capaz de mantener conversaciones muy simples con él.

			Durante la cena, Gustav se dirigió al grupo con serenidad.

			—Mañana deberíamos llegar a la Fortaleza de Brandom. —Mientras hablaba desenrolló un mapa y señaló un nombre en medio de una vasta llanura que debía ser el desierto en el que se encontraban—. Posiblemente lleguemos a media mañana. Es necesario que cuando nos estemos acercando estéis atentos para divisar los monolitos.

			Sara miró a Marcos sin entender a qué se refería, pero Gustav se dio cuenta y procedió a explicarse. 

			—La entrada a la Fortaleza de Brandom se hace a través de dos rocas llamadas los monolitos, que cambian de posición continuamente en toda esta área —señaló con un dedo alrededor del nombre de la fortaleza en el mapa—. Por eso, cuando nos estemos acercando, os avisaré para que empecéis a buscarlas.

			—Entendido —afirmó Sara haciendo un gesto afirmativo con la cabeza.

			—Es un antiguo mecanismo de defensa —añadió Marcos en un susurro—, los vólgat nunca han conseguido entrar —finiquitó con cierto aire orgulloso. 

			No parecía difícil, lo único que tenían que hacer era buscar dos piedras juntas de gran tamaño y con forma de menhir.

			Sara no era consciente del momento en el que se había quedado dormida la noche anterior, pero cuando abrió los ojos ya era todo lo de día que podía ser en Nacta. 

			El desayuno fue ligero y cuando terminaron reanudaron una vez más en marcha.

			Unas tres horas de caminata fueron suficientes para que Gustav se parase en seco. Iba más adelante con Michael, mientras unos veinte pasos por detrás, Sara escuchaba atentamente las lecciones de Marcos.

			—Creo que hemos llegado —alzó la voz dirigiéndose al maestro y a la alumna—. Deberíamos empezar a estar atentos, a partir de aquí podríamos encontrar los monolitos en cualquier lugar. 

			—¿Si son dos monolitos de dos metros, no deberíamos verlos fácilmente? —preguntó Sara a Marcos, sorprendida de que Gustav hiciese tanto hincapié en que prestasen atención.

			—Deberías tener razón, pero cuesta verlos. Tienen el mismo color que el suelo, y desde lejos apenas se distinguen del paisaje. Verás como tardamos más de una hora en verlos.

			—¿Una hora? —dijo Sara incrédula—. ¿Y no sería más fácil apuntar en un mapa su localización exacta?

			—Eso tendría sentido… —hizo una pausa—. Si tuvieran una localización exacta. 

			—¿Tus ancestros hicieron algo que fuera normal en Nacta? —Marcos sonrió al escuchar la pregunta, pero no contestó.

			Tal y como había dicho Marcos estuvieron mucho tiempo dando rodeos, pero no parecía haber nada que sobresaliese del áspero suelo. Solo piedras y más piedras.

			Cuando llevaban ya dos horas dispersos, cada uno buscando por su cuenta, Michael gritó algo. Sara agudizó el oído y escuchó la palabra “deprisa” y “puertas” en Gardal, y corrió hacia la figura de Michael, que hacía aspavientos con la mano.

			El grupo se había separado bastante, pero Michael, Marcos y Gustav estaban ya reunidos delante de dos finas rocas en forma de prisma que se levantaban cerca de tres metros hacia el cielo. Sara llegó hasta ellos.

			En la parte delantera de los monolitos había ciertas muescas talladas. Gustav parecía estar murmurando algo mientras tocaba las muescas del monolito de la izquierda.

			—Cuando Gustav abra la puerta, pasaremos rápidamente de uno en uno. Tendremos tiempo de sobra, pero estate preparada —le avisó Marcos.

			Gustav tardó un minuto en terminar de susurrar el conjuro. Poco a poco, las runas empezaron a brillar con un azul intenso. 

			Sin previo aviso, ambos monolitos se acercaron el uno al otro chocando en un punto central mientras un estallido resonó en la zona, haciendo que el suelo temblara. Poco a poco, los monolitos empezaron a separarse, pero esta vez con una lámina azul entre ellos dos. Parecía de seda resplandeciente, aunque muy brillante y casi líquida.

			Sin decir una palabra, Gustav se adentró en la seda, hasta que lo envolvió, y cuando Sara quiso darse cuenta la entrada volvía a estar vacía y ligeramente ondulante. 

			Michael siguió los pasos de su compañero también lo antes posible. Marcos se giró hacia Sara.

			—Observa cómo lo hago y haz lo mismo. —El suelo volvió a temblar, pero esta vez detrás de ellos—. Rápido.

			Marcos avanzó hacia el muro de tela resplandeciente y dejó que lo envolviese desapareciendo dentro de sus costuras y dobladillos. Sara sabía que era su turno y se dispuso a avanzar decidida hacia el muro brillante de tres metros de seda azul. 

			“Vamos allá”, se dijo. 

			Pero fue a dar un paso y no pudo. 

			Algo la había sujetado por el tobillo. El suelo volvió a agitarse, levantando grandes cantidades de la grava metálica y lanzándola por el aire. Sara desesperada trató de liberarse de su atadura y de alcanzar la puerta, pero fuera lo que fuese lo que la había agarrado, no parecía tener intención de soltarla.

			Forcejeó y miró a la puerta, que había empezado a cerrarse. Sacó la daga golpeó una y otra vez al tentáculo que la agarraba, pero parecía estar hecho de pura piedra.

			La daga de Sara se rompió con el sexto golpe, partiendo la hoja por la mitad. Sara desesperada veía cómo la puerta se cerraba más y más. El suelo seguía revolviéndose mientras algo se acercaba muy rápidamente.

			Sara palpó con las manos lo que la sujetaba y vio que el tentáculo que la sostenía estaba formado por pequeñas placas de caparazón duro, pero que entre dos de ellas había una parte más blanda. 

			Las piedras se agitaban dirigiéndose hacia ella, como si un tiburón que olía su presencia nadase por debajo de ellas. Cogió la daga rota y la clavó en el entresijo de las escamas de piedra, haciendo que lo que se dirigía hacia ella soltase un grito agudo y ensordecedor. 

			El tentáculo la soltó, y Sara quedó libre. Pero en el lugar que se encontraba la seda azul solo vio horizonte, la puerta había desaparecido. Y estaba sola.

			





El pozo de acero

			Sara miró a todos lados. No había ni rastro de lo que fuera que la había agarrado. Pero tampoco de la entrada o de sus compañeros.

			Esperó un buen rato en aquella posición con la esperanza de que Marcos, Michael o Gustav volvieran a por ella, pero fue en vano. Los minutos pasaban y nadie aparecía.

			Cuando llevaba cerca de una hora allí, mirando al umbral vacío en el que los altos postes de piedra se habían erguido, decidió emprender la marcha y buscar por su cuenta la nueva localización de la entrada. Debía ser algo más de mediodía, por lo que aún tenía un buen rato antes de que la luz de la Luna se extinguiese

			Mientras caminaba, Sara estaba inquieta y tensa, aún con el tentáculo que la había agarrado en mente. Cuando el suave viento zarandeaba alguna roca o algún pedazo de piedra se desprendía de los altos y ásperos Dioses del Desierto, se llevaba la mano con fuerza a la empuñadura de su daga rota. 

			“¿Por qué no habrán vuelto a por mí?”, se preguntaba mientras daba un paso detrás de otro y buscaba con la mirada los monolitos. “Cuando han visto que no cruzaba con ellos, ¿por qué no han regresado?” 

			No lo entendía. 

			“Puede que la entrada solo funcione en una dirección. O que no sea fácil aparecer en localizaciones concretas de Nacta. Solo hay que ver lo lejos que hemos aparecido Marcos y yo después del Entremundos”.

			El tiempo pasaba y su búsqueda era en vano. Aburrida, su mente dirigió la atención hacia su hogar. Pero Sara trató de no desviarse hacia ningún pensamiento que pudiera hacer que se desconcentrara. Necesitaba encontrar los monolitos, solo así tendría una oportunidad de reunirse con Marcos.

			Se sintió sola en aquella llanura. Sola y abandonada. Ese pensamiento hizo que la tristeza, el miedo y la rabia la invadiesen. 

			“Ojalá Marcos consiga rescatar a su padre a tiempo. Y ojalá yo pueda volver pronto a mi casa.”

			La Luna rojiza la vigilaba desde el cielo mientras Sara buscaba con ahínco algo que sobresaliese del plomizo paisaje que se repetía una y otra vez. Pensó que subirse a una altura sería buena idea para tener una vista aérea del lugar y poder encontrar lo que buscaba con más facilidad.

			“Lo único a lo que me puedo subir son los Dioses del Desierto”, pensó mientras pasaba al lado de uno, mirándolo con desconfianza. “Y no pienso hacerlo”.

			Absorta como estaba en sus pensamientos, dio un paso en falso y sintió cómo su pierna se hundía hasta la rodilla entre los fragmentos metálicos que componían el suelo. 

			Lentamente comenzó a hundirse en las piedras, mientras observaba cómo poco a poco todos los guijarros de su alrededor se licuaban y se convertían en un líquido denso en el cual se iba hundiendo cada vez más y más. El líquido la cubría hasta las rodillas, y sentía cómo la iba succionando. 

			“Piensa algo. Y rápido”

			Agarrarse a algo parecía imposible. Alrededor de ella todas las piedras eran ya esa masa viscosa que la engullía sin descanso. Sara miró en todas direcciones. Ningún grito de auxilio llegaría a oídos de nadie.

			Tampoco había rastro alguno de las puertas para que Marcos hiciese una entrada heroica. Una de esas que quedan tan bien en las películas. 

			“Estoy sola”, pensó desesperada.

			El líquido le llegaba ya por la cintura, oprimiéndole levemente las piernas. Desesperada, sacó su mochila en busca de algo que le pudiera servir de ayuda, pero allí no había nada útil. 

			Hundida hasta el pecho, intentaba bracear o nadar hacia la zona en la que las piedras seguían siendo sólidas, pero era inútil, ya que la densidad del líquido impedía desplazarse dentro de él. Chapoteaba sin resultado, y cada brazada la fatigaba aún más. 

			“Parece que al final no voy a volver a ver a mi familia” se dijo, resignada. 

			El líquido le llegaba ya al cuello y le costaba respirar. Estaba inmovilizada por ese ataúd espeso. En cuanto la engullera volvería a solidificarse en millones de pequeñas piedras, dejando a Sara sepultada bajo toneladas de frío hierro.

			“No. No. Me niego a caer tan pronto”. El líquido le llegaba por la barbilla. Con un esfuerzo sobrehumano empezó a rebuscar entre los bolsillos de su túnica y de su capa.

			“Saldré de aquí. Lo sé”. Sara cerró la boca y los ojos, y contuvo la respiración. Se estaba sumergiendo ya totalmente.

			“Lo tengo.”

			Con mucha dificultad y ya a tientas encontró el dedal en su bolsillo del pecho. “Por favor. Por favor. Sácame de aquí”. Agarró el dedal con las dos manos dentro de aquel petróleo, mientras lamentaba su suerte. Mantenía la respiración. 

			“Por favor”, suplicó. “Por favor”.

			Sara sintió calor en sus manos y en su pecho, el dedal estaba emitiendo calor y ella podía sentirlo, cada vez más. El calor le invadió poco a poco el cuerpo. Un rayo de esperanza alcanzó a Sara en toda aquella oscuridad. 

			“Necesito salir de aquí. No voy a morir aquí”. El calor se hizo más intenso, al igual que su necesidad de respirar. 

			“FUERA. FUERA. FUERA”. 

			Entonces ocurrió algo extraño, Sara sintió cómo el líquido que la envolvía empezaba a moverse deslizándose a través de ella. Durante unos instantes a la joven le costó darse cuenta de lo que estaba ocurriendo.

			“¡Estoy saliendo!”

			Algo la empujaba hacia fuera, haciéndola desprenderse del mugriento lodo férreo que la aprisionaba. Pudo sacar la cabeza y respirar, mientras seguía subiendo y subiendo, liberándose de la que iba a ser sin duda su tumba. Seguía sintiendo el calor en sus manos y en su pecho, que cuando emergieron, pudo ver cómo un suave brillo anaranjado emanaba de sus manos cerradas en torno al dedal.

			Siguió elevándose poco a poco hasta quedar a medio metro sobre el suelo, sintiendo un poderoso calor fluyendo desde todo su cuerpo hasta sus manos. Así, elevada sobre el suelo, flotó hasta tierra firme.

			Una vez allí, el dedal dejó de brillar, y Sara cayó al suelo de manera brusca.

			“¿Qué demonios acaba de pasar?”. Estaba seca, magullada y despeinada, como si hubiese rodado ladera abajo por un escarpado terreno. 

			Sentada, observó estupefacta cómo el terreno se volvía a convertir en piedra ante sus ojos, haciendo que fuera indetectable e indistinguible del resto del suelo.

			“¿Habrá sido cosa del Sehir?”

			Se sentía exhausta, por lo que decidió que antes de seguir buscando el portal, debía descansar un poco. Justo en el lugar en el que había aterrizado, se detuvo a beber un poco de agua y a tomar aliento. 

			Se rehízo la coleta como pudo y abrió la mochila para ver si la cámara, el iPod o el móvil seguían intactos y así era. La presión que había ejercido el fluido no había sido suficiente para romper nada de eso, pero en cambio ella se sentía vapuleada. Volvió a coger la cantimplora, que estaba por la mitad, y bebió un largo trago.

			Rebuscando en su mochila encontró una chocolatina. Se sentía tan hambrienta que la devoró en tres rápidos bocados. La Luna seguía brillando mientras el dulce se deshacía en su boca, ignorando si quedaba mucho o no para que la luz se extinguiese.

			Fue la mejor chocolatina de su vida.

			Justo cuando estaba a punto de terminársela lo vio. A unos doscientos metros de ella, en línea recta, abierto, y emitiendo una luz fluorescente muy llamativa. 

			“¡La puerta!”, exclamó dentro de su cabeza. “¡Abierta!”

			La seda azul que se extendía entre los dos pilares de piedra gris brillaba como el neón. Si no fuera por eso, Sara nunca hubiese visto los pilares desde aquella distancia.

			En un instante rehízo la mochila, se irguió y se lanzó a la carrera rezando por no pisar otro pozo de líquido viscoso y nauseabundo. Corría levantando piedras a su paso, ya que no era fácil correr por aquella superficie.

			Con la vista fija en la puerta que aún estaba lejos, Sara sintió que la grava se empezaba a levantar detrás de ella, igual que la última vez que trató de entrar en el portal. Algo la acechaba a una distancia que no podía calcular.

			“¿Me ha seguido hasta aquí?” 

			Sara no podía perder un instante en girarse para comprobarlo, ya que cada metro contaba. Pero escuchaba el incesante movimiento de la grava cada vez más cerca.

			Apenas le quedaban cincuenta metros para llegar cuando notó que la grava se arremolinaba cerca de su tobillo izquierdo. Instintivamente cambió el curso de sus pisadas dando un salto y pudo observar cómo un garfio de un granate brillante erraba el agarre y volvía a enterrarse. 

			“Casi”.

			La puerta estaba a menos de quince metros, y por suerte ya no oía nada detrás de ella. Sara pensó que cabía la posibilidad de que su perseguidor se hubiera dado por vencido en su cacería, dándola por perdida.

			Pero justo cuando estaba a cinco pasos del umbral algo se movió bruscamente en su flanco izquierdo. Una especie de ciempiés enorme con dos pinzas esmeralda proyectándose hacia el exterior se abalanzaba sobre ella. 

			Había emergido de debajo de la tierra con tal fiereza que se dirigía hacia Sara por el aire, como si tratase de cogerla al vuelo. La reacción de Sara fue tan veloz como acertada. Se dejó caer y dio dos vueltas por el suelo. El insecto gigante pasó por encima de ella. Sara se incorporó rauda y saltó hacia la seda que la envolvió y la acogió como la cama después de un duro día.

			“Lo conseguí”, pensó, más cansada de lo que jamás se había sentido.

			Antes de desaparecer bajo la seda vio cómo el animal de coraza metálica la buscaba, consciente de que había perdido posiblemente el bocado más apetitoso de su vida. 

			Resignado dio un salto para zambullirse en el mar de rocas. 

			Lo último que vio Sara al sumergirse en el manto azul fue la larga cola del animal, al final de la cual tenía un largo apéndice con un garfio, con el que le había agarrado la primera vez. 

			





Esperanza

			La luz de la Luna de Nacta se hacía hueco entre los lúgubres barrotes de la celda en la que un hombre inconsciente se mantenía suspendido en el aire. Con los brazos extendidos y las piernas separadas, no movía ni un músculo, elevado a una altura de metro y medio por encima del encharcado suelo. 

			Lo único que no parecía sufrir un rigor antinatural era su cuello, que estaba inclinado hacia adelante. 

			El hombre vestía un pantalón de pana marrón y una camisa blanca, ambas andrajosas y con manchas de sudor y de sangre seca. El frío y el eco lejano de gritos y quejas le otorgaban a la situación un filtro aún más triste.

			Llevaba cerca de dos semanas en esas oscuras mazmorras. ¿O eran tres? Sumido en aquella soledad y sufrimiento ya no lo sabía con certeza.

			La mayoría del tiempo descansaba apoyado en el gélido suelo. Pero los días en los que tenía que responder a preguntas de los vólgat, lo sometían a todo tipo de calvarios, como tenerle suspendido.

			El Sehir podía usarse para cosas terribles. 

			El eco de tres pares de botas sobre los adoquines de piedra hizo al hombre despertar de su letargo, consciente del significado de aquel sonido. Tres figuras se pararon frente a su celda, y la figura central hizo un movimiento con la mano haciendo que la cerradura se abriese.

			Era una puerta redonda y gruesa, con una pequeña ventana con barrotes. La cerradura estaba formada por dos tentáculos de metal que se entrelazaban para sellar la puerta a la pared de la mazmorra. El visitante desenredó los tentáculos usando el Sehir.

			Los tres soldados se acercaron al hombre con paso decidido. La figura que caminaba por delante de las otras dos parecía tener un rango superior a sus acompañantes, que iban armados con escudos y con lanzas, con una fina y larga hoja afilada en la parte final. El primero en cambio tenía una espada colgando de su cintura y una capa rojiza que ondeaba a cada paso que daba. Su armadura era más brillante y engalanada.

			Cuando llegaron ante el hombre inmóvil, la luz de Luna que entraba por la pequeña ventana los iluminó. Los visitantes eran seres de tez blanquecina casi grisácea, con grandes ojos y caras angulosas. También tenían orejas grandes y muy puntiagudas, situadas ligeramente más arriba que los humanos, sobresaliendo casi por encima del propio cráneo.

			El de mayor rango llevaba el pelo, largo y oscuro, en un moño, y tenía ojos amarillos y profundos.

			—Hola, Luis —dijo el recién llegado con una voz baja y quebrada. Sonreía, y se dirigía a él en Gardal, el idioma de los Guardianes—. Hemos vuelto.

			El hombre suspendido en el aire alzó la vista. Apenas podía abrir el ojo izquierdo, ya que lo tenía hinchado y amoratado. Había sangre seca en su sien derecha, y una barba canosa empezaba a lucir descuidada.

			—Empezaba a echaros de menos —dijo desafiante mirando al vólgat directamente a los ojos. 

			A Luis, los Pálidos siempre le habían recordado a gatos sin pelo, erguidos, desafiantes y misteriosos. 

			El vólgat borró su sonrisa, e hizo un movimiento con la mano, provocando que Luis cayese al suelo. El hombre apenas podía ponerse en pie después de estar en el aire durante horas. Terminaba con sus extremidades totalmente agarrotadas.

			Los escoltas se acercaron y lo irguieron, levantándolo uno por cada brazo. Luis parecía estar a punto de desmayarse. La comitiva salió de la celda y se encaminó por un pasillo, en el cual había puertas similares a la que sellaba su habitáculo y de las cuales procedían todo tipo de gritos y susurros.

			“Por muchas veces que pase por aquí, esto no deja de ser espeluznante”, reflexionó Luis al borde del desfallecimiento.

			Al final del pasillo, que a Luis se le hizo interminable, llegaron a una sala. Había una silla plateada, desgastada, pero aún brillante, y unas lúgubres antorchas de fuego amarillento iluminaban la estancia.

			Los guardias sentaron y ataron al preso a la silla. Acto seguido salieron de la habitación dejando a Luis a solas con el vólgat de los ojos amarillos. 

			“Debe ser un capitán o un general” pensó Luis, ya que solo le había visto dos veces con anterioridad: la primera, el día que fue capturado, y la segunda, otro día que únicamente fue a su celda a comprobar si aún seguía vivo después de una sesión agónica de preguntas.

			El personaje andaba, pensativo, alrededor de su prisionero, como un buitre sobrevolando la carroña. Cuando se cansó de aquel juego, el vólgat habló:

			—Dime, Luis, ¿qué tenemos que hacer contigo? —dijo cuando se situaba justo detrás de Luis. El hombre no podía verle, ya que estaba atado, y eso le hacía sentirse extremadamente indefenso—. Ya llevamos casi diez lunas interrogándote, y día tras día vuelves a tu celda sin haber dicho ni una maldita palabra. 

			El interrogador hizo una pausa, añadiendo dramatismo a su discurso:

			—Al final vamos a tener que matarte —concluyó. Luis notaba que se le estaba acercando, pero seguía sin poder verle—. Lo hemos buscado por todas partes y no está, ya no sabemos por dónde buscar Luis, y lo queremos—el frío tacto de un cuchillo sobre su cuello sobresaltó a Luis, y sintió cómo el vólgat se ponía muy cerca de su oído y susurraba—. Si por mí fuera, estarías muerto hace lunas, pero nos interesa tu Sehiri, esa pequeña pluma que llevabas contigo a todos lados. Dínoslo y todo acabará. —Sintió que la hoja hacía presión contra el costado de su cuello, haciéndole sangrar levemente.

			—No os diré nada. No la vais a encontrar jamás, y jamás conseguiréis llegar a la Tierra —dijo Luis haciendo acopio de valor.

			El vólgat se separó de él riendo entre dientes. Disfrutaba con aquello.

			—Si hubieras contestado tan fácilmente me hubieras decepcionado —dijo mientras envainaba el pequeño cuchillo en la parte derecha de su cinturón y se quitaba la capa—. Aún podemos divertirnos más.

			El interrogador salió de la habitación y volvió cinco minutos más tarde con un extraño artilugio con tres puntas alineadas, parecido a un tridente, solo que, en vez de tener tres puntas afiladas, en los extremos había algo similar a ventosas. El Pálido cerró la puerta tras de sí y con un movimiento de mano hizo que la camisa de Luis se desabrochase haciendo saltar algún botón.

			—No voy a salir de aquí sin una respuesta —parecía extrañamente sobreexcitado por la situación, como si estuviera conteniendo una carcajada—. Y tú solo vas a salir de aquí si me la concedes.

			Cogió la silla y se sentó delante de Luis. Su piel blanca brillaba a la luz de las antorchas, dándole un tono aún más blanquecino, que combinado con el amarillo de sus ojos le otorgaban un aire espectral aterrador. Colocó el tridente en el pecho de Luis, haciendo que las tres ventosas contactasen directamente desde la parte superior del esternón hasta la parte inferior.

			—Veamos —dijo impaciente, Luis no sabía si por obtener una respuesta o por empezar a torturarle, pero no podía darle la primera y tampoco iba a poder evitar la segunda—. ¿Dónde está tu pluma? 

			Luis volvió a mirar a los ojos al vólgat que lo estaba interrogando, pero guardó silencio y sonrió. Entonces notó el dolor.

			Sentía como si a través de las ventosas que tenía en el pecho una fuerza estuviera intentando succionar todas y cada una de sus articulaciones, que le dolían como si tuviera miles de cristales diminutos en ellas.

			La inhumana sensación duró aproximadamente treinta segundos, en los que Luis no paró de gritar. Cuando por fin cesó, tuvo que volver a retomar el aliento y a recobrar la compostura. Estaba sudando, y si el Pálido le hubiera preguntado en ese momento, aunque hubiera querido, no hubiera sido capaz ni siquiera de responder.

			El interrogador esperó un par de minutos, observando satisfecho las ventosas de la herramienta, como si estuviera regodeándose de lo bien que funcionaba. Ahora empezaba a desprender chispas azules ocasionales. No prometía nada bueno.

			—Luis, me estoy divirtiendo mucho, pero Surz no quiere perder el tiempo. —Tocó algo más del aparato y empezó a desprender una luz intensa de cada uno de sus tres extremos finales—. Si no me dices lo que quiero oír morirás aquí, hoy y ahora. Yo mismo te mataré.

			No podía decirle nada. Antes prefería aceptar cualquier destino.

			Y de repente sintió cómo su cuerpo entero ardía al contacto con las ventosas, miles de descargas azuladas surcaban su cuerpo y volvían de nuevo al horrible aparato de tortura.

			Después de un minuto de agonía, el dolor cesó y Luis tuvo que luchar para no perder la consciencia. Antes de recuperar su respiración habitual tuvo que escupir una flema de sangre. 

			—Mátame —bufó entre dientes—, no sacarás nada de mí.

			—¡Se acabó! —gritó el Pálido. Se dirigió a la puerta, cerró una pequeña escotilla que tenía la ventanita de la puerta y bloqueó la cerradura—. Veamos lo que guardas en esa repugnante cabeza.

			Unos destellos rojos emanaban de la mano del Pálido. Luis no se acostumbraba a ver la facilidad con la que algunos Pálidos usaban el Sehir sin la necesidad de un Sehiri. 

			“Si entrenasen bien a todos sus soldados en el Sehir no tendríamos opciones”, pensó Luis. 

			El vólgat puso la palma de la mano delante de la cara de Luis, mientras emanaba luz carmesí muy brillante. 

			Luis empezó a sentirse invadido, notando cómo las barreras de su mente iban cayendo una a una. Pero se resistía. Una mente era lo más difícil de dominar incluso para los magos de Sehir más poderosos, si el hechizo se realizaba mal, o el que lo realizaba perdía el control del mismo, era posible que la víctima fuese la que acabase hiriendo al agresor. Aquel era Sehir prohibido por la Orden.

			“¡Muéstramelo todo!” una voz susurrante estalló en su cabeza. “¡Tus recuerdos son ahora míos!”

			Luis no pudo soportarlo más y sintió cómo todo su ser quedaba a merced del Pálido. Ahora su mente y sus pensamientos eran como una gran biblioteca a disposición de su interrogador. Luis se mantuvo en ese extraño trance durante unos minutos, después de los cuales despertó, recobró la consciencia y empezó a sollozar suavemente.

			Había estado totalmente expuesto, se había sentido débil, desnudo e indefenso. Todos sus oscuros secretos, miedos más horribles y recuerdos más añorados habían estado al alcance de esa horrible criatura. Pero entonces miró a su captor, que parecía descolocado.

			—No puede ser… — mascullaba—. No. No. No. ¿Cómo es posible?

			Luis no entendía nada.

			Cuando Luis fue secuestrado, se hallaba realizando una misión en Nacta para la Orden. Tras una terrible e inesperada emboscada, dos de sus acompañantes perdieron la vida. Su hijo tuvo tiempo de esconderse y huir, pero él, viendo que no había victoria posible, acabó enviando su Sehiri con todas sus fuerzas a la Tierra. Era un hechizo de seguridad, una medida en caso de emergencia.

			Luis realizó aquel hechizo y quedó inconsciente debido a su dificultad, pero consiguió llevar la pluma hasta la casa de sus padres, y esconderla en un monte de los aledaños. 

			Y aquella información estaba ahora en manos de los Pálidos. Aquellas criaturas no habían conseguido cruzar nunca a la Tierra, ya que todo ser vivo que quisiera cruzar debía conocer el conjuro del Entremundos. Pero los objetos se pueden traer o llevar desde la Tierra a Nacta, y aquellas artes ya eran conocidas por los vólgat. Ahora que conocían la localización del objeto, tenían al alcance de su mano la llave con la que abrir el Entremundos. Toda aquella información estaba en la memoria del Sehir de la pluma.

			El Pálido se giró hacia él con una chispa de ira en aquellos ojos amenazantes.

			—Dime, ¿enviaste la pluma a casa de tus padres, no es así? —Con la mano izquierda sujetaba a Luis por el cuello mientras con la derecha lo amenazaba con el cuchillo que acababa de volver a desenvainar. Mechones de pelo oscuro se le habían desprendido del moño, dándole una imagen de fiereza—. ¿La dejaste allí sí o no? ¡Contesta!

			—Ya has encontrado la respuesta en mi mente. —Luis tosió y volvió a escupir sangre.

			—¡Mientes! ¡No está allí porque… ya hemos buscado! —parecía totalmente fuera de sí—. No sé cómo has conseguido burlar mi hechizo o… —el Pálido lo soltó haciéndole tambalearse en su silla. Luis estaba algo mareado—. Alguien se la ha llevado.

			Se quedó mirando a Luis embobado, hasta que despertó de su trance hecho una furia.

			—¡Llevadle a su celda! —gritó mientras caminaba hacia su capa para colocársela—. Hablaré con Surz, no perderemos más tiempo contigo.

			Después de dedicarle una mirada fría como su mismísimo corazón, el vólgat se perdió por el pasillo.

			Luis apenas podía mantenerse consciente, por lo que no notó cómo lo desataban ni cómo lo arrastraban por el pasillo. 

			“¿Alguien la ha cogido?”, se preguntaba mientras lo lanzaban literalmente al suelo de su celda y se quedaba allí inmóvil. “¿Quién se la ha podido llevar?”

			Los escoltas del general vólgat salieron de su celda cerrando la puerta tras de sí, haciendo resonar las armaduras a cada paso que daban. Mientras tanto, su mente difusa intentaba encajar todas las piezas del puzle.

			“Marcos… “, concluyó.

			Y un rayo de esperanza en forma de sonrisa cruzó su cara justo antes de volver a sumirse en un profundo y oscuro sueño.

			





La Fortaleza de Brandom

			Olivia gritaba rodeada por tres monstruosas bestias cuya forma Sara no podía advertir, pidiendo auxilio. Estaba en lo alto de una columna rodeada por un infinito abismo. A unos quince metros se encontraba Sara en la cima de otra columna, observando cómo Olivia era atacada, sin poder llegar hasta ella. Sin poder ayudarla. Los gritos de auxilio eran cada vez más desesperados mientras Sara, horrorizada, solo podía ver cómo las bestias se abalanzaban sobre Olivia, lanzando horrendas dentelladas al estómago y a los brazos. 

			Olivia la miró. Sus ojos se encontraron y Sara vio la mirada de alguien que se resignaba a seguir luchando, aceptando la muerte como única opción posible. La joven, desesperada, intentaba saltar, pero su intento era tan patético que caía al abismo sin siquiera acercarse. 

			La luz del sol entraba por la venta cuando Sara se despertó sobresaltada. 

			“¿El sol?” pensó, “¿he vuelto a casa?”.

			Sara miró a su alrededor, pero no conocía la estancia. Estaba en una habitación pequeña, con un fuego bajo que crepitaba en una chimenea de piedra. Las paredes también eran del mismo material, con detalles de madera y las vigas al descubierto. Había una gran ventana de cristal con unas cortinas doradas recogidas, y una alfombra ocre que recubría la mayor parte del suelo.

			Sara estaba tumbada en una gran cama con dosel, y se encontraba tremendamente cansada. Entonces la puerta se abrió, y entró una chica rubia, con los ojos de un azul brillante, que se sorprendió al verla activa.

			—Me alegro de verte despierta —dijo con una gran sonrisa. Traía algo en una bandeja, e iba vestida con una túnica beige claro hasta los muslos, con un pantalón algo más oscuro y con un cinturón marrón. Sin borrar la sonrisa de su cara se volvió a dirigir a Sara—. Bienvenida.

			—¿Por qué hay sol? —inquirió Sara tratando de ubicarse.

			La joven se rio de forma dulce. Parecía comprender que Sara estuviera descolocada. 

			—Estás en la Fortaleza de Brandom —hablaba castellano con un leve acento. Mientras comenzaba la explicación se sentó en la cama, al lado de Sara—. Cuando te recogieron en la entrada, estabas tremendamente cansada y magullada. Te trajimos aquí y yo he estado cuidando de ti.

			—¿Pero… y el sol? —volvió a preguntar Sara mirando la cálida luz que se colaba por el ventanal, y el cielo azul que se dejaba ver a través del cristal. 

			La Guardiana comenzó a preparar alguna clase de tónico con los contenidos de diferentes recipientes que traía en su bandeja. Sara apreció que el proceso requería del uso del Sehir, ya que la joven de cabellos dorados sostenía una muñeca de trapo muy pequeña con una mano, mientras con la otra apuntaba a la mezcla que estaba realizando.

			—Casi se me olvida contestar a tu pregunta —dijo su cuidadora divertida—. La Fortaleza entera está protegida. Escondida bajo un encantamiento en forma de cúpula, en cuyo interior están representados el clima, la flora y la fauna de la Tierra.

			—Es una idea fantástica —dijo Sara incorporándose en la cama para ver más por la ventana. La visión del azul del cielo mejoraba su humor sustancialmente.

			—Es algo similar a la magia del Entremundos. Hace que un Guardián se sienta en casa en esta tierra extraña.

			El brebaje que la joven estaba preparando parecía estar ya listo. Tenía un color verde oscuro, y era bastante espeso.

			—Toma, bébete esto. —Le entregó el vaso a Sara, que lo cogió con ambas manos y lo miró con muchas dudas—. He aprovechado que estás despierta para prepararte un reconstituyente. Verás como pronto te sientes mucho mejor.

			Su cuidadora destilaba un buen humor que se contagiaba con facilidad. A Sara le gustó.

			—Me llamo Sara, encantada de conocerte —dijo sonriendo antes de dar un trago al horrible brebaje, que sorprendentemente sabía a limón y estaba muy bueno. 

			—¡Y yo ni me he presentado, menudos modales! —dijo de repente la muchacha ruborizándose levemente—. Mi nombre es Mealla, soy una Guardiana de la Orden con habilidades desarrolladas en la disciplina de la curación.

			Sara sonrió divertida viendo lo apurada que se sentía la muchacha por el simple hecho de no haberse presentado. 

			—No te preocupes —le dijo Sara con suavidad—. Muchas gracias por cuidar de mí, Mealla, y gracias por mostrarme tu cara. Sé que es algo importante para vosotros.

			Mealla le devolvió una sonrisa tan amable y sincera que esta vez fue Sara la que casi se ruboriza. La Guardiana recogió el vaso de Sara y se levantó con la bandeja y todos los frascos que había traído. 

			—¿Cuánto tiempo he estado dormida? —quiso saber Sara antes de que Mealla abandonase la estancia.

			“Espero que no mucho”, cada día en Nacta era un día más que sus padres no tenían noticias de ella. “Tengo que volver cuanto antes”.

			—Dos días —dijo Mealla ya en el umbral de la puerta—. Avisaré a Marcos de que ya has despertado, estaba muy preocupado por tu salud. —Y diciendo eso salió cerrando la puerta a su paso.

			Sara se quedó sola en la habitación. Aún seguía dentro de la cama puesto que apenas se había movido un centímetro para beber la extraña pócima con sabor a limón. Se quedó unos instantes mirando a la puerta de madera, hasta que decidió que quería levantarse y ver con sus propios ojos el sol brillar detrás de los cristales. Se deshizo de las mantas que la tapaban y se sentó en el borde de la cama. 

			Llevaba un pijama blanco de seda. Se sintió ligeramente aturdida y mareada por el esfuerzo, pero estaba decidida a levantarse. Apoyándose en la mesilla que tenía al lado se levantó. Todo a su alrededor le daba vueltas, pero cesó a los pocos segundos. Con paso tembloroso, se acercó hasta la ventana y miró a través de ella. La imagen que emergió tras la ventana la maravilló profundamente.

			La habitación en la que Sara se encontraba en lo alto de una torre de un enorme castillo blanco. Sara veía muchísimas torres y edificios con cientos de ventanas, conformando la Fortaleza central que se alzaba majestuosa y brillaba con reflejos azulados. Más lejos, había una alta muralla que aislaba el castillo de un pequeño mar de casas pequeñas. Al final del anillo de las edificaciones domésticas había una segunda muralla que separaba la población de un extenso prado verde. La campiña parecía terminar directamente en contacto con el cielo.

			Sara supuso que era donde la cúpula que protegía La Fortaleza lindaba con el suelo. Era precioso. Los rayos del sol eran cálidos y agradables sobre la piel de Sara. Sentía el abrigo de lo familiar en su rostro y en sus brazos.

			La sorprendió el sonido de la puerta abriéndose, se giró bruscamente y vio a Marcos. El joven traía una bandeja con comida, que la apoyó en una mesa por si Sara volvía a tener apetito. El giro hacia la puerta hizo que Sara se desestabilizase y sintiese un leve vahído. Marcos se apresuró a ayudarla antes de que trastabillara. 

			—Tranquilo —dijo Sara aferrándose a la cortina y recuperando el equilibrio—, puedo sola. 

			Marcos se detuvo a escasos centímetros de ella y la siguió muy de cerca hasta que Sara se volvió a sentar en la cama.

			—Aún te quedan unos días para estar bien, pero tienes buena cara —dijo Marcos tratando de sonar optimista. 

			Pero Sara percibió un matiz sombrío en su forma de hablar. Algo no iba bien.

			—Dímelo —le dijo Sara. Sentía que estaba siendo demasiado directa, pero no tenía ganas de dar más rodeos—. Hay algún problema y quiero saberlo, Marcos. Cuanto antes sepa de qué se trata, antes podremos buscar una solución.

			—Vale, vamos poco a poco —dijo tratando de tranquilizar a Sara. O puede que tratando de tranquilizarse a sí mismo—, primero cuéntame tú lo que te pasó cuando no pudiste cruzar el portal con nosotros.

			Sara se detuvo para hacer memoria. Desde que había despertado no había intentado rememorar ni ordenar en su cabeza los eventos que la llevaron a estar en reposo, así que narrárselos a Marcos iba a ayudarle a restablecer el orden de los acontecimientos en su mente.

			—Cuando cruzasteis, intenté seguiros —comentó Sara—, pero algo me sujetó la pierna, una especie de insecto con un tentáculo. Después recorrí la zona en busca del portal, pero caí en un agujero… —Marcos la miraba atentamente—. Es decir… El suelo se convirtió en líquido y yo me hundía. Estaba a punto de hundirme cuando… 

			Sara hizo una pausa, pues no sabía explicar lo sucedido.

			—¿Qué pasó, Sara? —preguntó Marcos poniéndole suavemente una mano en la cara, tratando de centrarla—. Vamos, cuéntamelo.

			—Busqué el dedal, lo agarré y salí. Salí del líquido. —Eso era lo que Sara recordaba.

			Marcos se levantó lentamente de la cama y se acercó a la ventana. Parecía preocupado. Con una mano se alborotaba el pelo mientras su mirada se perdía en el paisaje.

			—Marcos, ¿qué ocurre? —La reacción de Marcos había preocupado a Sara. Desde el principio se había mostrado optimista, pero ahora su semblante era serio—. ¿Marcos?

			Marcos se giró y se agachó hasta que sus ojos quedaron a la misma altura que los de Sara..

			—Escúchame —dijo con una voz serena—. Dentro de pocos días, cuando te encuentres bien, vas a tener una audiencia con el Consejo de los Guardianes. —Eso Sara ya lo sabía, habían hablado de ello con anterioridad—. Es importante que antes de la audiencia elijamos muy bien las palabras que has de pronunciar.

			—Bien —dijo Sara asintiendo. La frente de Marcos brillaba con una fina capa de sudor—. ¿Pero por qué estás preocupado? ¿Cuál es el problema, Marcos? —Sara sentía que la situación escapaba a su control, y eso la hacía sentir ansiosa.

			—Cuando Olivia te entregó el dedal… —Marcos estaba escogiendo cuidadosamente cada palabra que salía de su boca—, puede que te estuviera entregando otra cosa. Puede que se estableciese una especie de vínculo entre el alma de Olivia y la tuya.

			—¿Un vínculo? —preguntó Sara impaciente y tensa a partes iguales.

			—Eso es… —Marcos tomó aire y respiró hondo—. He estado leyendo antiguos libros y pergaminos, y puede que aquellas palabras que dijo Olivia fueran… algo más.

			—¿Algo más? —Sara no entendía nada.

			—Sí. Y si yo he llegado a esa conclusión, el Consejo también lo habrá hecho. Esta es una situación muy… poco usual, Sara. Y más teniendo en cuenta que no eres de la Orden.

			Dicho esto, se apresuró para salir de la habitación. Desde el umbral dio media vuelta para volver a dirigirse una última vez a Sara, que seguía sentada al borde de la cama con cara de no tener ni la más ligera idea de lo que ocurría

			—Tengo que hablar con mucha gente —se excusó—. Trata de no pensar demasiado en lo que te he dicho, mañana vendré con más noticias y para ayudarte con las palabras que tendrás que formular. Adiós.

			Y se esfumó, dejando a Sara con muchas más incógnitas de las que tenía cuando había despertado. Pasó el resto del día tumbada, descansando cuando podía y repitiendo una y otra vez en su cabeza las palabras que Marcos le había dicho. 

			A pesar de las preguntas que rondaban su mente, Sara durmió profundamente durante toda la noche. 

			Hasta que el ruido de la puerta abriéndose le hizo abrir los ojos. Se incorporó en la cama pensando que sería Marcos, pero apareció Mealla. Traía una bandeja igual que la del día anterior, pero esta vez había un único vaso. No sonreía.

			—Buenos días, Mealla —dijo Sara de buen humor. Había pasado muy buena noche—. ¿Sabes a qué hora va a venir Marcos? Tenemos que preparar mi comparecencia ante el Consejo.

			Mealla alzó la vista y bajó sus profundos ojos azules. En ellos se atisbaba impotencia mezclada con rabia. No contestó a lo que Sara le había preguntado, únicamente se limitó a situarse cerca de la cama y a entregarle el vaso, esta vez con un líquido rojo ya preparado. Apenas la miraba. 

			—¿Mealla, ocurre algo? —preguntó Sara sorprendida, sin coger el vaso que su cuidadora le ofrecía con el brazo estirado—. ¿Va todo bien?

			Mealla se acercó más a la cama, con la cabeza levemente girada. El pelo rubio brillante impedía que Sara viese los ojos de la joven.

			—Bebe —se limitó a decir—, por favor.

			Sara cogió el vaso y se lo acercó a los labios. Esta vez la poción sabía a fresa y a Sara le recordó al yogur líquido. Era deliciosa. 

			Cuando terminó, Sara fue a devolver el recipiente vacío a la mano que seguía extendida, pero fingió que se le caía y, cuando Mealla movió la cabeza para ver el movimiento de Sara, sus ojos contactaron. Sara aprovechó la oportunidad.

			—Mealla, ¿no te dejan hablar conmigo, es eso? Solo asiente —le dijo Sara.

			Mealla vaciló mirándola a los ojos. Parecía que estuviera a punto de romper a llorar en cualquier momento. Pero asintió levemente con la cabeza, de manera casi imperceptible, mientras con el brazo intentaba coger el vaso para llevárselo.

			—Marcos no va a venir, ¿no? —quiso saber Sara.

			Mealla negó con la cabeza. Y Sara le entregó el vaso.

			—Gracias, Mealla. Intenta no meterte en muchos apuros por mi culpa —Mealla la miró con los ojos húmedos y esbozó una triste sonrisa antes de dirigirse hacia la puerta y salir sin volver la mirada atrás.

			Sara era consciente de que su situación había cambiado más de lo que pensaba. Había pasado de ser una invitada a que su presencia allí empezase a incomodar. Recordó los ojos de Michael mirándola con desconfianza punzante. 

			“Encima voy a estar incomunicada hasta la audiencia con el Consejo, y no voy a poder preparar con Marcos nada de lo que tengo que decir”.

			Lo cierto era que en los días que había practicado el Gardal había conseguido entender y tener conversaciones sencillas. Pero aún estaba muy lejos de poder explicar su situación, o defenderse de alguna acusación en ese idioma.

			“Ojalá me pongan un traductor”, rezó.

			El día pasó sin ningún sobresalto. Un hombre enmascarado vino a traerle la comida, y después la cena. Sara pasó el día descansando y deambulando por la habitación a partes iguales, acercándose de vez en cuando a la ventana a observar el paisaje. 

			Si el Entremundos le había parecido a Sara una auténtica obra maestra del Sehir, la cúpula de la Fortaleza de Brandom no tenía nada que envidiarle. El sol se movía acorde a los movimientos solares, y en el cielo había nubes y pájaros tan reales como los de la propia Tierra.

			Aburrida e impotente volvió a meterse en la cama para dormir. No tenía ninguna de sus pertenencias con ella, ni la cámara, ni el iPod, ni el inservible móvil, ya sin batería. 

			Y mucho menos el dedal. Sara cayó en un agitado sueño, preguntándose si Marcos también estaría en problemas por su culpa.

			El día siguiente fue un calco del anterior, al igual que el próximo. Sara pasó ambas jornadas bebiendo los tónicos de Mealla por las mañanas y comiendo la comida que el hombre enmascarado le traía por las tardes. Ninguno de los dos le dirigía la palabra, pero por lo menos las sonrisas de Mealla habían vuelto a aparecer paulatinamente. Aquello tranquilizó a Sara, puesto que le hizo pensar que las cosas podían haberse calmado un poco.

			Nada más lejos de la realidad. 

			





El Consejo de los Guardianes

			Al cuarto día, dos Guardianes entraron muy temprano a la habitación de Sara, despertándola. Iban con las típicas túnicas ceñidas de los Guardianes, pero por encima también llevaban una armadura que cubría sus hombros, los antebrazos y las rodillas. Portaban arcos a la espalda y espadas en la cintura, y unas máscaras tan inexpresivas como la que llevó Marcos los primeros días les cubría el rostro. Por su complexión, Sara dedujo que eran un hombre y una mujer.

			Los dos avanzaron hasta ponerse a los pies de su cama.

			—Acompáñanos, tienes que prepararte para la vista con el Consejo —dijo la mujer en un tono neutro.

			—¿Es hoy? —preguntó Sara, nerviosa.

			—Acompáñanos —repitió el hombre en un tono igual de anodino.

			Sara se puso de pie y descalza los acompañó. En los tres días que había estado despierta no había podido salir de la habitación. Trató de abrir la puerta en un par de ocasiones, pero la manilla no se movió ni un milímetro, como si fuese totalmente rígida.

			Los tres salieron de la habitación y Sara vio por primera vez el interior del enorme castillo. Su habitación se encontraba en una estancia circular blanquecina muy bonita, parecida al mármol. 

			Desde allí, los tres bajaron unas escaleras de caracol del mismo color. La diferencia estética entre la habitación de Sara y el resto del interior del castillo, le hizo pensar que había estado en una especie de celda para personas que no merecían estar en las mazmorras. Una jaula dorada.

			Después de bajar por la torre recorrieron un largo y amplio pasillo de techo alto, con muchas puertas muy diferentes, algunas altas y de hierro, otras más pequeñas de madera, e incluso a Sara le pareció ver una dibujada en la pared. Finalmente, sus acompañantes la hicieron detenerse ante una puerta de madera con un pomo redondo dorado.

			—Entra —dijo una voz femenina mientras abría la puerta—, dentro podrás ducharte y vestirte de forma adecuada para la audiencia. Tienes quince minutos.

			Sara la miró y pasó por delante de ella mientras le sujetaba la puerta. La estancia era muy amplia, vacía y sin ventanas. Había un tubo fino muy largo con un rociador de ducha en su extremo, que descendía del techo justo en el centro de la habitación. Las paredes eran plateadas, y a su izquierda, junto a la pared, había un perchero con ropa parecida a la que Marcos le había entregado, de color verde clarito, solo que con un toque más elegante y ceremonial. También había una mullida toalla blanca.

			Llevaba cuatro días sin poder salir de la habitación y sin cambiarse de ropa, pero Sara había visto que la ropa apenas había cogido mal olor, y que aún olía a fresco y a recién lavado. Durante los días de viaje no se había detenido a pensarlo, pero era cierto que en ningún momento le había parecido que su ropa adquiriese olor debido al uso.

			Sara veía la ducha, pero ningún mecanismo en las desnudas paredes de la habitación para que saliera el agua.

			A la joven solo se le ocurrió poner la mano debajo del rociador, e instantáneamente comenzó a salir un agua con un ligero olor afrutado. 

			Encantada, Sara se desvistió y disfrutó de cinco minutos sumergida en aquella agua tibia que la llenaba de energía. Se volvía a sentir recuperada después de los días de reposo. Antes de salir de la ducha trató de recordar frases y palabras en Gardal que podría utilizar a lo largo de la vista, y se le ocurrieron unas cuantas. 

			Todas estaban ahí, en su memoria, grabadas a fuego.

			Se secó y se puso la ropa que le habían dejado en un mueble junto a la toalla. Cuando se hubo vestido, y se encontraba a punto a salir de vuelta al pasillo, se fijó en un pequeño espejo en una esquina de la habitación. Por curiosidad fue a observar qué aspecto tenía. 

			El traje elegante de Guardiana le sentaba bien, y aunque había adelgazado un poco, su propio reflejo le devolvió seguridad. Llevaba el pelo en una coleta con dos mechones rebeldes, como siempre, y ya lo tenía seco porque el agua se había evaporado con tremenda rapidez.

			“Suerte”, se dijo. “Suerte, porque la vas a necesitar”.

			Salió de la habitación, y fuera encontró a los Guardianes en el mismo lugar en el que los había dejado. Ambos rectos y silenciosos.

			Cuando vieron que Sara salía ataviada con las nuevas vestimentas, echaron a andar sin mediar palabra, dando por hecho que Sara los acompañaría. Y la joven así lo hizo. 

			Anduvieron durante otros diez minutos a través de pasillos muy variopintos, hasta que llegaron a una gran puerta de madera blanca sin picaporte al final de un pasillo. Dos Guardianes custodiaban la entrada a cada lado, vestidos con armaduras plateadas de cuerpo entero. Parecían armaduras muy livianas, que dejaban entrever colores azulados entre las piezas metálicas. En el pecho llevaban un símbolo que Sara no llegó a identificar, y llevaban yelmos puestos, por lo que Sara tampoco pudo ver sus rostros.

			Cuando llegaron al umbral de la puerta la mujer que la había acompañado, se dirigió a ella:

			—Tienes que entrar —le informó con tono neutro desde detrás de su máscara—. Te están esperando.

			Sara no había estado más asustada en toda su vida. Tensa como un clavo abrió la puerta y se le hizo un tremendo nudo en el estómago con la estampa que aguardaba tras ella. Ante sus ojos vio una amplísima cámara circular, con gradas hasta el techo abovedado. Un camino se extendía desde su posición hasta una pequeña tarima con barandillas, justo en medio de la sala. Sara supuso que ese era el lugar que le correspondía, y comenzó a andar. 

			A medida que avanzaba, se dio cuenta de que las gradas estaban tremendamente abarrotadas por cientos… o puede que miles de personas. Todas ellas llevaban las máscaras inexpresivas de las que Sara estaba empezando a cansarse. 

			La gigantesca cúpula que se levantaba por encima de sus cabezas era de cristal, a través de ella se podía ver el cielo azul artificial. Sara se preguntó si debajo de alguna de aquellas máscaras estarían los ojos de Marcos, de Gustav o de Mealla, clavados fijamente en ella, observando todos y cada uno de sus movimientos.

			El recorrido parecía interminable. Avanzó con la cabeza agachada mirándose las botas, mientras escuchaba el abrumador y denso silencio que se respiraba en la sala. Sara subió a la pequeña tarima redonda por unas escaleras, miró al frente y apoyó sus manos en las barandillas.

			Delante de ella había una mesa alta, marrón oscura y alargada en la que había cinco Guardianes, también ocultos bajo máscaras. Detrás de ellos había un estandarte con la silueta de un gran búho sobre un círculo blanco. Sara supuso que las cinco personas que se sentaban delante del estandarte del ave nocturna serían los miembros del Consejo.

			—Preséntate —dijo una voz de mujer a un volumen inusualmente alto.

			—Me llamo Sara Cobos Álvarez —dijo en Gardal, mientras trataba de mantener la calma, a pesar del temblor de sus piernas—. Tengo veintiún años y soy estudiante de periodismo.

			Un murmullo inundó la sala. A Sara le pareció que pasaron horas hasta que la potente voz de mujer volvió a imponerse sobre el silencio sepulcral de la amplia estancia.

			—¿Eres una Guardiana?

			La pregunta fue clara y concisa. Sara no sabía qué responder. Todos allí sabían que ella era una extraña.

			—No —dijo firmemente.

			Esta vez la sala se mantuvo en silencio.

			—¿Por qué estás aquí?

			Sara sabía que de su respuesta podía depender el futuro de Marcos, ya que era él quien la había hecho llegar a Nacta. Todo lo que quería contar se escapaba a su dominio del Gardal, por lo que habló en su idioma.

			—Perdonad —se disculpó Sara—, estoy poniendo empeño en aprender Gardal, aún no lo domino como para explicar con precisión todo lo ocurrido. ¿Podría expresarme en mi lengua?

			Los miembros del Consejo se miraron unos a otros, y luego hicieron gestos afirmativos.

			—Sí —contestó rotunda la voz de mujer.

			Y Sara se puso a ello. Narró todos y cada uno de los eventos que habían ocurrido desde que Marcos se pusiese en contacto con ella hasta el mismo instante en el que cruzó el portal de los dos monolitos, intentando no dejarse ningún detalle. Mientras ella hablaba en su idioma, una voz lo traducía al Gardal.

			Una vez hubo terminado esperó a la reacción del Consejo.

			Un Guardián mayor, con barba blanca sobresaliente por la parte inferior de la máscara, entró en la estancia, subió hasta la mitad de las escaleras de la tarima y colocó el dedal de Olivia en una de las barandillas. Y como vino se fue, sin articular palabra.

			—¿Puedes decir las palabras que Olivia pronunció antes de morir? —inquirió la voz.

			—Como os he dicho, no pude escucharlas —dijo Sara. Aquellas palabras de Olivia fueron un susurro imperceptible.

			Después de una pausa, la voz reanudó la conversación:

			—Sara —dijo la voz—, el Consejo de Guardianes quiere comprobar tu vínculo con el objeto de Sehir de Olivia. Sostén el dedal con ambas manos.

			Sara lo hizo. Notó cómo la curiosidad de los espectadores del auditorio crecía a cada segundo que pasaba. Algunos se inclinaban en sus asientos expectantes, y otros murmuraban cada vez más alto. 

			“¿Qué demonios me van a hacer?”, se preguntó la joven, con el corazón en un puño.

			Y entonces, sin previo aviso, las barandillas de la tarima en la que se encontraba se elevaron por encima de su cabeza y apareció un cristal entre las barras que la atrapó en una especie de pecera. Por algún recoveco de la parte inferior comenzó a entrar agua a borbotones. Sara golpeó el cristal al ver cómo el agua aumentaba de manera preocupante. 

			—¡¿Qué es esto!? —exclamó—. ¡Sacadme de aquí!

			Golpeó el cristal con todas sus fuerzas, pero era inútil, el agua le llegaba ya por la altura del pecho.

			“¿No vale con casi ahogarme una vez esta semana?”, pensó Sara mientras el agua le subía por el cuello.

			—¡Marcos! —gritó—. ¡Ayuda! 

			Finalmente quedó totalmente sumergida dentro de aquella caja. 

			“¿Me van a matar?”, se preguntó. “De verdad me han hecho llegar hasta aquí para matarme”.

			No tenía sentido, y Sara entendió que solo tenía una opción. Con cada vez menos aire en sus pulmones, sostuvo el dedal contra su pecho.

			“Te necesito otra vez”, pensó Sara. “Se me acaba el aire, te necesito”. No pasaba nada.

			Sara luchaba contra el natural impulso de respirar con todas sus fuerzas. Pero no podía hacerlo, a menos que quisiera que sus pulmones se llenaran de agua.

			“Me muero, ayúdame. Por favor.”

			Y entonces, al igual que la primera vez bajo el fango metálico, lo notó. El dedal comenzó a emanar primero un leve calor. Pero después, y como si se tratase de una respuesta a su desesperada llamada de socorro, Sara sintió una tremenda energía salir brutalmente de entre sus manos.

			Fue una especie de estallido con una onda expansiva que destrozó los cristales de la pecera. El agua salió disparada en todas direcciones, al igual que los miles de trocitos de cristal. Sara cayó de rodillas al fondo, mientras las barandillas volvían a su posición natural, y el agua y los cristales desaparecían al contacto con el suelo. 

			Los cuchicheos de la sala se tornaron incontrolables. El Consejo se tomó su tiempo en debatir lo que acababa de ocurrir, mientras Sara cogía aire y se recuperaba. Al igual que el suelo de la habitación, ella también volvía a estar seca.

			—Silencio —sentenció la voz y acallando todos los susurros mientras Sara trataba de ponerse de pie, tosiendo y notando aún el dedal tibio en su mano derecha—. Un vínculo se ha establecido entre el dedal de Olivia y tú. Es de imperiosa necesidad conocer la naturaleza de ese vínculo, ya que los secretos de la Orden pueden estar expuestos si es un vínculo destructivo.

			Sara asintió.

			—Para aclararlo, viajarás hasta El Templo del Guardián Olvidado. Y es tu responsabilidad, y de nadie más, obtener respuestas.

			La idea de volver a su casa comenzaba a escapársele de las manos a Sara. Los hechos la estaban superando y Sara se sintió ansiosa y asustada.

			—No sé dónde está ese templo —dijo Sara, a la que aún le costaba respirar. Se guardó el dedal en la capa.

			—Te acompañará Marcos, pues es el responsable de que estés aquí. Gustav y Michael también te acompañarán, su relación con Olivia puede ser útil para entender la tuya con su Sehir. —Sara imaginó la cara de desprecio de Michael al escuchar la noticia—. Hasta que realices la misión cuentas con el apoyo de la Orden de los Guardianes. Te estamos agradecidos tanto por socorrer a Olivia como por traer el Sehiri de Luis, el padre de Marcos. Esa es la decisión final del Consejo, que todos habéis de acatar.

			Otra vez, Sara estaba sin opciones, pero al menos se sentía más aceptada por la parte del universo que la rodeaba.

			—Yo también voy —dijo una voz.

			Sara vio que uno de los miembros del consejo, la que se situaba más a la derecha, se quitaba la máscara y se ponía en pie. Era una mujer de unos cuarenta o cincuenta años, de tez oscura y con el pelo rizado recogido en un moño.

			—Me encargaré de instruirla tanto en el Sehir como en el Gardal antes de que llegue al Templo del Guardián Olvidado. —El resto de los Guardianes deliberaron brevemente y terminaron asintiendo.

			—Usiku Busara, miembro del Consejo de la Orden de los Guardianes, también te acompañará en tu travesía, Sara —añadió la voz.

			Sara volvía a tener una misión por delante, pero por lo menos no estaba sola. 

			





Pasado y presente

			Aunque nadie se levantó de su sitio después del veredicto, el murmullo fue en aumento hasta convertirse en un ensordecedor jaleo.

			Sara abandonó el auditorio, acompañada de los dos Guardianes que la habían llevado hasta allí, entre una mezcla de susurros, gritos, aplausos y abucheos provenientes de las gradas. Cuando quiso darse cuenta, estaba en el camino de vuelta a su habitación. 

			O bueno, eso pensó Sara al principio, porque pronto se desviaron del camino por el que habían llegado, pasando por pasillos y estancias que Sara no conocía. Llegaron a una habitación que se encontraba en un pasillo amplio. La habitación a la que accedieron era mucho más grande que la anterior, con un gran escritorio de madera, un fuego bajo encendido y, lo que era más importante, la mochila de Sara encima de una cama con un dosel más grande que la anterior.

			—Sentimos haberte… hablado así—dijo la mujer que hacía apenas una hora se había dirigido a ella con un tono desagradable—. No estamos acostumbrados a que gente que no es de la Orden venga a Nacta.

			La mujer se había quitado la máscara mientras hablaba, mostrando un semblante amistotso y una sonrisa.

			—Lo entiendo —dijo Sara tratando de devolverle la sonrisa. La mujer se le acercó y le puso la mano en el hombro.

			—Fuiste muy valiente... Traerle a Marcos el Sehiri de su padre, intentar salvar a Olivia… Aunque algunos no sean capaces de verlo, nuestra gente te estará siempre agradecida.

			Tras estas palabras salió por la puerta, seguida por el hombre que la acompañaba.

			Sara se sentó en la silla del escritorio y se quitó las botas. Era casi mediodía, pero apenas tenía hambre a pesar de no haber desayunado. Lo que sí tenía era mucho sueño. La tensión que había vivido delante de toda aquella gente la había dejado hecha polvo.

			Se quitó la parte de arriba de la túnica, quedándose únicamente con la camisa que llevaba por debajo de la túnica engalanada. Cogió sus botas y las dejó a los pies de la cama. Se acercó al ventanal de la habitación, también mucho más grande que el anterior, y divisó desde él una perspectiva diferente de la propia Fortaleza y de las casitas al pie de la muralla.

			No aguantó mucho allí, sentía que un profundo sueño la invadía. Sin terminar de desvestirse y sin quitar la mochila con sus cosas de encima de la cama, se tumbó y apoyó la cabeza en la almohada, abatida. 

			—¡Hola, Sara! —escuchó que una voz agradable la llamaba—. ¡Despierta ya!

			—Déjala dormir —replicó una voz dirigiéndose a la primera—, debe de estar muy cansada, no es fácil dar la cara ante esos viejos charlatanes.

			—Puede que no se encuentre bien aún —dijo una tercera voz más serena que las otras—, quizás deberías comprobar cómo se encuentra.

			Para entonces Sara ya estaba totalmente despierta y se incorporaba lentamente. Se había despertado exactamente en la misma posición en la que se había tumbado. 

			Cuando terminó de incorporarse vio a Marcos al pie de la cama sonriendo, a Mealla en un lateral, a Gustav al fondo, al lado de una estantería, y a Michael mirando por la ventana.

			—Hola, chicos —dijo con una voz ronca y áspera—. Creo que me he dormido un poco.

			Mealla y Marcos rieron. Gustav, siempre más serio, sonrió debajo de su bigote, dejando a la vista unos dientes blancos y grandes. Michael ni se inmutó, seguía mirando por la ventana con los ojos clavados en algo que debía ser más interesante que lo que acontecía dentro de los muros de aquella habitación. Su cara denotaba incomodidad.

			Lo cierto era que Sara sabía que todas las personas de aquella habitación entendían su idioma, pero desconocía si Michael podía hablarlo.

			—¡Estuviste espectacular! —proclamó Marcos dando un salto y colocándose de pie encima de la cama—. Los dejaste boquiabiertos, Sara, tu vínculo con el Sehiri de Olivia es increíble. Aunque bueno, ya sabrás que realmente no había peligro y no te iba a pasar nada… ¡Pero aun así fue espectacular!

			Sara no tenía tan claro que no hubiera habido peligro, pero puede que ese fuera el objetivo la prueba.

			—Baja los pies de la cama, Marcos —dijo Gustav sin levantar la mirada de un libro muy grueso que estaba hojeando. 

			Mealla no podía ocultar tampoco su alegría.

			—Menos mal que todo ha ido relativamente bien—dijo Marcos, rascándose la cabeza—. Aunque aún no sabemos cuáles son las verdaderas intenciones de los vólgat, al menos ahora no podrán utilizar el Sehiri de mi padre.

			—Me alegro —dijo Sara sonriendo también. 

			Pero el hecho de que Marcos mencionase a su padre hizo que Sara recordase a su familia. Y que no iba a volver a casa, por lo menos de momento. Esto la entristeció, y no pudo disimularlo.

			—Sara, estamos todos contigo en esto —dijo Marcos rápidamente, como si le hubiera leído el pensamiento—. Siento que aún no puedas volver a Barcelona, pero todos te ayudaremos.

			Sara asintió, un poco más animada al sentirse arropada por aquella gente. 

			—La Orden está ideando un plan para rescatar al padre de Marcos —dijo Mealla cambiando de tema—. Y también uno para hacer frente de alguna forma a Surz.

			—Sin el Sehiri de mi padre puede que él ya no les sea útil, por eso es urgente rescatarle antes de… —Esta vez fue la voz de Marcos la que tembló, pero Gustav intervino a tiempo.

			—Lo rescataremos, Marcos. Tenlo por seguro. 

			Marcos hizo una pausa para tomar aire.

			—¡Bien! —dijo recobrando un tono alegre con increíble rapidez—. Debemos partir cuanto antes. Como ya escuchaste, Usiku nos acompañará, lo cual es una buena noticia. Seguro que nos es de gran ayuda.

			—Saldremos en dos días —dijo Gustav, dejando definitivamente el libro en la estantería—. Y lo mejor es que sigas descansando lo que resta de jornada, y que mañana vayas al pueblo a adquirir todo lo que necesites. Mealla se ha ofrecido a acompañarte.

			Mealla asintió. Parecía muy satisfecha de ser ella quien la acompañase.

			—Mañana a primera hora vendrá a recogerte, e iremos a Lúnfer. Así es como se llama el pueblo de entre las murallas —aclaró Mealla al ver la cara que ponía Sara.

			Los demás se estaban dirigiendo ya hacia la puerta. Mealla también hizo lo propio, saliendo en último lugar de la habitación.

			—Es un placer volver a verte tranquila —le dijo Mealla desde la puerta. 

			Sara se lo agradeció con una sonrisa, y la Guardiana dio media vuelta, haciendo ondular su brillante melena dorada. 

			Sara se volvió a quedar sola una vez más. Pero esta vez sin tener esa sensación de soledad, de estar atrapada, o de sentir el peso de la incertidumbre sobre sus hombros. Prefería mil veces conocer lo que le iba a suceder, por muy malo que fuese, antes que vivir en una incertidumbre constante. 

			Se levantó de la cama y se desperezó. Por la posición del sol a través del ventanal dedujo que sería media tarde, y decidió que lo que más le apetecía era dar un paseo por aquella fortaleza tan peculiar.

			Se puso otra túnica menos elegante que le habían dejado, las botas y se colgó la cámara al cuello como en aquellas tardes de Barcelona. Cuando estaba ya cerca de la puerta, un olor llamó su atención. En la mesa de la habitación había una bandeja con platos tapados por unas campanas de cristal. En ellos había sopa y huevos revueltos. 

			Su estómago rugió para recordarle que no había probado bocado en todo el día; la joven pospuso la visita al castillo los quince minutos que tardó en engullir la comida que se conservaba como si la acabasen de cocinar. 

			Una vez tuvo el estómago lleno, emprendió la marcha. Al salir de la habitación, vio que había un guardia custodiándola, con la misma armadura que los guardias de la puerta de la gran sala de audiencias. Sara vaciló, pero al ver que el guardia no se dirigía a ella comenzó a andar.

			Para su sorpresa, el guardia la siguió. La situación era muy cómica ya que el guardia se paraba cada vez que Sara lo hacía y continuaba si ella reanudaba la marcha, siempre situado tres o cuatro pasos por detrás de ella, y con su armadura resonando a cada paso que daba. 

			Sara pudo advertir que el símbolo que llevaba en la pechera era el mismo búho tras el círculo que vigilaba la gran sala circular donde casi se ahoga.

			La muchacha avanzó por el pasillo y observó que todas las puertas eran uniformes, a diferencia de las que había encontrado camino de su audiencia con el Consejo. El suelo era de un blanco pulido y las paredes de piedra blanca, con faroles azules brillantes. 

			Llegó a un enorme patio interior con vegetación de todo tipo y de todas las regiones de la Tierra, que los Guardianes debían haber traído de diferentes regiones del mundo a lo largo de los años. El resultado era un jardín botánico con un abanico de flores, cactus y árboles de todas las formas y colores. El olor que se respiraba era también embriagador. 

			Cuando hubo saciado su sed de fotógrafa, salió a otro pasillo y siguió caminando. Por cada ventana que se encontraba echaba un vistazo, ya que todas ofrecían una vista diferente de la ciudadela y de sus alrededores.

			Antes del anochecer, la joven se aventuró hasta lo alto de una torre. Como el centinela que la acompañaba no le decía nada, supuso que tenía permiso para estar allí, así que aprovechó para disfrutar los destellos rojos del crepúsculo.

			En el cielo ya empezaban a verse las estrellas, Sara y el guardia descendieron de la torre, y emprendieron el regreso a la habitación. La joven aprovechó el camino de vuelta para ir por otro lado, y ver más ventanales, patios, jardines y escurridizos pasillos que provocaban su curiosidad en cada uno de los recovecos. Pero al ir acompañada, se sentía un poco cohibida, ya que no quería entrar en ningún sitio en el que no debiera.

			Absorta en los detalles que escondía el castillo, llegó a un pasillo que terminaba en un arco de piedra a modo de puerta. Intrigada avanzó hasta él y se encontró con una habitación cúbica muy grande. Estaba bastante oscura, pero en el techo brillaban pequeñas motas azules que parecían las estrellas del cielo.

			Una vez sus ojos se acostumbraron a la penumbra, vio que las paredes de la habitación estaban recubiertas de infinidad de dibujos con trazos que brillaban con una luz azulada idéntica a la de los puntitos brillantes del techo.

			Representaban a Pálidos y Guardianes entablando batallas, luchas encarnizadas y momentos importantes en la historia de la Orden de los Guardianes. Sara quiso acercarse a verlos más de cerca.

			—Esta sala guarda todos los retales de nuestra historia como Orden —dijo una voz de mujer desde el otro extremo de la sala—. Desde el día de nuestra fundación, hace miles de años, hasta los días que corren. —La mujer hablaba castellano a la perfección.

			—Lo siento, no debería estar aquí —dijo Sara, avergonzada.

			—Yo creo que estás justo en el lugar que debes estar, Sara. —La figura se fue acercando mientras hablaba. Era Usiku Busara, la mujer del Consejo que se había ofrecido a acompañarla. 

			La joven se sintió un poco amedrentada por su presencia. La Guardiana andaba con mucha seguridad, y llevaba una túnica azul claro y una capa gris ladeada, que la tapaba el brazo izquierdo. Su pelo, muy rizado, estaba recogido en un alto moño. La luz azulada de la sala bañaba su piel oscura, otorgándole un aire señorial y un aura de misticismo.

			—Gareth, ya me encargo yo a partir de ahora, vuelve a tu puesto. Irá cuando hayamos terminado de hablar —habló en el idioma de los Guardianes. Sara no estuvo segura de haberlo entendido todo—. Gracias por tu trabajo.

			—Sí, señora —le respondió asintiendo, y dio media vuelta volviendo por donde Sara y él habían llegado.

			Usiku se colocó al lado de Sara y comenzó a andar. Sara la acompañó.

			—Este es el inicio de la Gran Guerra, hace milenios —dijo Usiku señalando una serie de dibujos que mostraban diversos enfrentamientos entre vólgat y Guardianes—. Y este representa cómo los Guardianes supervivientes desterraron a los vólgat, y la creación del Entremundos.

			Sara y Usiku pasearon largo rato mientras Sara escuchaba atentamente los acontecimientos destacables y relatos curiosos de la historia de Nacta. Cómo los primeros Guardianes crearon la Fortaleza de Brandom, la batalla del Mar de Hierro, La caída de Antigua Númar...

			—Estas son nuestras historias, nuestras versiones de lo que ocurrió. A veces me pregunto si es toda la verdad. Si ellos no tienen también algo que decir al respecto.

			Sara advirtió cierto tono de autocrítica en aquella frase. Como un pequeño reproche.

			—¿Todos los vólgat son enemigos de la Orden?

			—Es un asunto complicado —dijo la mujer—. Nunca nos han demostrado no serlo.

			De pronto Sara vio una secuencia de imágenes en la pared que le describieron algo familiar, y se adelantó a Usiku. 

			—Esa la conozco —dijo Sara acercándose—. Es la historia de Rankor, el Pálido que cruzó a la Tierra. Marcos me contó que engañó a una Guardiana para venir a la Tierra.

			—Me sorprendes, Sara. —Sonreía—. Es uno de los mejores y más peligrosos relatos de nuestra historia.

			Sara también sonreía. Le gustaba la sensación de acertar, y ser reconocida.

			—Ya es tarde, Sara, volvamos a tu habitación.

			—Usiku… Yo… Antes de volver a mi habitación, hay un tema que me gustaría arreglar.

			Usiku la miró con semblante tranquilo, y asintió esperando que Sara hablase.

			—Cuando me fui de mi casa, a mis padres no les di una explicación muy convincente de mi ausencia y… estarán muy preocupados —le dijo Sara.

			—Acompáñame —le invitó la Guardiana.

			Usiku avanzó por el pasillo seguida por Sara. Sortearon pasillos, bajaron escaleras, y volvieron a sortear más pasillos, hasta que, finalmente, llegaron a una pequeña puerta de madera. Por la dirección que habían tomado, Sara pensó que debían encontrarse en algún punto cercano al centro del castillo, pero por debajo del nivel del suelo.

			Usiku abrió la puerta con una llave que llevaba colgada al cuello, y Sara pudo contemplar una estancia relativamente pequeña, cuyo suelo, paredes y techo eran enteramente de madera.

			Sara vio que en el centro de la habitación había una cabina de teléfono roja, similar a las que había visto en las postales de Londres. Usiku entró en la cabina y descolgó el teléfono, esperando a Sara. La joven se dio cuenta y le recitó el número de teléfono de su casa mientras la Guardiana lo marcaba en el teclado metálico.

			Usiku susurró algo inaudible y le entregó el auricular a Sara.

			—Tienes dos minutos —le dijo la Guardiana—. Ni uno más.

			Sara asintió y se colocó el auricular en la oreja. Usiku salió, primero de la cabina, y después de la habitación, dejando a Sara sola. La joven no escuchaba nada. Solo silencio. 

			Entonces la habitación entera se oscureció por completo. Aparte de no escuchar nada, ahora tampoco podía ver.

			—¿Hola? —dijo una voz a través del auricular—. ¿Quién es?

			Sara cerró los ojos, tratando de contener la avalancha de emociones que se arremolinaban en su interior. Apoyó una mano en el cristal de la cabina y por fin consiguió hablar.

			—Hola, mamá.

			—¡¿Sara, eres tú?! —preguntó su madre al otro lado del teléfono, visiblemente alterada—. ¿Estás bien?

			—Sí, mamá, yo… 

			Sara abrió entonces los ojos, y se dio cuenta de que la habitación oscura había desaparecido. Ella seguía en la cabina, pero la cabina estaba colocada justo en el centro del salón de su casa. Allí vio a su madre, con el teléfono en la mano y lágrimas en los ojos. 

			—¡Tu padre y yo estábamos muy preocupados! Al principio leímos tu nota y nos lo tomamos bien… Pero como los días pasaban, no teníamos noticias tuyas, y Laura… 

			“No...”, pensó Sara. Trató de salir de la cabina, o de golpear el cristal para que su madre la viera, pero todo lo que ocurría dentro de la cabina parecía no estar en Barcelona.

			—Y Laura nos dijo que tampoco tenía noticias de tu ausencia, Sara. No contestabas al móvil y tu padre y yo acudimos incluso a la policía… 

			Sara se sentía fatal. Sentía haber hecho pasar por aquello a sus padres. Sentía que las cosas hubieran sucedido de aquella forma.

			—Perdona, mamá —ahora ella también lloraba—. De verdad que lo siento.

			—¿Pero estás bien, hija? ¿Dónde estás? Tienes que volver a casa.

			—Sí, estoy bien… —Sara trató de respirar, pero estaba llorando tanto que las palabras se le entrecortaban—. Pero no voy a ir a casa. Aún no. 

			Un silencio se interpuso entre las dos. Sara se armó de valor y volvió a hablar, mirando cómo su madre se sentaba en el sofá con el auricular en la oreja.

			—Mamá, estoy bien, de verdad. Estoy haciendo algo muy importante. Cuando… cuando vuelva os lo contaré, pero ahora tenéis que confiar en mí. 

			—Sara…

			—Confiad en mí. Por favor. Es todo lo que os pido.

			“Ojalá no tuviera que haceros pasar por esto. Ojalá no hubiera sido necesario hacer lo que he hecho”. 

			—No puedes desaparecer así y pedirnos que no hagamos nada —sollozó su madre—. Por favor, Sara, vuelve a casa.

			—Lo siento, no puedo. Solo sabed que estoy bien. Eso es todo…

			La llamada se cortó antes de que Sara pudiera escuchar la última frase de su madre. La cabina volvió a estar en la habitación de madera, y Sara se encontró a sí misma apoyada contra el cristal de la cabina, mirando a la nada a través del cristal.

			—Es hora de que vuelvas a tu habitación, Sara —dijo Usiku acercándose a ella desde la entrada de la estancia, y poniéndole una mano en la espalda—. Descansa, tus padres estarán ahí cuando todo esto termine. Yo misma te llevaré con ellos.

			Aquellas palabras reconfortaron a Sara, que se irguió y se recompuso para regresar. 

			Sara esperaba que sus padres aguantasen y que tuvieran paciencia. No les ponía en una situación cómoda, pero debían confiar en ella.

			—¿Podré volver a hablar con ellos?

			—Por motivos de seguridad, solo hay un Telefomunicador en todo Nacta. Es peligroso abrir esta conexión con la Tierra, por eso se usa únicamente para emergencias. —Hizo una pausa para mirar a Sara con cara sonriente mientras recorrían un pasillo con armaduras—. Emergencias como esta. Pero mientras estés aquí no podrás hablar con ellos, solo escribirles, si así lo deseas.

			Sara asintió. No quería ser un incordio para Usiku ni ningún otro Guardián, pero si su viaje se alargaba en el tiempo, necesitaría pedir a alguien que le ayudase a contactar, aunque fuera por escrito, con su familia.

			Usiku acompañó a Sara hasta la puerta de su habitación. Antes de que la joven entrara, se dirigió a ella por última vez aquella noche.

			—Sara —ahora parecía más seria—, el camino que nos espera puede ser peligroso. Nacta no es una tierra hospitalaria. Pero tu vínculo con el Sehiri de Olivia es… especial. Cada paso que des para recorrer este camino, nosotros estaremos a tu lado. No lo olvides.

			Aquella noche, Sara se durmió con las últimas palabras de Usiku vívidas en su mente.

			





Todo lo necesario

			Un sutil sonido despertó a Sara aquella mañana. Era Mealla. Estaba dejando sobre la mesa una bandeja con un desayuno a base de tostadas con mantequilla y mermelada con un tazón de leche. 

			—Buenos días, Mealla —dijo Sara frotándose los ojos—. Me preparo y bajamos a… 

			—Lúnfer. Perfecto, Sara —dijo asintiendo. Parecía con muchas ganas de comenzar el día.

			Sara se levantó a observar la ciudad tras la ventana. De pronto se le ocurrió preguntarle a Mealla sobre el incidente con la carta. A pesar de haberla conocido hace escasos días, confiaba en aquella chica. Y aquello no acostumbraba a pasarle.

			—Ayer Usiku me habló de escribir a mi familia si necesitaba comunicarme con ellos. Pero cuando Marcos trató de contactar conmigo… no fue fácil —tanteó Sara.

			—Me lo ha contado. 

			—La primera me llegó totalmente despedazada, y la segunda casi se me escapa volando —recordó la muchacha.

			—Marcos y yo somos aún Guardianes jóvenes e inexpertos. Los hechizos para llevar y traer objetos desde Nacta a la Tierra son complicados, y el viaje puede alterarlos o destruirlos.

			—Ya me lo explicó Marcos. ¿Por qué en su segundo intento fue más preciso? —Sara se refería al sobre volador, que le hizo recorrer una buena distancia hasta que acabó en sus manos.

			—Eso fue porque estaría a punto de llegar a la Tierra. La cercanía en el Entremundos facilita enviar objetos. —Sara empezaba a encajar todas las piezas del puzle—. Sara, piensa que Marcos tuvo que abrir el Entremundos él solo. Eso conlleva un dominio del Sehir alto, y para los Guardianes de nuestra edad es muy complicado. Aunque a mí se me da bastante bien —le guiñó un ojo a Sara—.  Y otro de los problemas que tiene el Entremundos es que no se puede hacer el viaje de ida y vuelta. Se puede cruzar una vez, pero para volver tienes que esperar quince días, ya sea en la Tierra o en Nacta. Por eso Marcos te metió a ti en el Entremundos sin llegar a salir él. Esa era su única oportunidad.

			—No me dejó ninguna opción porque él tampoco la tenía —murmuró Sara.

			—Exacto —afirmó Mealla. Por lo que parecía Marcos y Mealla eran buenos amigos.

			—¿Y la pluma? ¿Cómo acabó en mi puerta? —quiso saber Sara. Era lo único que no le cuadraba. 

			—Es más fácil mover objetos en una misma dimensión que entre las dos —aclaró Mealla—. Y más si conoces su localización exacta. Cuando el padre de Luis envió la pluma a la Tierra, Marcos supo exactamente dónde la iba a esconder. Por eso pudo cambiarla de sitio.

			El rompecabezas de las complicadas circunstancias que la habían llevado hasta su situación actual se iba completando. Hasta ahora se había sentido algo molesta con Marcos, ya que, a pesar de que sabía que su situación era desesperada, y que ella misma lo había buscado, había una parte de ella que sentía que había sido llevada allí a la fuerza.

			Pero ahora, al escuchar la historia completa, no había ni una mínima parte de ella que no quisiese estar donde estaba.

			—Gracias por contármelo, Mealla —dijo Sara—, esta explicación significa mucho para mí.

			Mealla se acercó a la cama, donde aún seguía Sara con las hojas en la mano, y la abrazó. A Sara le costaba abrirse a las personas, y establecer conexiones profundas con ellas. Pero agradeció mucho ese abrazo en aquel preciso instante. 

			—De todas formas, Marcos se siente avergonzado por haberte traído hasta aquí —le dijo Mealla, separándose un poco—. Cuando tengas un momento, habla con él de esto.

			Sara asintió. 

			Después de la charla, Sara se vistió con unos ropajes similares a los que le dio Marcos el primer día, aunque sin la capa de viaje. También se cepilló el pelo para volver a ponerlo en su habitual coleta y desayunó lo que Mealla había traído. 

			Cogió su mochila de cuero marrón y metió la cámara. Aún tenía el iPod y el móvil, apagado, dentro. La mayor parte de la mochila estaba vacía, pero por lo que sabía tenía que ir a recoger ciertas cosas a Lúnfer, con lo que el espacio le vendría bien. Quiso llevar consigo el dedal, del que intentaba despegarse lo mínimo posible desde la audiencia. Lo guardó en un bolsillo interior de la túnica.

			Las dos chicas salieron de la habitación cerca de las diez y media de la mañana. Los días de la Fortaleza duraban exactamente lo mismo que los de la Tierra, y también lo mismo que los de Nacta.

			Caminaron durante unos largos quince minutos hasta llegar a un amplio vestíbulo con muchas columnas, y lleno de actividad. El castillo estaba abarrotado de Guardianes yendo de un sitio para otro. Aquella Fortaleza pertenecía a todos ellos, y en ella buscaban todo lo necesario para sus viajes.

			—Ahora hay mucha gente aquí —dijo Mealla mientras cruzaban el vestíbulo—. No es lo habitual. Los Guardianes están o en la Tierra o en misiones aquí, a lo largo de Nacta.

			—¿Se reúnen por… Surz y el asunto del padre de Marcos? —quiso saber Sara.

			—Sí. La Orden tiene… miedo —sentenció—. En los últimos meses ha habido muchos movimientos extraños de vólgat. Que tengan al padre de Marcos es un aliciente extra. Algo se prepara, pero no sabemos exactamente qué.

			El asunto parecía grave. Mealla no volvió a hablarle hasta que salieron del gran castillo y cruzaron la primera y más alta de las dos murallas que tenía la fortaleza, entre las cuales se situaba una pequeña. 

			Lúnfer estaba formado por casas de piedra blanca y vigas al aire, con tejados granates que reflejaban la luz del sol. Entre las construcciones se extendían como enredaderas pequeñas callejuelas por las que iban y venían los Guardianes, algunos con prisa y otros paseando tranquilos. Las construcciones le recordaron a Sara a un pueblo de cuento tirolés.

			—Esta es la primera parada —dijo Mealla cuando llegaron a una tienda que tenía en el escaparate decenas de farolillos pequeños, de diferentes medidas y colores. Dentro de algunos había pequeñas esferas que brillaban con luz propia, o que estaban apagadas suspendidas en el aire. La tienda se situaba en la planta baja de una casa de vigas marrones y dos alturas. En el dintel de la puerta de entrada, había runas muy diferentes a cualquier letra que la joven hubiera visto nunca. 

			“¿Será el alfabeto con el que se escribe el Gardal?”, se preguntó Sara.

			—Nacta es por lo general un lugar muy oscuro, como habrás podido comprobar. La luz es nuestra mejor aliada, sobre todo cuando es de noche —dijo Mealla mientras las muchachas entraban en el comercio.

			En el interior del establecimiento había cientos de farolillos colgados en todas las esquinas del lugar. Había de todos los tamaños y colores. 

			El hombre que atendía el local era mayor, calvo y con unas pequeñas gafas redondas tintadas de púrpura a juego con su larga levita. Mealla le eligió un pequeño farolillo de un verde muy oscuro, a juego con la túnica de Sara, que tenía suspendido en su interior una esfera del tamaño de una moneda. 

			El hombre fue muy amable con ellas, atendiéndolas con mucha dulzura. Mealla habló con él en Gardal, y Sara creyó entender todo.

			Después de que Sara guardase cuidadosamente el farolillo en la mochila, las chicas volvieron al bullicio de la calle. Había hombres y mujeres de todas las edades y razas, hasta algunos niños con sus familiares.

			—¿Hay niños Guardianes en Nacta? —preguntó Sara, mientras Mealla y ella avanzaban por una calle que se estrechaba—. ¿No es muy peligroso?

			—Todos los descendientes que tenga un Guardián han de ser Guardianes —dijo Sara—. Es el legado de nuestra Orden. Y todos han de viajar a Nacta, tarde o temprano. 

			Vidas dirigidas desde su inicio a cumplir un cometido. Quizá era necesario… pero también era algo injusto.

			—¿Y los dueños de los… comercios? —Sara usó la palabra “comercio”, aunque le pareció que Mealla no había pagado por el farolillo—. ¿Viven aquí?

			—La gran mayoría de los Guardianes vive en la Tierra. —Jugueteaba con sus mechones rubios mientras hablaba—. Pero unos pocos deciden vivir todos sus días en Nacta. Hay Guardianes que tienen su hogar aquí, en Lúnfer.

			Lo cierto era que la población parecía más pequeña desde lo alto de las torres de la Fortaleza de Brandom. Mientras recorría sus callejuelas, Sara se dio cuenta de que se encontraba en una pequeña ciudad, aunque un gran número de casas parecieran estar deshabitadas o en desuso.

			—Hemos llegado a nuestra siguiente parada —dijo Mella con voz cantarina.

			El siguiente establecimiento resultó estar localizado en una casa más grande que la anterior, con ventanas redondas como ojos de buey, y con muchas chimeneas y tuberías abiertas saliendo por la fachada. De los orificios salían humos de diferentes colores, rosa, verde o marrón grisáceo. La fachada de aquella casa era de ladrillo, adornada con una madera oscura como la noche.

			Sara y Mealla se aventuraron al interior.

			—¡Hola, Mealla! —saludó un hombre corpulento, que llevaba unas gafas de protección parecidas a unas gafas de aviador. Tenía un pelo negro alborotado, y Sara pensó que tendría unos cuarenta años—. Un placer verte por aquí. 

			—Buenos días, Leopold —saludó Mealla.

			—Y tu acompañante es… —pareció extrañarse, como si conociese a todos y cada uno de los Guardianes de la Orden, y no estuviese acostumbrado a caras nuevas. Dejó los botes que llevaba en las manos y se quitó las gafas para verla mejor. Antes de que a Sara le diese tiempo a contestar, Leopold soltó una sonora carcajada muy grave—. ¡La chica de la audiencia! —Parecía divertido—. Hiciste un buen trabajo, pequeña, mis respetos. 

			Sara se sonrojó y le dio las gracias. A pesar de que toda su vida había recibido elogios por sus buenos resultados académicos, aún no sabía digerirlos sin ponerse roja como un tomate.

			Allí adquirieron tres cantimploras metálicas con el contenido de brebajes diferentes que Sara no llegó a ver. Según le explicó Mealla, eran pociones para la mente y el cuerpo, que Usiku le había sugerido adquirir para Sara. Dos de los envases tenían bandas azules pintadas, y uno de ellos, una banda roja más ancha.

			Una vez guardados en la mochila, junto al farolillo verde, se dirigieron hacia la que Mealla dijo que iba a ser su último destino.

			—¿Cuántos Guardianes hay hoy en día, Mealla? —preguntó Sara, con mucha curiosidad, ya que para ella todo aquel mundo era nuevo. Ya se lo preguntó a Marcos, pero este no le dio una cifra exacta.

			Mealla miró hacia el cielo pensativa.

			—Cerca de veinte mil, creo yo, sin contar a los niños. —Eran más de los que Sara esperaba—. La cifra ha ido variando a lo largo de los años. Unas veces fuimos más y otras menos. —Sara entendió que aquella variación en las cifras podía depender de la actividad de los vólgat, y que en época de disputa el número de Guardianes podía descender.

			La última parada estaba justo en medio de una amplia calle con un flujo bastante alto de transeúntes. 

			Era nada más y nada menos que una gran armería de tres pisos, una de las edificaciones más altas de todas las que Sara se había encontrado. Tenía una gran puerta doble, encima de la cual había un letrero con una espada y un hacha cruzados.

			Cuando entraron, Sara se encontró ante una sala relativamente grande en la que todo tipo de armas descansaban en diferentes expositores; espadas, lanzas, katanas, dagas, cimitarras… Sara no sabía muy bien qué hacía ella en una tienda así.

			—Mealla yo… —dijo mientras a lo lejos observó cómo un Guardián con una barba blanca muy larga desenvainaba una espada con habilidad. Lo que iba a decir le pareció obvio, pero aun así quería remarcarlo—. No sé luchar. 

			—Aprenderás a defenderte —le aseguró Mealla.

			Sara asintió y acompañó a Mealla a la parte superior, en la que había más armas, así como armaduras de cuero y metal.

			—Lo primero es la armadura. 

			“¿También? ¿De verdad esperan que entre en combate?”. Mealla pareció leerle el pensamiento, porque rápidamente matizó sus palabras.

			—Una armadura de viaje, será de cuero, muy ligera. Por precaución.

			Sara se probó diferentes brazales para las muñecas, así como hombreras y espinilleras. Una mujer muy alta y musculosa, que debía ser una de las artesanas del lugar, iba sacando distintos tipos de protecciones, que Sara probaba y desechaba. Finalmente, eligió un conjunto marrón oscuro curtido que apenas pesaba nada.

			“Es más cómodo de lo que pensaba”.

			—Creo que con esto tendrás suficiente —dijo Mealla. Sara guardó las piezas de la armadura en la mochila, que ya empezaba a estar al límite de su capacidad. 

			La colosal mujer sonreía satisfecha. Mealla y la artesana intercambiaron susurros en Gardal. Sara apenas pudo escuchar algo, y menos entenderlo.

			—Ya solo queda el encargo final —le dijo Mealla cuando terminó de cuchichear—. Acompáñanos. 

			La mujer de casi dos metros, Sara y Mealla avanzaron a través de unas escaleras hacia el piso superior, hasta una pequeña puerta de madera. La artesana rebuscó entre los bolsillos de su túnica marrón aterciopelada y sacó una llave de color dorado. Al abrir la puerta accedieron al tercer y último piso. A cada paso que daban, el suelo crujía, y la estancia olía a humedad.

			Estaban en una habitación de techos en pendiente, conectada directamente con el tejado de la edificación. Era el taller de la tienda. Allí había piedras de afilar, fraguas y cualquier método de forja habitual en una herrería del siglo XV. Pero también había extraños frascos y aceites, así como bidones abiertos de una sustancia de color ámbar muy espesa. 

			Sara se fijó en que algo reclamaba toda la atención de la estancia. En el centro, relucía una espada plateada con empuñadura negra. Las guardas eran también plateadas y ligeramente inclinadas hacia arriba. Por último, en el extremo inferior de la empuñadura había un pomo plateado no muy grande, con una gema azul muy oscura incrustada.

			Era una obra de orfebrería como Sara nunca había visto.

			—Es tuya —dijo Mealla directamente. Los ojos le brillaban de emoción—. Usiku Busara la ha elegido para ti, y ya está puesta a punto. Adelante, cógela.

			Sara se acercó lentamente hacia la espada. No había mucha luz en la estancia, pero la espada brillaba. La agarró por la empuñadura y la levantó del expositor. Se sorprendió, no era muy pesada. La hoja era un poco más ancha en la parte cercana a la empuñadura, y se iba estrechando a medida que se acercaba a su extremo. No era muy larga, con lo que Sara se sintió cómoda con ella.

			La blandió, haciendo que la hoja silbara debido a su veloz contacto con el aire. 

			Sara se fijó que tenía unas runas en la fina acanaladura de la hoja.

			—¿Qué significan estas inscripciones? —quiso saber Sara mientras observaba maravillada la espada. 

			—La que viajó a oscuras sin conocer la senda —contestó Mealla acercándose a ella. Estaba casi más emocionada incluso que Sara—.  La propia Usiku mandó grabarlo. Ahora solo has de ponerle un nombre.

			“Un nombre. ¿Cómo llamar a algo que no quieres usar, pero que te ves forzada a usar en tu propia defensa?”.

			—Lo pensaré —dijo Sara sin dejar de observarla. 

			Envainó la espada en una vaina negra con un remache plateado en ambos extremos y se la colgó del lado izquierdo del cinturón. Antes de salir, la artesana le entregó a Sara la daga que se le había roto al liberarse del tentáculo que la agarró ante los monolitos. Estaba reparada y en perfecto estado, y Sara la guardó en la mochila, que ya empezaba a pesar. La muchacha se despidió, dándole las gracias a la colosal mujer.

			Mealla y Sara fueron a comer a una taberna cercana a la armería. Se sentaron en una mesa donde un hombre comía. Al reconocer a la extranjera, sin mediar palabra cogió su plato y se cambió de mesa entre bufidos y negaciones con la cabeza. Mealla se disculpó con ella muy afligida. 

			Sara le explicó que no hacía falta. Entendía que ciertos Guardianes se sintieran incómodos con una extranjera que no pertenecía a su Orden paseando por sus calles. 

			Las chicas comieron pollo con ensalada y patatas asadas con guarnición dulce. 

			—¿De dónde viene la comida? —preguntó Sara con la boca llena—. Quiero decir, aquí en Nacta sería imposible cultivar nada, ¿no?

			—Lo es —dijo Mealla mientras bebía un largo trago de agua—. La comida se envía directamente desde la Tierra a la Fortaleza. 

			—¿Y si yo fuera un vólgat y quisiera viajar de esa forma para llegar a la Tierra? —preguntó Sara divertida.

			—A no ser que fueras un pollo o una cebolla, seguramente te desintegrarías en el proceso —contestó Mealla, y ambas rieron en alto—. Cualquier ser vivo que quiera cruzar de una dimensión a otra lo ha de hacer por el Entremundos.

			La comida resultó muy amena. Cuando las dos chicas terminaron de comer, volvieron a las calles, que ya estaban menos concurridas que a media mañana.

			Pasaron la tarde entera paseando por la ciudad, observando locales y charlando. Había comercios de todo tipo, de túnicas, de utensilios para la caza, de material de laboratorio… 

			Sara y Mealla aprovecharon para charlar durante horas. Mealla le contó que era italiana, que sus dos padres eran Guardianes y que no tenía hermanos. Había aprendido castellano en un año que pasó en España y ahora no tenía “pareja”, como ella decía. 

			Sara también le habló de su vida, aunque omitió a Joan. Nunca tenía ganas de hablar de él. 

			Mealla era una chica muy sencilla, y Sara ya le estaba cogiendo cariño, cosa que no era habitual en ella. Siempre con una sonrisa sincera en la boca, y con sus sentimientos a flor de piel, hacían de la joven italiana una persona muy transparente. Eso a Sara le gustaba. 

			El crepúsculo tiñó el paisaje de un rojo brillante, y miles de diminutas lamparitas anaranjadas se encendieron a lo largo de todas las calles.

			Mealla y Sara volvieron a la Fortaleza. Se despidieron en el amplio vestíbulo, en el que ya apenas había movimiento.

			—¿Seguro que sabes llegar a tu habitación? —comentó Mealla. Parecía cansada del día. 

			—Sí… Creo —dijo Sara mirando hacia la gran escalinata que comenzaba al fondo del vestíbulo—. Gracias por acompañarme, Mealla. Y muchas gracias también por contarme tanto sobre vuestra Orden.

			—Después de lo que hiciste… es lo menos que podía hacer. —Los ojos de Mealla brillaban, y Sara se sentía un poco abrumada por la profundidad de su mirada—. Mucha suerte en tu viaje, Sara. Que consigas rápido lo que buscas y que puedas volver a casa cuanto antes.

			Y la abrazó. Sara le devolvió el abrazo, aunque le costó un instante reaccionar. Secándose alguna lágrima furtiva, Mealla se despidió y subió las grandes escaleras del vestíbulo, torciendo a la izquierda. Sara emprendió el camino hacia su habitación girando a la derecha. 

			A la joven le costó algo más de lo esperado llegar a su habitación, ya que se equivocó de camino hasta en tres ocasiones, pero finalmente consiguió llegar al pasillo que le resultaba familiar.

			Una vez dentro, aprovechó para darse una ducha, ya que en la nueva estancia disfrutaba de un aseo personal, y para preparar todo lo del día siguiente. Después de cenar algo de lo que alguien le había dejado sobre su escritorio, se puso el pijama y se tumbó en la cama.

			Pero le resultó imposible conciliar el sueño. Después de dar vueltas y más vueltas, se levantó, cogió la silla del escritorio, y se sentó a mirar por el ventanal.

			Todo estaba en calma. Apenas había luces encendidas en el castillo, y de vez en cuando Sara veía diminutas sombras recorrer las calles de Lúnfer como hormigas. Una luna plateada y brillante reinaba en el cielo, acompañada de miles de estrellas, formando un firmamento idéntico al de la Tierra.

			“Mañana volveré a ver la Luna Roja” pensó. Solo con pensar en volver a la penumbra constante de Nacta, o a las noches negras como las alas de un cuervo, hizo que a Sara un escalofrío le recorriera la espalda. “Tanta oscuridad…”.

			La joven miró a las estrellas.

			“Destello”, pensó. “Así se llamará mi espada”.

			





La partida

			Al día siguiente, Sara se despertó antes de que el sol iluminase la Fortaleza de Brandom.

			Desayunó lo que alguien debía haber dejado de madrugada en la mesa, se dio una ducha rápida para despejarse y se vistió con la ropa de viaje de los Guardianes. Antes de abrocharse la capa al cuello, se colocó la armadura que había comprado, las hombreras, los brazales y las espinilleras. 

			Se sentía realmente cómoda y ágil con las piezas de armadura. Para terminar, se sujetó a Destello en el lado izquierdo del cinturón y la daga reparada en la parte derecha trasera. Revisó la mochila antes de salir; la cámara, el móvil (inservible), el iPod (aún con batería), el farolillo verde y las pociones.

			Sara no sabía si las mochilas de los Guardianes estaban hechizadas para aumentar su capacidad, pero desde luego la suya no. Y la llevaba bastante llena.

			Por último, guardó el dedal en el bolsillo izquierdo interior de la capa de viaje y salió de la habitación.

			Tardó menos de cinco minutos en llegar al gran vestíbulo. A esas horas, apenas había nadie, algún que otro Guardián que llegaba a la Fortaleza desde Nacta.

			Sara se sentó en un pequeño banco de la amplia estancia a esperar. Mientras admiraba las bonitas cristaleras del lugar una voz familiar la sacó de su ensimismamiento.

			—Qué madrugadora —dijo Marcos mientras se le acercaba desde el final de la escalinata. Llevaba, al igual que ella, ropa de viaje bajo una capa marrón oscura.

			—Tú también —le dijo Sara sonriendo, estaba en cierta medida emocionada. O puede que asustada, aún no lo había decidido.

			—¿Qué tal estos días en la Fortaleza? —preguntó Marcos—. Después de todo, apenas hemos tenido un momento para hablar.

			—Muy bien —le contestó Sara. La joven recordó la conversación con Mealla—. Mealla me contó lo que pasó la noche que secuestraron a tu padre. Creo que ya entiendo todo lo que pasó… 

			—Será mejor que nos marchemos antes de ponernos todos excesivamente sentimentales —Gustav llegó hasta los dos chicos sonriendo—. Buenos días, Sara.

			El Guardián vestía una armadura de cuero con muchos detalles curtidos por encima de la túnica, y también llevaba un gran escudo redondo a la espalda.

			—¡Hola, Gustav! —saludó Sara levantándose del banco—. Hola a ti también, Michael —dijo en el idioma de los Guardianes. Sara quería comenzar a utilizar el Gardal todo lo posible. 

			—Hola —contestó Michael en un tono seco. Sara se dio por satisfecha, era la primera vez que intercambiaban alguna palabra desde su llegada a Nacta.

			Mientras Sara les hablaba de los días transcurridos en la Fortaleza y les mostraba a Destello con entusiasmo, Usiku apareció por la escalera con paso decidido. Los primeros rayos de sol entraban en el amplio vestíbulo alargado, dando a su entrada un aire ceremonial.

			Llevaba una túnica púrpura oscura, con una capa a juego, así como piezas de armadura negra por debajo. Con paso decidido, recorrió la distancia que separaba al grupo de viaje y de la escalera.

			—Muy puntuales todos —reconoció cordial, pero con una sonrisa de satisfacción—. Debemos partir ya, cada instante va a ser vital en lo que está por venir.

			Todos asintieron. El grupo se puso en marcha hacia la gran puerta del vestíbulo. Sara se fijó en que todos iban armados. Marcos, Usiku y ella llevaban espadas atadas al cinturón. Por otro lado, Gustav llevaba un hacha colgada del cinturón, y Michael llevaba una lanza apoyada en el hombro, con una amenazante hoja plateada que contrastaba con su pelo oscuro. 

			Sara también se dio cuenta de que todos llevaban el característico guante de cuero en el cual ya se había fijado otras veces, y decidió preguntar.

			—Marcos…

			—Dime.

			Se encontraban atravesando Lúnfer, ahora sumido en el silencio. La pequeña ciudad aún no había despertado.

			—Ese guante de cuero que he visto que todos lleváis… ¿Para qué es? 

			—Es una herramienta. Sirve para colocar el Sehiri en un lugar cómodo mientras luchamos. Es una forma de poder canalizar la energía a través del objeto con las manos ocupadas.

			Marcos le enseñó que el guante subía hasta un poco más arriba de la muñeca, y tenía un pequeño compartimento que permitía que Marcos dejase su canica ahí mientras luchaba. Sara asintió, e instintivamente se tocó el bolsillo para notar que el dedal de Olivia seguía allí.

			—Debemos llegar hasta nuestro Porteador, creo que es el número veinticinco—dijo Usiku sin girarse hacia el grupo. Iba caminando en cabeza. Antes de que Sara preguntase, Marcos se dirigió a ella. 

			—Los Porteadores son comunicadores que hay entre la Fortaleza y ciertos puntos de Nacta. —Sara le iba a preguntar algo, pero Marcos se le adelantó—. Y solo se pueden utilizar desde dentro de la Fortaleza hacia afuera, por seguridad.

			Sara pensó que era un buen sistema. Hacía difícil el acceso y fácil el desplazamiento desde allí. La seguridad y la discreción eran primordiales en aquella tierra. 

			En la parte interior de la última muralla, Sara vio unos establos enormes adosados intermitentemente a lo largo de todo el muro. Allí había cientos de caballos, comunes de su mundo, comiendo, bebiendo o descansando, mientras algunos Guardianes iban y venían con todo lo que las bestias necesitaban. 

			Cuando se encontraban ya saliendo de la muralla exterior, pisando aquel césped, una voz que venía del interior del gran portón, ahora abierto, les sobresaltó.

			—¡Esperadme! —gritó alguien que venía corriendo y haciendo aspavientos con las manos—. ¡Voy con vosotros!

			Al principio a Sara le costó reconocer a la figura que se les quería unir en el viaje. Pero pronto identificó la túnica ocre clarita y melena rubia recogida en una trenza que relucía al sol.

			—¡Chicos, esperad! —seguía gritando mientras se acercaba. Cuando llegó, estaba sudando y con un ligero color rojo aflorando en sus mejillas. Parecía casi un personaje de cuento. Todos sonreían a su llegada, excepto Usiku, que la miraba atónita.

			—¿Qué haces aquí, Mealla? —preguntó sin evitar disimular la incredulidad—. No has sido designada para…

			—Lo sé —dijo Mealla con la respiración acelerada y poniéndose muy recta ante Usiku—. He solicitado hoy a primera hora una audiencia de urgencia con el Consejo. 

			—Nadie me ha informado de tal cosa —dijo la mujer tratando de sonar desconfiada, pero sin poder evitar disimular que la situación parecía divertirle.

			—También lo sé —repitió asintiendo. Parecía estar sofocada por la carrera—. Los miembros del Consejo me han dicho que no te querían molestar por el viaje, y me han admitido en la misión. Han dicho que no os vendría mal una Guardiana diestra en curación. —Y miró a Sara sonriéndole.

			A Sara le gustaba la idea, y Marcos parecía satisfecho también con la nueva incorporación. Mealla sacó un pergamino del interior de su capa, que parecía contener un sello importante y cuatro firmas con tinta negra. Al verlo, Usiku cerró los ojos y asintió satisfecha.

			—Me alegro de tenerte con nosotros, Mealla —dijo guardando el papelito en la capa—. Nos vendrá bien alguien con tus habilidades. Ahora sigamos, el Porteador nos espera. 

			Después de un plácido paseo por la amplia llanura, y después de que Sara viese a lo lejos dos monolitos que debían ser la entrada a la cúpula hechizada, llegaron a un gran círculo de piedra que se alzaba medio metro sobre la hierba.

			En su interior había medio centenar de círculos simétricamente dispuestos cerca de los bordes, y presididos por uno más grande en el centro.

			Todos los viajeros se colocaron en el interior de esos pequeños círculos, que estaban un escalón por debajo de la plataforma principal. Usiku, en cambio, se colocó en el central y sacó una pequeña moneda plateada del bolsillo. La Guardiana comenzó a murmurar ciertas palabras en el idioma de los Guardianes, pero Sara no llegó a escuchar lo que estaba diciendo.

			—No te asustes —le dijo Marcos desde el círculo contiguo en el que estaba.

			—Tú tampoco —le contestó Sara. Marcos sonrió con la respuesta y miró hacia el centro concentrado. Sara lo imitó, pero no pudo evitar ponerse tensa debido a las palabras de su compañero.

			De los recovecos de las piedras que formaban el círculo empezó a brotar una luz verde cada vez más intensa. Atónita, pudo ver cómo la plataforma de piedra se elevaba, a excepción de los círculos en los que estaban los viajeros. La piedra ascendió por encima de la cabeza de Sara y después se cerró en torno a ella, dejándola atrapada en un espacio cilíndrico. 

			Allí debajo la única luz que tenía era el tenue resplandor verde que salía de los entresijos de la roca. El resplandor se hizo más intenso, hasta que la joven tuvo que cerrar los ojos. Cuando se quiso dar cuenta, el montículo de piedra estaba descendiendo, y el exterior se volvía a dejar ver.

			Tras el fogonazo, sus ojos tardaron largos segundos en acostumbrarse a la penumbra que les rodeaba. Distinguió a Gustav guardando unas gafas grandes de aviador tintadas que había usado para mitigar el resplandor, y a Marcos frotándose los ojos. 

			Cuando recuperó la visión, apreció que ya no se encontraba en el exterior de la Fortaleza. A su alrededor, Sara observó las ruinas de un antiguo palacio o castillo.

			La amplia estancia no tenía techo, y en ella se situaba la gran superficie de piedra que conformaba el Porteador. Los seis viajeros descendieron al suelo, pedregoso, con azulejos rotos y una vegetación negra que se colaba en el interior de las ruinas.

			—¿Qué tal tu primer viaje en Porteador? —le preguntó Mealla a Sara mientras se ajustaba la mochila y la capa.

			—Ha sido fácil —reconoció Sara—, aunque me he asustado un poco cuando la piedra me ha tragado.

			—Ves, te lo dije —se inmiscuyó Marcos—. Sabía que te ibas a asustar.

			—He dicho un poco —le reprochó Sara. Mealla dio un pequeño empujón a Marcos en forma de reproche, que este se tomó de buenas maneras.

			El castillo en ruinas estaba sobre una pequeña loma. El paisaje era muy diferente al desierto en el que Sara había aterrizado por primera vez. Había valles y pequeños cerros cubiertos de vegetación oscura, casi negra. 

			También había rocas grisáceas que emergían del suelo, y algo parecido a árboles, pero Sara se acercó a uno y vio que el tronco era una maraña de nudos de un material negro oscuro muy duro. 

			Pasaron toda la jornada andando sin que el paisaje variara en exceso. En realidad, avanzar a través de las campiñas de Nacta era como estar en un paisaje de la Tierra, solo que la paleta de colores había sido sustituida por una más oscura, casi monocromática.

			El grupo hizo un alto en el camino a mitad del día para comer, pero el resto de la jornada, Sara lo pasó con Marcos. Sara dio un trago a la petaca que contenía aún el tónico que facilitaba el aprendizaje, y ambos invirtieron la primera jornada del viaje practicando el idioma de los Guardianes. Sara cada vez era capaz de recordar más vocabulario, así como expresiones, estructuras y tiempos verbales.

			Al atardecer, cuando el grupo ya había detenido su marcha, Usiku se acercó a Sara en la hora de la cena.

			—Te he escuchado hablar con Marcos, y tus progresos son admirables —dijo en Gardal—. He hablado con todos y a partir de ahora únicamente nos dirigiremos a ti en este idioma. Yo seré quien te lo siga enseñando, y también quien te de las primeras nociones de Sehir para que estés preparada a tu llegada al Templo.

			Sara asintió.

			—Tardaremos unos días en llegar. Te recomiendo que utilices el idioma lo máximo posible con tus compañeros —dijo, lanzando una mirada a los viajeros que estaban sentados en círculo disfrutando de la cena—. A partir de ahora, antes de dormir, Marcos te enseñará las nociones básicas del uso de la espada, para que al menos puedas utilizarla sin hacerte daño.

			“Sí, eso sería un buen comienzo”, pensó Sara. Pero una de las cosas de las que Usiku le había pedido, la veía realmente complicada.

			—Usiku —comenzó Sara—. Michael —bajó la voz para no llamar su atención—, no está muy receptivo conmigo que digamos. Desde que he llegado apenas hemos cruzado dos palabras y no sé si dirigirme a él.

			—Hay ciertos Guardianes que ven con recelo la revelación de secretos a personas que no sean miembros de la Orden. —Sara asintió, aquello ya se lo había dicho Mealla en su día juntas—. De nuestra discreción ha dependido el éxito de nuestro cometido siempre. Intenta acercarte a él, pero si ves que no se abre a ti, dale tiempo. Acabará entendiendo que no eres una amenaza aquí, sino todo lo contrario.

			Sara bajó la mirada y se terminó lo que había en su plato. Gustav cocinaba muy bien, y aquella noche había preparado un estofado con patatas buenísimo.

			Antes de que se hiciera de noche, Marcos, con su espada envainada en una mano y sin capa se le acercó.

			—¿Quieres empezar ahora? —le preguntó, alzando la mano derecha y enseñándole el arma envainada.

			—Sí, pero se va a hacer de noche ya. No vamos a ver nada —dijo Sara. Apenas debía quedar media hora para el fogonazo previo a la oscuridad total.

			—Para eso tienes tu farolillo —dijo señalando a su cintura. En su cinturón, bien fijado, descansaba una linterna con una esfera que flotaba en su interior, parecido al de Sara—. Vamos, acompáñame.

			Y marchó con su mochila al hombro hasta detrás de una pequeña colina a cien metros del campamento.

			Sara imitando a Marcos se quitó la capa y la dejó cerca de sus pertenencias. Rebuscó el farolillo en su mochila e intentó fijarlo al cinturón. Mealla se apresuró a ayudarla. 

			—Se coloca así. —Sacó una pequeña asa de la parte trasera del farolillo. La acercó al cinturón y esta se fijó sola—. Para quitarlo únicamente tienes que tirar hacia arriba.

			—Gracias, Mealla —dijo Sara, agradecida. A ella se le hubiera hecho de noche intentando colocarse el farolillo.

			—Dale una buena tunda a Marcos —finalizó, y volvió a sentarse junto a Gustav y Michael. Estaban sentados alrededor de la delicada luz de unas brasas.

			Ya preparada, agarró a Destello por la vaina y se dirigió hacia el lugar al que Marcos había ido hacía un par de minutos.

			Detrás de la loma, en una zona del terreno sin desniveles, lo encontró dando rápidos y certeros estoques con su espada. A Sara le impuso la precisión con la que asestaba golpes mortales en una y otra dirección, mientras se movía con un ligero juego de pies. Se notaba que había sido entrenado desde muy pequeño.

			—¿A dónde vas con la espada? —preguntó Marcos al verla—. Hoy te toca madera. —Y señaló con su acero dos espadas de madera que estaban apoyadas en su mochila.

			Como había dicho Usiku, todo el mundo se dirigía a ella en Gardal, y Sara era capaz de entender casi todo a la perfección. Y lo que no entendía, o lo deducía o lo preguntaba.

			Sara se sintió en cierta medida aliviada. Por lo menos ahora no se podía cortar a sí misma en dos por culpa de un mal movimiento. 

			Cogió la espada de madera con la mano derecha, observándola. Era un arma de entrenamiento, pero su peso era similar al de las armas de combate. 

			Marcos también se acercó a coger la espada roma y a dejar la suya. Cuando ambos estuvieron dispuestos, maestro y aprendiz se colocaron uno frente al otro, a una distancia de cinco pasos.

			—Bien, ¿y ahora qué? 

			—Imita mis movimientos —Marcos cogió la espada y se puso en guardia.

			Bajo la atenta mirada de Sara realizó unos sincronizados movimientos muy despacio, pasando de estar en guardia a atacar y viceversa. Lo hacía muy lentamente, pero con una precisión y una seguridad pasmosas. Repitió cuatro veces seguidas la misma secuencia de movimientos para que Sara pudiese memorizarla, y después repetirla.

			Sara comenzó de la posición inicial, en la cual mantenía una guardia a media altura con una sola mano. Antes de que comenzara, Marcos le dio unos toques leves debajo del brazo con su espada para corregir su posición.

			Entonces, Sara, muy torpe, empezó a realizar los ejercicios que recordaba. Marcos observaba con atención. Cuando llevaba tres cuartos del movimiento completo, y había realizado ya algo parecido a tres estocadas, dos posiciones de guardia y algún golpe que otro más, se detuvo.

			—No sé seguir —dijo avergonzada. Sabía que no había realizado el ejercicio muy correctamente.

			—No está mal —dijo Marcos, mientras su sonrisa delataba la patética actuación de Sara—. Aunque tienes mucho trabajo por delante si quieres ser tan buena como yo —bromeó.

			Sara se sonrojó un poco. No estaba acostumbrada a las críticas, por muy humorísticas que fueran.

			—Venga, sígueme —le dijo Marcos comenzando a realizar la secuencia de nuevo.

			Sara lo imitó, y trató de repetir todos y cada uno de los movimientos que hacía Marcos. De vez en cuando el chico paraba y corregía a Sara. 

			Cuando estaban cerca del final de la secuencia, anocheció súbitamente. Sara se asustó un poco, ya que no veía nada en la penumbra. Entonces notó la mano de marcos agarrando su espada cerca del mango. 

			—Un momento —dijo. Acercó la mano izquierda al farolillo de Sara y dijo casi susurrando—. Enciéndete. 

			Sara vio de pronto a Marcos alumbrado por una luz blanca que parecía salir de la piedrita del farolillo. 

			—¿Cómo me has visto? —dijo Sara.

			—Por la luz de mi farolillo —respondió mientras comprobaba por última vez que el farolillo de Sara funcionase con normalidad.

			—Pero si no estaba encendido —replicó Sara confundida.

			—De eso se trata —dijo mientras se colocaba delante de ella y volvía a levantar la espada. Sara volvió a imitarle. Mientras realizaban el ejercicio prosiguió con su explicación—. La luz del farolillo tiene dos modos de funcionar: uno en el que arroja luz de un modo natural, perceptible para todo el mundo, y otro en el cual su luz solo puede ser vista por el Guardián que lo lleva. Así, el Guardián puede avanzar en la oscuridad de Nacta sin llamar la atención de indeseables.

			A Sara le pareció una buena idea, aunque ella no sabía ni encenderlo ni alterar su mecanismo.

			Marcos repitió la secuencia dos veces más hasta que Sara la memorizó al completo. Después se dedicó a ver cómo Sara la repetía, corrigiendo una y otra vez errores, que eran cada vez más leves.

			—Bien, suficiente por hoy —dijo cuando llevaban cerca de dos horas—. También necesitamos dormir para mañana estar frescos. La jornada será larga. 

			Marcos plegó las espadas de forma inusual guardándolas en su mochila y ambos volvieron al campamento en silencio.

			Cuando llegaron donde descansaban sus compañeros, y Sara ya se había tumbado, Marcos se acercó y le apagó el farolillo diciendo: Apágate en Gardal. 

			Y todo quedó en silencio, a excepción de una suave brisa que movía la oscura vegetación y las respiraciones de sus compañeros.

			Allí, tumbada en la oscuridad, Sara cogió su dedal. “Tengo que saber más acerca de Olivia”, se dijo. “Tengo que conocer su historia”. Según había entendido, en su audiencia con el Consejo, le dijeron que era importante que Gustav y Michael viajasen con ella para hablarle del dedal. 

			“Podría ser importante llegado el momento”.

			Con el dedal apretado en su puño, se durmió.

			





Cruce de caminos

			Durante la la mañana siguiente, Sara fue escuchando a Usiku. La Guardiana habló de la Orden, de sus rituales y costumbres. También dedicaron un buen rato a seguir practicando y aprendiendo el idioma Gardal. Sara seguía absorbiendo cada vez más y más, entrando cada vez en materia más compleja.

			Finalmente, terminaron hablando del Sehir.

			—Para usar el Sehir, Sara —le dijo Usiku cerca de la hora de comer—. es importante sentir el vínculo con tu Sehiri u objeto de Sehir. Cada Guardián elige un objeto antes de los trece años y habitualmente suele ser un objeto pequeño, para que sea práctico. Suele ser también, un objeto con un vínculo emocional con el Guardián.

			—Marcos dijo que era importante conocerme. Dijo que cuanto más supiera de mí, mejor podría protegerme —Sara recordó la conversación del Entremundos.

			—Eso es cierto —asintió la Consejera, dando un pequeño salto para salvar un socavón. El grupo seguía avanzando por un paisaje de lomas y pequeñas laderas, similar al del día anterior—. La energía para usar el Sehir nace de nuestro interior. Seguramente Marcos te pidió que le hablaras de cosas importantes para ti, ya que de ellas nace nuestra fuerza. Y también donde están nuestras mayores debilidades.

			Sara pensó un instante. Usiku la esperaba atenta mostrando una bonita sonrisa blanca que contrastaba con su tez oscura, creando un bonito contraste. Sara no sabía qué edad podría tener. La joven estimaba que rondaría los cuarenta años, pero las arrugas de sus ojos hacían pensar que tenía más, y la agilidad con la que se movía justo lo contrario.

			—¿Alguien que no es un Guardián puede usar el Sehir? —preguntó Sara finalmente.

			—Los vólgat que han sido instruidos.

			—Me refiero a personas que no pertenezcan a la Orden.

			—Hace miles de años todos los humanos sabían usarlo —dijo Usiku mirando al cielo, con un aire nostálgico—. Pero la humanidad cambió el Sehir por la ciencia. No es que la segunda no sea admirable, pero me frustra observar cómo nuestra raza ha olvidado parte de sus orígenes. Ahora no se sabe si aún pueden utilizarlo o es una habilidad heredada únicamente de los Guardianes.

			—¿Y ningún habitante de la Tierra ha descubierto nunca la Orden? —continuó Sara.

			—La discreción es lo primero que los Guardianes aprenden. Todos los Guardianes tienen derecho a compartir el secreto con una persona que elijan, ya sea su pareja sentimental, un buen amigo o un pariente cercano. Aparte de eso, la discreción es absoluta. Por eso tu caso es extraño.

			Sara la miró con curiosidad. A Sara le dio la sensación de que Usiku estaba disfrutando la charla.

			—Tú eres la primera persona no perteneciente a la Orden que viaja a Nacta y que tiene un “encuentro” con el Sehir. La naturaleza de tu vínculo con el dedal ha de ser estudiada en el Templo del Guardián Olvidado —Usiku pensó bien las palabras que quiso decir a continuación—. Puede que tu fuerte encontronazo con el Sehir te haya vinculado a él, y que seas la primera persona que no es de la Orden que pueda usarlo. Eso es lo que queremos comprobar.

			La conversación terminó allí. Cuando la retomaron quince minutos después, siguieron practicando el idioma, hablando de la cultura de los Guardianes y de la historia de Nacta.

			El grupo paró a comer al amparo de una pared vertical. Aquella alteración del terreno chocaba con el resto del paisaje, ya que era como si una ladera hubiera sido partida con una colosal espada, dejando al aire su interior. Roca, tierra oscura y algunas raíces extrañas componían el corte en el que el grupo se detuvo. 

			Sara, después de comer, practicó un par de veces la secuencia de movimientos con la espada. No tuvo tiempo para más, ya que el grupo reanudó la marcha.

			La tarde la dedicó a hablar con Marcos y Mealla. Esta última les habló de las escasas plantas con facultades curativas que había en Nacta, y Marcos le dio a Sara valiosos consejos sobre cómo moverse en sus primeras batallas.

			Sara no esperaba tener que enfrentarse a ninguna, pero ya había tenido ahuyentar una rata de dos metros con su flash, con lo que nunca se sabía. 

			Cuando se acercaba lentamente la hora de cenar, la marcha ya era harto pesada, por lo que Sara decidió que debía acercarse a Gustav y a Michael para que le hablasen de Olivia. Los dos iban charlando, y en cabeza, abriendo la expedición.

			Uno llevaba colgado el gran escudo de madera con remaches plateados y el otro portaba su lanza, también a la espalda. Iban hablando, y como Sara no quería cortar la conversación aguardó un poco rezagada a que terminaran.

			—Era algo más que una amiga —decía Michael—. Era casi parte de la familia. 

			—Lo sé, Michael. Yo también la quería.

			—La voy a echar de menos.

			—Yo también, amigo. Pero ahora estamos tú y yo. Y Olivia querría que siguiésemos adelante. Juntos. 

			Sara se sintió incómoda escuchando aquello. La joven se adelantó para ponerse a su altura, Michael se calló, y se rezagó sin siquiera mirarla, para evitar hablar con ella.

			—Perdónale —dijo Gustav excusando a su amigo—. Ya le he explicado que tu presencia aquí no es un problema, pero… 

			—No te preocupes —dijo Sara aligerando al asunto—, espero que con el tiempo confíe en mí.

			—Seguro que lo hará —dijo Gustav sonriendo por debajo del bigote. Sus ojos la miraban con paternalismo—. Supongo que vienes a hablar conmigo por... Olivia. 

			—Así es —ambos sabían que era necesario—. La Orden dijo que era importante que me contaseis cosas sobre su vida, y… —Sara sacó el dedal del bolsillo y lo mostró en su palma abierta—… sobre esto.

			La historia de Olivia resultó ser más triste de lo que Sara esperaba. Según le había contado Gustav, Olivia nació en Paraguay. Su padre era un Guardián, pero su madre no, y su padre se encargó de que Olivia recibiese todas las enseñanzas pertinentes en lo referente a la Orden. 

			A la temprana edad de diez años visitó por primera vez Nacta y un año más tarde, viviendo felices los tres en Asunción, una enfermedad se llevó a su madre. Ningún médico ni ningún Guardián pudieron salvarla, y Olivia perdió a su madre cuando tenía solo once años. 

			Cuando cumplió los trece y tuvo que elegir su objeto de Sehir, eligió el dedal con el que su madre trabajaba, ya que había sido costurera toda su vida. “Una forma de recordarla para siempre”, le dijo Gustav.

			A la edad de diecinueve años, Olivia realizó su primera misión para la Orden en Nacta, un paso muy importante para un Guardián. 

			Seis años después, cuando Olivia tenía veinticinco años, perdió a su padre en una escaramuza contra los Pálidos.

			Fue en ese momento cuando Olivia conoció a Gustav, que era unos años menor que ella. Se hicieron buenos amigos, y Olivia terminó mudándose con la familia de Gustav a Noruega. 

			Diez años más tarde conocieron a un joven Michael. Michael era huérfano desde que era un niño, y la Orden se estaba haciendo cargo de él. Al conocerlo, decidieron aceptarle como a uno más y lo adiestraron y curtieron para las batallas de Nacta. Juntos, compartieron aventuras tanto dentro como fuera de Nacta, y con los años, forjaron una bonita y profunda amistad. 

			Cuando murió, Olivia tenía cincuenta y dos años. Aquel dedal, que le había sido entregado, significaba para Olivia aquellos años de felicidad con su familia en Paraguay. El recuerdo de su tierra, sus amigos y sobre todo el de su madre.

			Cuando terminaron de hablar, Sara agradeció profundamente el esfuerzo que había hecho Gustav. Hacía ya un rato que las lágrimas le resbalaban suavemente por la cara, pero no dejó de hablar, y la voz apenas se le quebró. Sus azules ojos se perdían en la penumbra de Nacta. Gustav le volvió a dar las gracias por intentar salvarla. 

			El final de su conversación coincidió con el alto definitivo del grupo, que se detuvo para pasar la noche debajo de un árbol de nudos oscuros muy alto, con unas flores grises abiertas cuyos pétalos caían de vez en cuando sobre ellos.

			Después de la cena, Marcos y Sara se separaron del grupo por segunda noche consecutiva para practicar con la espada, aún con las de madera. Encontraron un lugar adecuado para sus lecciones a cinco minutos del campamento, en la parte superior de una pequeña colina.

			El adiestramiento comenzó, y Sara repitió los movimientos que había aprendido la noche anterior. Cuando Marcos vio que Sara ya los dominaba, cambiaron a una secuencia de movimientos que era como un baile, en los cuales Marcos y ella intercambiaban suaves choques de espada.

			Sara se sentía exhausta, y aún no llevaban ni media hora de entrenamiento.

			—Te noto cansada —dijo Marcos. Con la respiración entrecortada, Sara le echó una mirada fulminante.

			—¿No me digas? —le gritó la muchacha recuperando el aliento.

			—No te lo tomes así —se justificó haciéndose el ofendido—, te lo decía por la cantimplora azul que llevas. Ve y dale un trago, te sentirás mejor.

			Sara no se lo pensó dos veces. Fue hasta su mochila y buscó el frasco de metal con las dos bandas azules que lo rodeaban. Desenroscó el tapón metálico, olió el contenido y bebió un largo sorbo sin pensar. 

			En el momento en el que el líquido tocó su estómago, sintió una sensación extraña que se extendía por su cuerpo. En cuestión de segundos se sintió recuperada, en forma y con ánimos de seguir. 

			La noche cayó, mientras Sara y Marcos se lanzaban suaves estocadas acompasadas, concentrados en lo que hacían. Marcos no dejaba de observar y tratar de corregir a su alumna y Sara se esforzaba todo lo que podía. Cuando el cansancio hizo mella en ambos, decidieron parar, recogerlo todo y volver al campamento. 

			Había sido un día duro para Sara, y necesitaba un merecido descanso.

			Los siguientes dos días de jornada siguieron la tónica de los anteriores.

			Sara continuó con su aprendizaje matutino con Usiku y nocturno con Marcos, tomándose las tardes de caminata libres para conocer mejor a sus compañeros de viaje. Seguía tratando de acercarse a Michael, pero este la evitaba acelerando el paso o únicamente no contestando cuando Sara se acercaba. Sus facciones se endurecían de incomodidad, haciendo que Sara desistiera.

			Los progresos de Sara con el idioma fueron sustanciales, ya era capaz de hablar sin cometer errores, o de entender todo lo que escuchaba. La muchacha achacaba el imparable avance al tónico de la petaca.

			Por otro lado, en el combate, Marcos estaba cada vez más convencido de que Sara podría usar a Destello pronto en sus entrenamientos.

			Durante la mañana del quinto día de viaje, algo hizo que el grupo cambiase su rutina habitual. 

			El paisaje cambió, el grupo recorría una estrecha senda entre dos laderas rocosas que se habían hecho mayores a medida que avanzaban. El tipo de roca le recordó a Sara a la que se podía encontrar a la orilla del mar, escarpada, afilada y con extraños relieves. El camino pedregoso que recorrían iba dividiendo las escarpadas paredes que se levantaban a los lados, encerrando y estrechando cada vez más el camino.

			Michael se había adelantado hacía ya una hora para asegurarse de que la senda estuviera despejada. Su ausencia prolongada hizo que el nerviosismo fuese poco a poco aumentando en el grupo. Nadie decía nada, pero la preocupación se podía leer en cada ceño fruncido y en cada mirada, atenta por si Michael aparecía.

			Transcurrieron unos tensos quince minutos hasta que un sonido proveniente del camino puso en guardia al grupo.

			—¡Poneos detrás de mí! —exclamó Gustav cogiendo su hacha con la mano derecha y el escudo con la izquierda. Estaba en posición defensiva, con el escudo a una altura considerable y blandiendo el hacha, ávida de entrar en combate.

			El sonido se hacía cada vez más notorio. No había duda de que algo se acercaba a toda velocidad. Marcos, Mealla y Usiku desenvainaron sus espadas. Sara iba a hacer lo propio, pero Marcos la detuvo.

			—Usa la daga —le apremió sin quitar la vista de la curva a la derecha que hacía el sinuoso sendero—. Vas a ser más útil con ella. 

			Sara supo que Marcos tenía razón. En aquel estrecho camino de apenas tres o cuatro metros de ancho, era más posible que acabase hiriendo a algún aliado con su espada, con lo que desenvainó su daga y se colocó detrás de Marcos y Mealla. 

			El causante del sonido estaba a punto de revelarse, y la compañía estaba dispuesta a hacerle frente. Entonces una figura emergió por el camino corriendo a toda velocidad.

			Era Michael.

			El pelo le ondeaba con el movimiento, y llevaba la lanza en la mano, que de vez en cuando golpeaba contra el suelo, provocando un sutil tintineo metálico. El grupo se relajó un poco, pero no tardaron en darse cuenta de que la forma de correr de Michael dejaba entrever que algo no iba bien.

			Cuando el Guardián llegó hasta el grupo, estaba realmente fatigado. 

			—Vienen… —musitó retomando el aliento mientras se apoyaba en Gustav y trataba de compaginar las palabras con la respiración agitada—. Se acercan.

			El grupo no entendía nada. Usiku dio un paso al frente y preguntó sin rodeos.

			—¿Quién se acerca, Michael? —dijo con serenidad.

			—Ellos —dijo alzando la mirada del suelo, con cara de pánico—. Los Pálidos. 

			—¡¿Pálidos?! —exclamó Mealla—. ¿Cuántos?

			—Más de veinte. Me los encontré a dos kilómetros y tuve que esconderme —dijo alarmado—. Luego he tenido que dar un rodeo por las montañas, pero ya están aquí, tenemos que escondernos.

			Marcos fue a decir algo, pero Usiku le cortó.

			—Son demasiados, no podemos luchar —sentenció la Guardiana.

			—¿Y cuánto tiempo tenemos? —preguntó Gustav.

			—No sé. Tenemos que escondernos ya —empezó a observar las paredes que tenía el sendero a ambos lados—, si llegamos hasta ahí arriba no nos verán.

			—Podemos retroceder hasta que el camino se ensanche y escondernos —propuso Mealla. La idea de subir por la roca parecía muy desesperada.

			—No —bramó con rotundidad Michael—. Caminan raudos, en cuestión de minutos nos habrían dado caza. Tenemos que escondernos. Seguidme.

			Michael miró a la escarpada pared y empezó a subir por la roca sin decir nada.

			A simple vista parecía un trabajo imposible, pero Michael lo hacía extremadamente sencillo, encontrando un camino relativamente asequible incluso para Sara, que no tenía el entrenamiento físico del resto del grupo.

			En menos de dos minutos, el grupo había llegado ya a una pequeña repisa lisa en la roca, desde la cual debían escalar tres metros más para llegar hasta la cima. 

			Un sonido acompasado empezó a escucharse en la lejanía. Los vólgat se acercaban. Michael escaló en primer lugar el trecho, seguido de Gustav, Usiku y Marcos. 

			—Ve tu primero —dijo Usiku—. Tengo que descansar las manos un poco más, sino me van a fallar.

			Sara también tenía las manos rojas, y con algún pequeño corte debido a la ascensión precipitada. Sara asintió y comenzó a subir. Desde arriba, Marcos y Gustav le tendían las manos, aún muy lejos de su alcance. 

			Los primeros pasos de la escalada los hizo con seguridad, pero después había una parte en la que se debía estirar bastante para alcanzar un saliente situado casi un metro por encima de su cabeza. Extendió el brazo derecho con todas sus fuerzas, poniéndose de puntillas en la roca en la que estaba apoyada. Tenía el saliente a centímetros.

			Entonces dio un pequeño saltito y se aferró con fuerza a la roca. Ya asentada, se sentía con fuerzas de dar el último paso hasta los brazos extendidos de sus compañeros.

			—¡Vamos, están al llegar! —les susurró Mealla, desesperada. 

			A Sara le ardían las manos, y se había dado más de un golpe en las rodillas y en la cadera, pero cogió impulso con el brazo dispuesta a llegar hasta sus compañeros. Al hacer el esfuerzo, los pies le fallaron, resbalando. La mano magullada no soportó el repentino peso de todo su cuerpo y Sara cayó.

			Por suerte apenas cayó casi dos metros, ya que aterrizó de costado en la repisa desde la que había partido, junto a Usiku, que no pudo atraparla. Sara se sintió aturdida unos segundos. 

			—¿Sara estás bien? —le preguntaba Usiku, mientras Sara apenas podía coger aire.

			El ruido de los Pálidos era ya un estruendo, anunciaba que llegaban. Las dos chicas se encontraban a la vista, en el saliente de la roca.

			—¡Escondeos! —les susurró Usiku a sus compañeros—. ¡Yo me encargo de Sara!

			Como una exhalación, Usiku buscó en la mochila de Sara el frasco metálico con la banda roja, con un ojo puesto en la curva que hacía el sendero. 

			“En cuestión de segundos podemos morir”, pensó Sara mientras se recomponía del todo.

			Usiku encontró lo que buscaba, le quitó el tapón lo más rápido que pudo e hizo que Sara le diera un largo trago. Ella hizo lo propio y se pegó a la pared como una lapa, obligando a que Sara se levantase y la acompañase. 

			—Shhh —musitó Usiku mientras se quedaba muy quieta junto a la pared, apoyando las manos en ella. Sara la imitó y se quedó muy quieta.

			En ese instante apareció una larga hilera de figuras. Caminaban en fila de a dos, con un vólgat abriendo la marcha. Sara seguía inmóvil, tratando de hacer el menor ruido y suplicando que la poción la hiciera volar muy lejos de allí. 

			Cuando los Pálidos estuvieron a la altura de Sara y Usiku, la joven pudo verlos por primera vez.

			Eran entre blancos y grisáceos, como la Luna en la Tierra, con grandes ojos que se dejaban ver a través de los yelmos que llevaban. Sus armaduras ajustadas de un plateado oscuro, simples pero bonitas. También llevaban grandes escudos que parecían pequeños en manos de los pálidos, lanzas y espadas atadas al cinturón. 

			Cuando llegaron al punto en el que Michael se había reunido con el grupo, el líder de la expedición alzó su mano para que el grupo parase.

			Sara y Usiku los tenían ahora justo debajo. La joven y la Guardiana estaban totalmente expuestas. 

			Sara vio como el primer vólgat se agachaba para comprobar las huellas del suelo. Cuando hubo terminado, se levantó y miró hacia las dos escarpadas laderas que bordeaban el camino.

			Sara pudo ver sus brillantes ojos amarillos. Llevaba el pelo en un moño, por debajo tenía unas grandes orejas puntiagudas que casi sobresalían por encima de su cabeza. Alto y huesudo, y con una armadura elegante y una capa roja, escudriñó cada rincón de las laderas hasta topar con Sara.

			La joven sintió sus ojos clavados en ella y cerró los suyos en un intento de evitar el contacto visual con aquella aterradora criatura. Para su sorpresa, le costó bastante cerrarlos, como si tuviera muchas legañas. 

			Así estuvo cerca de un minuto, hasta que escuchó que reanudaban la marcha. 

			Cuando la muchacha volvió a abrirlos, vio alejarse a la hueste, con el Pálido de los ojos amarillos en último lugar, todavía mirando con desconfianza las paredes de roca que iba dejando atrás y desconfiando de las extrañas huellas. Sara no entendía por qué no las habían visto. 

			Entonces se movió.

			Se miró a las manos y vio que tenían exactamente la misma textura que la roca sobre la que se había apoyado. Se tocó la cara y el pelo, y aunque no pudo sentirlo con precisión, supo que ambos tenían una dureza pétrea. Para asombro de Sara, hasta su ropa había adquirido una textura acartonada y era de un marrón oscuro negruzco. Sara miró a Usiku, que tenía exactamente el mismo aspecto rocoso que ella.

			Justo entonces Marcos descendió de un salto hasta su posición.

			—Estáis muy guapas —le dijo sonriendo.

			—¿Qué me pasa? —quiso saber Sara, un tanto agobiada.

			—Guardé entre tus cosas una poción camuflantadora —dijo Mealla mientras descendía por encima de ella—. Usiku estuvo de acuerdo.

			—¿Camuflantadora? —dijo Sara mientras no podía parar de mirarse las manos, que podía mover a pesar de parecer piedra oscura. 

			—Así es —dijo Usiku mientras ella rebuscaba en su mochila—. Hace que tú y todo lo que llevas encima adquiera el color y la textura de lo que estás tocando con las manos. Sin duda un acierto.

			—Ha sido increíble —dijo Sara maravillada—. Es increíble.

			Sara vio que la sonrisa de Mealla parecía a punto de salir  de la cara.

			Mientras seguían en el risco, Usiku le entregó a Sara un pequeño bote con el cuello largo y esférico en su base. Parecía un utensilio de laboratorio, lleno de un líquido amarillento. Ambas bebieron del frasco, y en cuestión de segundos su aspecto externo volvió a ser el de siempre.

			El grupo descendió al completo. Al ser casi la hora de comer, avanzaron un poco más para alejarse lo máximo posible de su enemigo, y se detuvieron para descansar. Mientras terminaban de comer Usiku habló:

			—Recuperad fuerza —dijo con su habitual solemnidad—. Debido a los contratiempos vamos con retraso, pero con suerte aún tendremos luz. 

			—¿Luz? —preguntó Sara alzando la vista de su plato—. ¿Luz para qué?

			—Para encontrar el Bosque de Espadas.

			





El Bosque de Espadas

			El grupo reanudó la marcha después de la parada para comer. Sara seguía preguntándose qué era el Bosque de Espadas, pero los ánimos en el grupo estaban muy tensos, y no quiso preguntar. 

			Aunque los vólgat no los habían visto, y las cosas habían salido bien en ese aspecto, los rostros serios se apoderaron de todos los compañeros de Sara.

			—Los vólgat no suelen venir por aquí —le dijo Usiku—. No conocen el Templo del Guardián Olvidado. Es un lugar sagrado para la Orden, y espero que siga oculto para Surz durante mucho tiempo.

			Después de aquella breve explicación volvió a reinar el silencio. Seguían con paso firme mientras Michael se adelantaba y regresaba al grupo continuamente, asegurando que el camino era seguro. Pero Sara percibía que todos seguían en guardia ante cualquier sonido o movimiento anormal. 

			De hecho, incluso un pequeño desprendimiento de tierra provocó que Gustav descolgara su hacha del cinto y se colocara en posición de combate. Cuando comprobó que no era nada sonrió intranquilo.

			A medida que iban avanzando por los escarpados senderos, las laderas que lo bordeaban  fueron convirtiéndose en altas montañas. Las paredes fueron estrechándose en torno al sendero hasta que el grupo pudo únicamente avanzar en fila de a uno. 

			A uno y a otro lado del camino, Sara sentía la claustrofobia de las imponentes paredes, que tenían ya decenas de metros de altura. Y cuanto más avanzaban, más caminos, bifurcaciones y sendas alternativas aparecían, conformando un amplio y escarpado laberinto de pasillos. Usiku y Gustav, los miembros más experimentados del grupo, se detenían de vez en cuando a discutir cuál era la bifurcación que el grupo debía tomar. 

			Cuando la hora del anochecer estuvo cerca, la tensión fue sustituida por hartazgo.

			La ingente altura de las paredes provocaba que apenas se viera nada en aquellos pasadizos, por lo que el grupo decidió encender los farolillos, configurados en el modo de luz personal para evitar que los vólgat los vieran.

			El tiempo pasaba, y los viajeros no llegaban a su ningún destino.

			—Nos hemos perdido —admitió Usiku—. Y este no es un buen lugar para deambular por la noche, tendremos que parar.

			—¡¿Pasar la noche?! —exclamó Marcos—. ¡¿Aquí?!

			—Sí —le dijo Usiku muy seria—. Acamparemos. Yo me encargaré de proteger nuestro campamento con barreras acústicas y visuales, pero tratad de no hacer mucho ruido de todas formas, ya que hay criaturas ante las que las protecciones son menos efectivas.

			Nadie discutió sus decisiones, y empezaron a sentarse contra las paredes y a beber un poco de sus cantimploras de agua o de sus pociones revitalizantes.

			Mientras tanto, Usiku con una moneda en la mano realizaba hechizos que parecían realmente complejos. 

			“Ese será su Sehiri”, pensó Sara, tratando de mirar con curiosidad. Ya se había fijado en él en el Porteador.

			El grupo cenó las sobras que habían quedado de la noche anterior, un poco de pan con queso y algo de embutido. 

			La noche cayó, y uno a uno fueron apagando sus farolillos y durmiéndose. 

			Sara fue la última en acostarse, y también la última en dormirse. En aquel estrecho camino apenas tenían mucho espacio si querían permanecer dentro de las protecciones de Usiku, y encima el suelo de grava era más incómodo que el de las campiñas por las que habían avanzado las jornadas anteriores.

			Pero finalmente, Sara se sumergió en un sueño ligero.

			No llevaba ni media hora dormida cuando un chasquido la despertó. Se incorporó tan bruscamente que despertó a Marcos, acostado cerca de ella.

			—¿Todo bien, Sara? —susurró Marcos en castellano. Escuchar su idioma después de unos días a Sara le hizo sentir un poco más cerca de casa.

			—Sí… Es solo que… hay un ruido —dijo Sara señalando hacia arriba.

			Marcos prestó atención. Los chasquidos y repiqueteos, aunque no muy sonoros, eran perfectamente audibles.

			—Deben ser Arántilas —se incorporó y encendió su farolillo. Sara le quiso entregar el suyo para que lo encendiese, pero no alcanzó a encontrarlo—. Toma, lo tienes aquí. Sujétalo… eso es. Enciéndete.

			Esa última palabra la dijo en Gardal. La luz se hizo desde el farolillo que Sara sostenía entre las manos, y Marcos inclinado hacia ella con la palma de la mano extendida sobre la pequeña lámpara.

			—Hola —dijo Marcos sonriendo. Se había percatado de la cara de asustada que tenía Sara.

			La joven se incorporó y se sentó con la espalda apoyada en la rugosa piedra de la alta pared. Marcos hizo lo propio y se sentó a medio metro de ella. 

			—¿Arántilas has dicho? ¿Son peligrosas? —La esfera dentro del farolillo de Sara levitaba, desprendiendo una agradable luz que solo Sara veía.

			—Casi todo lo que hay aquí puede llegar a serlo si se ve en peligro. O si quiere cazar. Igual que en la Tierra —susurraban para no despertar a sus compañeros.

			—Nacta… Sus criaturas, todo esto. ¿Estaba aquí o fue creado por los Guardianes? —quiso saber Sara. La biodiversidad de aquella dimensión era bastante aterradora, pero también muy variada.

			—Yo tampoco lo entiendo muy bien —aquello sorprendió a Sara. Marcos carraspeó—. Vamos a ver, entiendo lo que pasó, pero es algo complejo. Los Primeros Guardianes crearon una dimensión paralela con su ancestral y poderoso dominio del Sehir. 

			—No me has respondido —dijo Sara ladeando la cabeza. Ya estaba más tranquila, y su voz sonaba también más relajada.

			—Toda esa energía acumulada 	creó Nacta y a la vez… la vida. Se creó una dimensión viva y funcional, una obra maestra del Sehir. —Marcos cogió un poco de grava y la sostuvo en sus manos—. Pero eso es algo que hoy en día es impensable. Nadie tiene tanto poder, ni creo que lo tendrá jamás.

			Marcos hizo una pausa, y retomó la conversación sin tanto dramatismo.

			—Ya ves, el resultado del Sehir más poderoso que se conoce son un montón de criaturas feas.

			—¿Más que yo convertida en piedra? —Sara sonreía. Hacía tiempo que no lo hacía con tantas ganas.

			—Un poco más —susurró Marcos. También sonreía—, solo un poco.

			Un sonido más fuerte llamó su atención.

			—¡Mira ahí! —susurró Marcos acercándose a Sara— ¿La ves?

			—No… Espera… —Sara trataba de distinguir algo moverse con la luz de su farolillo—. La veo.

			Sara vio como unas patas ganchudas emergían de un hueco en la pared. A esas patas la siguió un cuerpo alargado y, finalmente, más patas.

			—¿Puede vernos? —preguntó Sara.

			—Si las protecciones de Usiku son efectivas no —hablaba más bajo que antes—, pero por si acaso espera a que se vaya.

			La criatura se sostenía apoyándose en ambas paredes, con cuatro patas que le salían a cada lado de su cuerpo redondeado y peludo. En medio del mismo tenía una pequeña cabeza con muchos ojos brillantes y dos pinzas enormes, bastante desproporcionadas con respecto al resto de su cuerpo.

			Empezó a moverse y Marcos y Sara guardaron silencio. Confiaban en el Sehir de Usiku, pero también se sentían intimidados por aquella criatura de casi un metro y medio. 

			La Arántila se movió con una habilidad pasmosa apoyada en ambas paredes, moviendo sus dos manojos de patas perfectamente coordinados, hasta que finalmente se perdió por una de las bifurcaciones que se extendían como ramas por la mole de roca.

			—Creo que voy a escuchar un poco de música antes de intentar dormir otra vez —dijo Sara. Rebuscó en su mochila y cogió su iPod. Por fortuna, el golpe que se había dado no había roto ninguna de sus pertenencias. Ni siquiera la cámara, lo cual había sido una suerte—. ¿Quieres un auricular? —le ofreció a Marcos.

			—Encantado —Marcos se acercó y se puso el auricular derecho.

			Los dos en silencio escucharon una canción tras otra de rock, folk y de todos los géneros que escuchaba la joven. 

			Sara se sentía muy cómoda en compañía de aquella gente, lo cual no era habitual. Sentía que aquellos días estaba acercándose a personas con más facilidad de lo que lo había hecho en el resto de su vida. Allí, sentada junto a Marcos, y en medio de aquella nada, se sintió afortunada. Se apoyó en el hombro de Marcos y los dos se quedaron dormidos.

			El nuevo día trajo una notable mejoría en el estado de ánimo del grupo. La idea de salir de aquel entresijo de estrechos caminos hizo que, tras despertarse, el grupo estuviera listo para comenzar a caminar en cuestión de minutos.

			Incluso Gustav y Usiku parecían ponerse de acuerdo con más facilidad acerca de qué camino era el que debían seguir.

			En el último tramo del viaje por aquel inhóspito sendero, en lo más alto, las dos paredes se unieron convirtiendo el pasaje en una cueva, formando un techo que fue descendiendo poco a poco hasta convertir el camino en una verdadera caverna. Cada miembro del grupo tuvo que encender su farolillo. 

			“Ojalá termine ya este maldito camino”, pensó Sara. Odiaba no poder hablar con nadie de forma cómoda, ni proseguir en su aprendizaje del Gardal o del Sehir.

			Alguien pareció escuchar su petición, ya que mientras se encontraba inmersa en aquellas quejas mentales, una alta y fina rendija de luz brilló al final del camino, a través de una enorme brecha.

			—¡Por fin! —escuchó decir a Marcos detrás de ella.

			Cuando el grupo al completo emergió de la gran abertura, Sara quedó realmente sorprendida con lo que vio. Acababan de salir literalmente de debajo de unas montañas colosales con picos tortuosos, que bordeaban enteramente un gran claro lleno de árboles de troncos rojizos con hojas plateadas. El punto en el que salieron estaba ligeramente elevado por encima de las copas de los árboles, con lo que en el centro del claro Sara pudo divisar sin dificultades un edificio construido en un pequeño pico de tierra que se levantaba por encima de los árboles, bastante lejos. Las dimensiones del claro eran abrumadoras.

			Usiku se le acercó.

			—Sara, es mejor que compartamos unas palabras antes de que tengas tu encuentro con el Guardián Olvidado —mientras hablaba con Sara, hizo un gesto con la mano al grupo, en señal de que la siguieran—. Es uno de los entes más antiguos de Nacta. Es la conciencia colectiva de la Orden, desde su creación hasta el día de hoy. 

			—¿Y yo qué tengo que hacer?

			—Escucharle y hacer lo que te diga —dijo Usiku con un tono preocupado—. Las audiencias con él suelen ser habitualmente por disputas o un mal uso del Sehir. Pero en este caso no sé cómo actuará, ni a qué nos llevará tu encuentro con él. Debe determinar el sino de tu conexión con el Sehiri de Olivia… pero tengo mis dudas con respecto a la naturaleza de sus respuestas.

			Sara tragó saliva.

			—Tú no te preocupes. No dejaremos que te pase nada. —La determinación con la que dijo aquellas últimas palabras y que se pusiera en primer lugar para encabezar la marcha terminó por tranquilizar a Sara.

			Los viajeros descendieron por la loma, y cuando llegaron al linde de los árboles, Sara entendió el porqué del nombre de aquel bosque. El bosque lo conformaban miles de árboles similares a sauces llorones, solo que, en vez de largas hojas, del final de sus retorcidas y escarlatas ramas colgaban cuchillas.

			Largas, finas y plateadas hojas afiladas que en algunos casos llegaban incluso a la altura de las cabezas de los viajeros. La mezcla del color rojizo del tronco con el plateado de las cuchillas lo hacía precioso. Precioso y a la vez tétrico. 

			Bordearon el linde del bosque hasta que Usiku pareció dar con la senda que buscaba. El grupo se sumergió bajo la nube de cuchillas. 

			Llegó la hora de comer, pero el grupo no se detuvo. Comieron algo mientras caminaban bajo aquel afilado manto que parecía caer sobre ellos. De vez en cuando, se levantaba una pequeña brisa que hacía que todas las cuchillas chocasen unas con otras y llenando el bosque de un macabro tintineo.

			La tarde transcurría rauda, y Sara empezaba a preguntarse en qué momento llegarían al Templo, ya que desde dentro del bosque era imposible verlo. Los filos colgantes lo tapaban.

			Sara pasó la tarde charlando con Mealla sobre comida. A Sara le encantaba la pasta y la pizza, y Mealla sabía cocinar toda clase de ambas. 

			—Cuando todo esto pase, quiero que vengas a mi casa en Italia —le invitó, entusiasmada—. Seguro que te encanta la pizza que yo cocino.

			Cuando Mealla y Sara se encontraban en medio de otra conversación, esta vez sobre postres, unos aullidos alertaron a los viajeros. No procedían de muy lejos, e iban acompañados de un tintineo que iba en aumento.

			—Bomus —dijo Usiku—. No suelen alterarse con la presencia de los Guardianes.

			—Hasta hoy —añadió Marcos.

			Sin previo aviso una especie de gorila blanco con la espalda y las manos negras saltó desde la copa del árbol más cercano a Usiku. No era muy corpulento, pero sí fibroso, y tenía unos largos colmillos de color hueso. Amenazante, rugía y enseñaba los dientes. El grupo retrocedió instintivamente.

			Todos menos Usiku, que desenvainó su espada con una velocidad casi antinatural y gracias a un movimiento fugaz, asestó un corte limpio a la vez que daba un paso a un lado para retirarse. El primate cayó sin vida en el suelo. 

			Sara pudo verlo entonces con claridad, era muy parecido a un gorila de la Tierra, solo que en este caso era blanco y tenía las manos y la espalda recubiertos de un a piel negruzca, que parecía muy dura.

			Los aullidos y los tintineos se multiplicaron.

			—Debemos correr —sentenció Gustav— ¡Ya!

			No hizo falta la aprobación de nadie para que el grupo al completo echase a correr siguiendo el camino del bosque.

			—¡Preparaos para luchar! —escuchó decir a Usiku—. ¡Es posible que nos alcancen! ¡Sara, tú quédate cerca de mí!

			Sara escuchaba los tintineos y los aullidos cada vez más cerca.

			Giró la cabeza mientras avanzaba todo lo rápido que le permitían sus piernas, y a los gorilas casi a su par, avanzando de cuchilla en cuchilla. El recubrimiento duro de su espalda y sus manos parecía poder mantenerlos a salvo de los filos colgantes. 

			Eran decenas de ellos.

			Sara alcanzó a ver el final del bosque, donde les esperaba el gran Templo, pero aún restaba un pequeño tramo. De hecho, era un tramo insalvable, ya que el grupo había tenido que frenar en seco.

			Los primates les cortaban el paso. Llegaban cada vez más, y pronto los viajeros estuvieron rodeados de enemigos. Los Guardianes se prepararon para la lucha. Sara observó cómo todos sus acompañantes, con un movimiento casi instintivo acomodaban sus Sehiris en los guantes de cuero.

			“Ojalá yo también pudiera defenderme usando el Sehir”, pensó Sara tocándose el dedal a través del bolsillo de la capa.

			La joven estaba tan asustada que se limitó a quedarse en medio de todos ellos, cerca de Usiku. No se atrevía ni siquiera a desenvainar la daga. 

			Los primates se revolvían, se erguían y chillaban golpeándose unos en las espaldas de otros, haciendo un estruendo horrible. Sara estimó que a su alrededor habría cerca de cuarenta o cincuenta.

			“Demasiados”, pensó Sara asustada. “Espero que los Guardianes sepan luchar tan bien como dicen”.

			La tensión se mantuvo hasta que alguno de ellos soltó un sonoro y grave rugido. Entonces todos los bomus atacaron a la vez. 

			A partir de ese momento Sara solo vio fogonazos de la batalla, ya que todo parecía ocurrir muy deprisa. Usiku hizo volar por los aires a dos o tres enemigos mientras daba un paso adelante propinando tajos certeros con su arma. Mealla luchaba con la espada en la mano derecha y un brillante y translúcido escudo de Sehir verde en su mano izquierda. Cada vez que un enemigo impactaba en él, sufría una reacción contraria desproporcionada haciéndolo incluso, en algún caso, saltar por los aires.

			La espada de Marcos tenía un brillo extraño a ratos, y con ella cortaba enemigos como si fuesen de arcilla mojada. Del hacha de Gustav salían bolas de fuego que, mientras la blandía, impactaban en sendos enemigos. Y Michael se movía y saltaba de un lado a otro casi más deprisa que los babuinos, ensartándolos con su lanza a cada pirueta que daba.

			La batalla era un caos, pero la habilidad de los Guardianes se estaba imponiendo. Sara se sintió perdida durante algún minuto detrás de Usiku, que no dejaba que ningún enemigo se le acercase. De pronto advirtió que algo no iba del todo bien. Su formación en círculo se estaba rompiendo, haciendo que entre Mealla y Gustav quedase un espacio cada vez mayor. Un punto débil en su estructura grupal que podía conllevar la derrota.

			—¡Gustav! —gritó Sara, pero era imposible que le escuchase entre tanto aullido y golpe metálico. 

			Un bomu se hizo un hueco en la formación y tuvo la retaguardia de Gustav a su alcance, ya que este estaba ocupado recibiendo golpetazos de duros puños en su escudo.

			Sara desenvainó a Destello y sin vacilaciones se abalanzó hacia la retaguardia del bomu. Debía actuar ya, estaba a punto de embestir a Gustav por detrás. 

			La joven barajó sus posibilidades y decidió clavar su espada en una de las piernas de su enemigo. No estaba segura de poder atravesar la piel dura de la espalda. Sara hizo acopio de todas las fuerzas que tenía y la hoja se hundió en el pelaje blanco. La bestia aulló y se giró bruscamente haciendo que la espada se cayese de la mano de Sara. El bomu no había reparado en ella hasta ese instante.

			—¡Sara! —bramó Usiku al notar su ausencia, pero no podía ayudarla en aquel momento. Estaba repeliendo golpe tras golpe.

			Estaba sola ante la bestia que la miraba y se dirigía a ella. Bufaba y se golpeaba el pecho mientras un líquido negro ensuciaba su pierna izquierda. Cojeaba.

			Sara retrocedió, pero no tenía espacio. Pronto se toparía con la retaguardia de Marcos.

			El mono rugió y levantó las manos para golpear a Sara cuando de un espectacular salto Michael voló clavando su lanza en el rostro de la bestia. El primate se desplomó muerto ante ella igual que un fardo.

			Sara se recompuso y buscó su acero, pero encontró a Michael con él en la mano, agarrándolo desde la hoja y ofreciéndoselo. Había vaciado su flanco de enemigos y por eso había podido ayudarla. Sara cogió la espada y asintió.

			Cuando la victoria de los Guardianes parecía próxima, escucharon más aullidos acercándose por donde habían venido. Debido al enfrentamiento, apenas quedaban ya enemigos obstaculizando el camino. Usiku extendió la palma de la mano hacia los pocos que quedaban, haciendo que salieran disparados hacia uno y otro lado con violencia, impactando contra los troncos.

			De esta forma, la senda hacia su objetivo quedó entonces totalmente despejada.

			—¡Corred! —exclamó—. ¡Son demasiados!

			Con la espada en la mano Sara siguió al grupo, que se batió en retirada hacia el Templo.

			No muy lejos se veía el final del bosque y el inicio de una ancha escalinata de piedra. Sara podía escuchar el sonido de decenas de primates corriendo y saltando de árbol en árbol pisándoles los talones.

			Cuando alguno se acercaba un poco al grupo, una bola de fuego lo calcinaba o salía despedido para golpear a los que venían por detrás. 

			Sara y los Guardianes salieron de los árboles con cierta ventaja, y mientras el grupo avanzaba hacia la escalinata, Usiku se detuvo. Sara se dio cuenta de que se había rezagado cuando llegó a las escaleras. Desde allí se volvió y pudo observar cómo la Guardiana más poderosa del grupo estaba de cara a los árboles con la espada envainada. El resto del grupo también lo advirtió.

			—¡Usiku! —gritó Marcos, que empezó a bajar por la escalera hasta que Gustav lo detuvo agarrándole del brazo.

			—Espera —le dijo con una tranquilidad que sorprendió a Sara—, espera y observa.

			Usiku tenía el puño derecho cerrado en torno a su Sehiri, el cual despedía una tenue luz que se escapaba entre los recovecos de sus dedos. Debía habérselo quitado del guante para lo que sea que fuera a hacer.

			Los primates estaban a punto de aparecer cuando sonó un fuerte crujido, y unos diez o doce árboles se partieron bruscamente y con fuerza hacia el suelo. Los troncos se doblaban ante la sorpresa de sus perseguidores. Usiku precipitó los miles de cuchillas de sus copas hacia ellos, aplastándolos y haciendo que ni siquiera la piel dura de su espalda pudiera protegerlo de sus cortes.

			Aullidos de dolor y de terror provenían del amasijo de acero y troncos. Sara vio cómo los que aún quedaban con vida se alejaban aterrados de la escena, dejando a los moribundos allí. Fue una escena terrible.

			—No teníamos opción —dijo Mealla mirando los cadáveres de los bomus—. Nos hubieran dado caza en la escalinata.

			Tenía razón. Usiku, que estaba ahora reuniéndose con el grupo, los había salvado.

			—Impresionante —dijo Marcos, expresando lo que toda la compañía pensaba—. Ha sido impresionante.

			Usiku le había contado a Sara los días anteriores que usar mucho el Sehir podía agotar a un Guardián. Pero ella parecía realmente entera, lo único que había cambiado en ella era que un mechón de pelo muy rizado se deslizaba por su hombrera negra hasta la túnica púrpura.

			—Necesitamos descansar —dijo cuando llegó. Pero siguió subiendo las escalinatas sin detenerse—. Lo haremos arriba, al lado del templo. Hay un pequeño refugio de piedra en el que estaremos a salvo.

			La escalera era verdaderamente alta y empinada, y llevaba hasta un edificio circular muy grande. Era una especie de cilindro ancho y no muy largo, con una gran cúpula oscura en la parte superior. Rodeando la estructura había estatuas colosales de Guardianes pegadas a la piedra a modo de columnas, con túnicas de ceremonia. Hombres y mujeres mayores, con cetros y báculos.

			Al final de la escalera había una gran puerta verde, de bronce corroído y oxidado. Cuando llegaron arriba, Sara vio que, por toda la fachada, rodeando a las enormes estatuas, había miles de grabados con formas y personajes de todo tipo. 

			Rodearon el Templo del Guardián Olvidado hasta llegar a una pequeña cabaña de piedra. La puerta parecía muy sólida, de madera con remaches de metal, y estaba cerrada a cal y canto. Usiku sacó la pequeña llave que llevaba colgada al cuello y la abrió. Era la misma llave que había usado cuando condujo a Sara al telefomunicador.

			Dentro se encontraron con una estancia sencilla: no había más que una pequeña estufa, una cocina y literas de madera en una habitación contigua. Pero por lo menos estaba relativamente limpio para estar tan abandonado.

			—Es un refugio de peregrinaje —le explicó Usiku—. Aquí pasan la noche de Nacta los Guardianes y Guardianas que tienen audiencias en el Templo.

			El grupo se acomodó rápidamente. Durante la cena parecían todos exhaustos, la batalla y el uso del Sehir los había dejado agotados. Todos se acostaron en sus respectivas literas antes de que llegase la oscuridad total, y Sara escuchó a Marcos roncar incluso antes de que la joven se tumbara en el duro colchón de paja. Pero la joven también se durmió en cuestión de segundos. Estaba al límite de sus fuerzas.

			El dolor la despertó. Le dolían todos los músculos del esfuerzo y de la tensión. Había dormido un par de horas, y necesitaba estirar las piernas y beber algo. Cogió de su mochila de cuero una de las cantimploras con la marca azul, y se fue a la cocina casi en una oscuridad total. La única luz que llegaba era de las pocas brasas que quedaban en la estufa. Aunque fuese tenue, Sara agradeció algo de luz, ya que no podía encender su farolillo ella sola. 

			Se acercó a una ventana, y miró a la nada que se extendía detrás de un cristal polvoriento.

			“Deben haber pasado tres o cuatro semanas desde que me fui”, pensó Sara. “Espero que todos sigan bien, y que no se estén preocupando demasiado”.

			Mientras su mente estaba en Barcelona la puerta de la habitación de las literas se abrió, asustando a Sara. 

			Michael apareció, y sin decir nada, lentamente se acercó a la ventana y se colocó junto a ella. Allí estuvieron en silencio un buen rato, mirando al vacío tras el cristal. Sara bebía de vez en cuando pequeños sorbos de su cantimplora, sintiendo un alivio casi inmediato. Ya habían dejado de dolerle los músculos.

			—Vi lo que hiciste —dijo Michael girando la cabeza hacia ella. Sus ojos felinos y ligeramente rasgados la observaban atentamente. Sara aguardó—. Vi cómo trataste de ayudar a Gustav.

			—Tú me salvaste —añadió Sara. Aún no se había parado a pensar en todo lo ocurrido en el ataque de los bomus—. Gracias.

			—Te creo —volvió a mirar al frente como si intentase buscar algo en la oscuridad—. Cuando te vi tratar de ayudar a Gustav supe que todo lo que contaste de Olivia era cierto. 

			Sara no sabía qué decir. A Michael también parecía incomodarle la situación, pero se volvió a girar hacia ella y le miró fijamente.

			—Ahora sé que puedo confiar en ti.

			





El Guardián Olvidado

			Sara fue la última en despertarse.

			Aún medio dormida, escuchó cómo todos sus acompañantes se iban despertando y desperezando uno a uno. A Sara le costó trabajo incorporarse y reajustarse la coleta, recolocando los mechones que se le habían ido desprendiendo durante la noche. En menos de quince minutos se acicaló y fue a la cocina, a comer un poco de bizcocho duro con leche dulce.

			Sara se dio cuenta de que aquella mañana todos la miraban, incluso Michael, de manera más furtiva. Expectantes y dubitativos sobre lo que el Templo le deparaba, le daban consejos del tipo “no hagas muchas preguntas” o “deja que se dirija a ti”.

			La muchaha estaba harta ya, era la segunda audiencia que tenía desde que había llegado a Nacta, y empezaba a detestar tener que explicarse ante todo el mundo.

			Mientras el grupo al completo rodeaba el Templo para llegar a la puerta, Sara iba con la mano metida en el bolsillo de su capa, jugueteando con el dedal. Cuando llegó a la puerta, insistió para que todos se sacasen una foto juntos. Usiku parecía recelosa, ya que no le parecía una buena idea tener documentos gráficos de Nacta, pero al final accedió.

			—Si alguien viera esta foto en la Tierra, pensaría que es una foto modificada digitalmente antes que  pensar que estamos en… otra dimensión. —A Usiku le resultó divertido el comentario.

			Sara se acercó a recoger la cámara, que había apoyado en una roca, activando el temporizador. En la instantánea se veía al grupo al completo, así como un fragmento de templo y el gran claro en el que estaban.

			“Es preciosa”, pensó Sara.

			Una vez estuvieron todos frente a la gran puerta verde, Usiku colocó la palma de la mano en la puerta y esta se abrió sola.

			Un terrible chirrido metálico retumbó en una estancia enorme.

			Toda la estructura interior era diáfana, con un techo tan alto como lo era la edificación. Arriba, a casi cien metros y justo en el centro de la cúpula, había una pequeña abertura por la que se colaba un poco de luz.

			Lo más curioso de la estancia era un pequeño canal de agua que bajaba desde lo más alto de la cúpula hasta el mismo suelo, pegado a la pared y haciendo espirales. Terminaba justo en el punto opuesto de la diagonal en la que se encontraba la puerta, y el agua iba por el suelo hasta un pequeño estanque central. El pozo era una especie de agujero en el suelo, redondo, y de metro y medio de diámetro.

			La estancia estaba iluminada por antorchas con una luz azulada.

			—Adelante —le dijo Usiku—. Debemos llegar a la fuente.

			Sara asintió y se dirigió sola hacia el centro de la estancia. 

			El resto de sus compañeros se quedaron pegados a la pared, muy cerca de la puerta observando la escena, expectantes. Sara miró al suelo, que tenía infinitos surcos pequeños que se cruzaban unos con otros, generando figuras geométricas de todo tipo.

			Sara se estaba acercando ya al punto central, curiosa por observar de cerca aquella agua cristalina que parecía brillar.

			—Alto —dijo una voz. Sonaba profunda, pero con muchos matices. Sara no supo si era una voz de hombre o de mujer.

			Sara se detuvo a unos tres metros del pozo. Desde ahí, observó atónita cómo el agua de la fuente comenzó a vibrar, al principio de forma leve. Pero en cuestión de segundos las ondulaciones se volvieron cada vez más marcadas, tanto que Sara pensó que el charco redondeado terminaría por desbordarse.

			Pero no fue así, en lugar de eso, una masa de agua brillante como las estrellas se elevó desde el estanque, y adquirió forma humanoide. 

			Finalmente, Sara tuvo ante ella un ser del tamaño de una persona, con una túnica larga ceremonial, enteramente hecho de aquella agua. Tenía el pelo largo, pero, al igual que ocurría con la voz, Sara no podía decir si aquella figura correspondía a un hombre o a una mujer. 

			“Puede que a ambos”, pensó la joven para sí.

			—Bienvenida a nuestro Templo. Nosotros somos el Guardián Olvidado —dijo la figura con esa voz peculiar. Era como si mil voces hablaran  a través de una—. ¿Cuál es tu consulta?

			—Soy Sara Cobos —se presentó, como si estuviera en una entrevista de trabajo. La muchacha estaba bastante nerviosa—. Necesito aclarar el vínculo que se ha establecido entre este Sehiri y yo.

			Sara rebuscó en su bolsillo de la chaqueta y sacó el dedal, mostrándolo y ofreciéndolo en la palma de su mano.

			Este se elevó sin que Sara hiciese nada, y fue por el aire hasta la transparente mano del ente que tenía delante. Fue curioso porque, una vez lo agarró con su mano, el dedal se quedó dentro del cuerpo acuoso y traslúcido. Sara vio cómo flotaba arriba y abajo en el interior del pecho del Guardián Olvidado, mientras cientos de voces y susurros invadían la sala. Como si dentro de aquella figura se escondiese una multitud que discutía.

			Transcurrido un minuto, el ente habló:

			—Curiosa la unión entre este Sehiri y tú. Háblanos de este objeto, cuéntanos su historia y cómo llegó a tus manos.

			Sara narró todo lo acontecido lo mejor que pudo. La joven hablaba el Gardal de manera relativamente aceptable, pero de vez en cuando necesitaba hacer pausas para buscar palabras conocidas que se adecuaran  a lo sucedido.

			Les habló de la historia del Sehiri, tal y como Gustav se lo había narrado, reviviendo también la dura experiencia de la muerte de Olivia y cómo ella trató de hacer todo lo que pudo para salvarla.

			Para terminar, añadió los dos momentos que había tenido con el dedal, después de establecerse el vínculo. El primero de ellos, cuando casi murió ahogada en el desierto entre lodo nauseabundo, y el segundo, la demostración en la audiencia ante el Consejo de los Guardianes.

			—Hemos de admitir que estamos sorprendidos —la voz del ente retumbaba con fuerza en la amplitud del templo—. Hace miles de años que alguien ajeno a la Orden establece un vínculo de este tipo con un Sehiri.

			El dedal volvió a recorrer todo el cuerpo hasta emerger por la palma de la mano del Guardián Olvidado. Volvió a levitar hasta la palma de Sara, emitiendo un suave brillo. 

			—Usiku, acércate —ordenó la voz sin miramientos.

			Usiku así lo hizo, avanzando por el templo hasta colocarse a la altura de Sara.

			—Necesitamos hacer una última comprobación —ahora se dirigían a Usiku—. Sara ha de usar el Sehir.

			La muchacha miró a Usiku sin entender nada.

			—¿Aquí y ahora? —preguntó la Guardiana, que por primera vez desde que Sara la conocía parecía exaltada—. Guardián, Sara no conoce el Sehir, y de forma consciente nunca ha… 

			—Lo sabemos. —Ahora la figura acuosa sonreía, mirando con sus vacíos ojos a Sara—. Es la única forma de estar seguros del todo.

			Hasta ahora Sara había tenido experiencias en las cuales el dedal la había rescatado a ella, pero usarlo a su antojo para conjurar el Sehir era totalmente descabellado. Entendía cómo funcionaba, Marcos y Usiku le habían hablado mucho de ello, pero de ahí a ser capaz de usarlo, había un abismo.

			Del estanque comenzó a fluir agua a través de los pequeños surcos de la estancia hasta cerca de Sara, donde empezó a levantarse y a coger la forma de una mesa con un cáliz en el centro. A pesar de ser algún tipo de líquido, se volvió casi cristal ante sus ojos, adquiriendo una consistencia sólida.

			—Sara —dijo Usiku mientras la miraba a los ojos—, has de derramar esa copa utilizando el Sehir.

			Sara pensó que era una broma, pero la cara de Usiku parecía exclamar a gritos lo contrario. La miraba con severidad, frunciendo el ceño. El cáliz en la mesa, delante de ella. Estaba lleno de líquido rebosante, pero estaba bien asentado en la superficie, sin opción a caerse por su propio peso.

			—Puedes hacerlo Sara —le dijo Usiku—. Concéntrate. Coge el Sehiri de Olivia con tu mano izquierda y extiende tu mano hacia tu objetivo. Sabes el resto. Busca tu energía y proyéctala.

			No eran unas instrucciones muy esclarecedoras, pero parecía que era todo lo que tenía.

			Sara cerró los ojos por un instante.

			“Muy bien, parece que voy a conjurar mi primer hechizo”.

			Ni siquiera Sara creía sus propios pensamientos. Miró el cáliz y pensó que estaba tan cerca de derramarlo como de salir volando por el pequeño hueco de la cúpula. 

			Apretó con fuerza la mano izquierda contra su pecho mientras tenía la derecha abierta, como tratando de agarrar el cáliz desde lejos. Eso era lo que había visto hacer a Marcos cada vez que usaba un hechizo. 

			“¡Marcos! Recuerda las palabras de Marcos en el vagón”, pensó entonces. Ese sí era un buen consejo. 

			“…saber quién eres. Lo que despierta en ti algo que no puedes controlar. Esa energía es el Sehir.”

			“Yo no soy mi ropa ni mis pertenencias. Tampoco mis apuntes ni mis calificaciones. Yo soy curiosidad. Soy la búsqueda de la verdad. Soy fotografía, libertad y paseos al sol. Soy determinación y a la vez inseguridad. Soy ingenio. Soy timidez. Soy la herida que dejó Joan. Soy constancia. Soy rutina y aventura. Soy perfeccionismo, frustración y miedo. Soy mis nuevos amigos. Y… —una lágrima corrió por la mejilla de Sara—, soy mi familia”.

			—Cae —susurró la joven en Gardal.

			Sara sintió un calor que crecía en el pecho y en su mano derecha. Se extendió placenteramente por su brazo izquierdo como una exhalación y escuchó un leve tintineo. Cuando abrió los ojos, la copa estaba tumbada con el agua derramada por la mesa.

			La figura de agua sonreía, y Usiku la miraba fijamente, incrédula. 

			La mesa y el cáliz se convirtieron en agua otra vez, y fluyeron hasta el pozo.

			—Sara, las circunstancias te han traído aquí, y te han otorgado algo que ningún humano ajeno a la Orden ha tenido en miles de años —la figura extendía sus brazos—. Debido a tus actos de valentía y a tu vínculo con el Sehiri de Olivia y con el propio Sehir, el Guardián Olvidado, te nombramos parte de la Orden de los Guardianes.

			La figura hizo una pausa, mientras Sara trataba de no llorar, y se dirigió a Usiku.

			—Como miembro del Consejo de la Orden de los Guardianes, ¿crees que Sara es digna de pertenecer a la Orden?

			—Sin duda —afirmó Usiku.

			—Está hecho entonces. El Sehiri de Olivia pasa ahora a pertenecerte, Sara Cobos. Defiende a tus hermanos de la Orden con valentía, como has hecho hasta ahora.

			Usiku miró a Sara radiante, y le hizo un gesto con la cabeza.

			—Muchas gracias por todo, Guardián Olvidado. 

			Sara y Usiku dieron dos pasos hacia atrás y se dieron la vuelta para salir, cuando un sonido de un extraño quejido se sumó al del fluir del agua, parecían lamentos. Todos miraron hacia arriba en busca de la procedencia.

			—No hemos podido retenerlo por más tiempo —dijo el ente acuoso. Un agua oscura estaba empezando a llegar por el canal trasero hasta el estanque, y empezando a ascender por la figura, contaminándola—. Ellos vinieron y… nosotros debemos irnos, igual que vosotros. ¡Salid de aquí!

			Su voz se quebró y la figura se deshizo en el estanque, volviendo a convertirse en líquido. Pero el agua del estanque estaba ya totalmente oscurecida, y por los canales que bajaban pegados a la pared bajaba un caudal mucho más grande de agua muy negra y densa. En algunos tramos del canalón que serpenteaba por la pared del templo, el ponzoñoso veneno incluso había empezado a rebosar.

			Al mismo tiempo la puerta se cerró con un estruendo a la espalda de los Guardianes.

			—¡No se abre! —gritó Marcos tratando de tirar de ella, sin éxito.

			Usiku miraba en todas direcciones tratando de encontrar una salida, pero no la había. El líquido oscuro caía a borbotones por las paredes, desbordándose del canalón, y avanzando por los pequeños surcos hasta acabar en el pozo central. 

			El pozo hacía de desagüe y se tragaba todo el líquido negro que iba cayendo de lo alto. 

			—Los vólgat han corrompido el ente —dijo Usiku agarrando fuerte a Sara del brazo para conducirla hacia la puerta—. Debemos salir de aquí.

			La piedra del suelo del Templo se empezó a resquebrajar alrededor del pozo. Ahora todos los Guardianes trataban de abrir la puerta. Pero en vano, ni siquiera los hechizos funcionaban.

			—¡Es imposible! —volvió a gritar Marcos desesperado.

			El agua negra del pozo empezó a agitarse a borbotones, burbujeando de forma violenta y comenzando a alzarse como lo había hecho para formar el ente del Guardián Olvidado.

			Pero en esta ocasión, formaba una figura aterradora y gigantesca. El suelo seguía partiéndose con pasmosa facilidad debido a su envergadura, creando grietas cada vez más alargadas, y levantando el suelo.

			Únicamente un torso y unos brazos emergían del pozo, como si la criatura que trataba de salir del abismo estuviera atrapada por la cintura. Solamente aquel fragmento de su cuerpo medía ya casi diez metros de altura. 

			La figura se definió por completo, adquiriendo solidez y un tono negro pulido. Era una figura sin ojos ni nariz, con una boca enorme con dientes afilados. También tenía orejas grandes y picudas como los Pálidos. Por aquella boca descomunal rugió, y agitó sus brazos. A pesar de encontrarse en el centro de la estancia, sus largas extremidades llegaban a la perfección a todos los puntos de la estancia.

			El engendro parecía revolverse como si estuviese tratando de emerger en su totalidad del agujero.

			—¡Es un demonio del vacío! —dijo Usiku mientras se ponía en guardia, colocándose el Sehiri en la muñeca y desenvainando la espada—. ¡Debemos luchar!

			Los demás la imitaron.

			—¿Alguna idea de por dónde empezar? —comentó Mealla mientras esperaba con su espada a la altura de los ojos.

			—Fuego —informó Gustav. Parecía saber de lo que hablaba—. Es nuestra mejor baza. 

			Nada más terminar la frase, Gustav hizo un aspaviento con el hacha y lanzó un poderoso hechizo de fuego en forma de boomerang hacia el rostro de su enemigo. Pero el conjuro se evaporó antes de impactar contra su objetivo. La bestia rugió con un agudo chillido cascado, y se dispuso a hacer caer su puño donde se encontraba el grupo de Guardianes.

			—¡Dispersaos! —alertó Usiku ante el inminente golpe.

			El grupo se separó y el puño oscuro impactó contra el suelo rompiendo las capas más superficiales de roca.

			Sara saltó como pudo y cayó cerca de Marcos. 

			—¡Entretenedlo! ¡Debemos pensar algo! —dijo Usiku muy alto, casi a modo de orden.

			Los Guardianes comenzaron entonces una serie de ataques y movimientos dirigidos hacia la criatura. Los ataques ígneos que lanzaban Mealla, Gustav o Usiku seguían sin hacer blanco, evaporándose a centímetros de la piel de la criatura.

			Marcos esquivó un golpe del puño de la criatura, agachándose con habilidad y asestando un golpe con la espada. Pero el tajo se reconstruyó en cuestión de segundos, cubriéndose de líquido negruzco. Michael también contribuía atrayendo su atención y esquivando sus golpes y contraatacando con su lanza, pero todo parecía inútil.

			—¡No consigo atravesar sus barreras! —dijo Usiku, que lanzaba todo tipo de conjuros con su mano izquierda extendida. Parecía afligida—. Sus defensas mágicas son extraordinarias.

			Entonces el demonio atrapó a Michael mientras realizaba uno de sus saltos y lo lanzó contra una pared. Usiku trató de frenar el golpe del Guardián mediante Sehir, pero apenas pudo amortiguarlo, y Michael se dio un fuerte golpe con la espalda contra una columna de la pared. Sara observaba todo aterrorizada.

			Gustav se volvió hacia su amigo, pero tropezó y uno de sus hechizos de fuego salió desviado hacia lo alto del Templo e impactó cerca de uno de los canalones que bajaban con líquido contaminado desde lo alto de la cúpula. 

			“Y si…”, una chispa prendió en la cabeza de Sara.

			—¡Marcos! —gritó la joven—. ¡Sígueme, tengo una idea! ¡Gustav, Mealla, Usiku, dadnos todo el tiempo que podáis!

			Sus compañeros asintieron. Confiaban en ella.

			Sara rodeó con mucho cuidado a la criatura, seguida muy de cerca por Marcos, mientras esta trataba de atrapar o herir a sus amigos. Llegaron a la parte de atrás del templo, donde se encontraba el canal que conectaba el pozo con el canalón descendente, que terminaba justo donde la pared topaba con el suelo. 

			—Intenta hacer arder esto —dijo Sara señalando el pequeño riachuelo oscuro—, puede que en este punto sea vulnerable.

			Marcos lanzó una pequeña ráfaga de fuego hacia el río con su mano derecha, pero se disipó antes de alcanzarlo. 

			“Aquí aún sigue protegido”, se lamentó Sara.

			—Sígueme, tenemos que ascender —indicó Sara a Marcos.

			Los dos comenzaron a subir por el canalón que subía pegado a la pared del Templo, formando una espiral.

			El engendro seguía atareado combatiendo con los Guardianes y no se había percatado de su presencia. Michael, aunque despacio, parecía estar moviéndose, lo cual tranquilizó un poco a Sara. Gustav se estaba encargando de protegerlo.

			Sara y Marcos subían tratando de no tocar el líquido negro que parecía petróleo, apoyándose en los bordes del canalón. La joven casi perdió el equilibrio en dos ocasiones, pero lo mantuvo. Cuando habían dado casi una vuelta entera alrededor del templo, se habían separado casi veinte metros del suelo. Marcos dio entonces un pequeño paso en falso, pisando el suave flujo oscuro que corría manso por el cauce.

			En ese mismo instante, el engendro, como si le hubieran arrancado un apéndice de su propio cuerpo, notó su presencia. Chilló con locura y se retorció, parecía estar a punto de sacar las piernas del destrozado pozo, y emerger por completo.

			Se detuvo a mirarlos, y con un desgarrador aullido, lanzó decenas de pequeños aguijones oscuros que surgieron de la totalidad de su cuerpo. Los proyectiles iban directos hacia Sara y Marcos.

			—¡Corre! —gritó Marcos.

			Los dos Guardianes corrieron ahora lo más rápido que pudieron para ganar altura.

			“Debemos intentarlo ya, es nuestra única opción”, pensó Sara apurada.

			Pero entonces otra ráfaga de púas silbó hacia ellos, y una de ellas atravesó el gemelo de Marcos que tuvo que acuclillarse en el canalón soltando un grito de dolor. Sara por su parte esquivó todos los aguijones, pero tropezó, quedando colgada del canalón.

			—¡Puedes hacerlo! —gritó Sara. Marcos la miraba dolorido y con los ojos llorosos. El monstruo parecía a punto de lanzar una última y fatal andanada de proyectiles— ¡Hazlo ya!

			Marcos sacó su canica del guante y con la mano sobre el líquido negro, susurró:

			—Arde.

			Este ardió como el óleo, y como una exhalación se extendió por medio de la cañería hasta el suelo del templo. Por el surco más grande del pavimento llegó en cuestión de segundos hasta el pozo, y allí, las llamas envolvieron a su enemigo.

			El demonio gritaba de dolor, y se consumía bajo el abrasador calor del fuego.

			Pero sorprendentemente, el engendro consiguió salir del agujero destrozando el suelo, y se revolvió por el templo mientras agonizaba. 

			Marcos se acercó a Sara evitando el fuego del pequeño canal, para tratar de ayudarla e intentar que no cayese al vacío. El fuego calentaba demasiado las manos de Sara, agarradas a los extremos de piedra del surco. Pero antes de que Marcos llegase hasta ella, el engendro chocó la espalda contra la pared en la que se encontraban los jóvenes, rompiendo la estructura sobre la que descansaba el canalón, y provocando que este se destruyese por completo. 

			Sara y Marcos cayeron al vacío.

			





Cambio de Planes

			El sonido de dos pesadas botas acercándose por el pasillo le sacaron de su letargo.

			Los interrogatorios y el sufrimiento habían cesado, y Luis se había convertido en un preso más.

			Le habían cambiado de celda a una más pequeña. Oscura y lúgubre, de piedra negra, y con una pequeña vela incombustible colgada en la pared. Luis descansaba en un catre con un fino colchón duro. No era especialmente cómodo, pero era mejor que estar erguido por encima del suelo esperando a que le torturasen. Y por lo menos tenía una ventana desde la cual podía ver las almenaras y las murallas de Númar, la Ciudadela Oscura.

			La puerta de su celda se abrió, y entraron dos vólgat, ataviados con la armadura de soldado raso sin muchas florituras.

			—Camina —dijo el más corpulento de los dos. A pesar de la huesuda complexión de los Pálidos, este era especialmente orondo—. Camina —repitió golpeando el metal del camastro con su lanza, generando un chirriante sonido incómodo.

			Luis se levantó de la cama y comenzó a andar con pasos lentos. 

			Los guardias, que iban uno a cada lado de Luis, le dejaron ir a su ritmo durante un pequeño tramo, para que estirara las piernas. Pero pronto empezaron a caminar cada vez más deprisa, haciendo que Luis tuviera que realizar un esfuerzo agónico para seguirles el paso. 

			Caminaron a través de pasillos burdos y oscuros de bruta roca negra, hasta que cruzaron una gran puerta de madera gastada, y salieron de lo que Luis supuso que serían las mazmorras. 

			Cuando cruzaron el umbral, el suelo y las paredes cambiaron drásticamente, y se convirtieron en trabajadas y cuidadas superficies pulidas. El tono predominante era el negro, aunque había secciones blancas y rojas también.

			Finalmente, tras cinco minutos caminando, llegaron a una amplia estancia con retorcidas columnas negras y antorchas de un rojo intenso. Había soldados haciendo guardia, con una armadura ornamentada más elaborada que los centinelas que lo acompañaban.

			Alguien importante debía aguardar tras la puerta granate que reclamaba toda la atención de aquella antesala. A medida que Luis y sus acompañantes se acercaron a ellas, las puertas se fueron abriendo.

			Lo que Luis vio a continuación no lo había visto ningún Guardián antes en los miles de años de existencia de Nacta.

			Luis estaba en la sala del trono de la capital de Nacta.

			No era una habitación tan amplia como el vestíbulo precedente, ni tenía columnas, pero era más señorial, y pegados a la pared, se erigían altas y orgullosas estatuas de los reyes vólgat del pasado, de un mármol blanco que destacaba de los habituales tonos oscuros del bastión.

			En el suelo, había un gran símbolo tallado en mármol rojo: un círculo que asomaba detrás de otro.

			Al final de la estancia había unos pocos escalones, y en lo alto un trono grande del color del marfil, con muchos detalles esculpidos en aquella extraña clase de mineral. Justo detrás había una gran cristalera desde la que se veía resplandecer la Luna de Nacta, y mirando a través de ella, una figura con una capa carmesí y una corona roja como la sangre sobre una melena blanquecina.

			—Hola, Luis —dijo el vólgat mientras Luis seguía acercándose, aún escoltado. 

			Se detuvieron ante el trono y los guardias dieron media vuelta y se marcharon.

			—Soy Surz, el Rey de Nacta —el vólgat se giró hacia Luis.

			Era alto y esbelto, de piel blanquecina. La corona descansaba entre sus dos largas y picudas orejas. Vestía una elegante túnica blanca y portaba una espada con gemas atada a la cintura. Luis no podría haber adivinado su edad aunque hubiera querido; desde la distancia tenía un porte juvenil, pero la proximidad revelaba los marcados surcos de su piel.

			—Sé quién eres —dijo Luis. Todos los Guardianes de la Orden habían oído el nombre de Surz.

			—Bien —la figura se dirigió hasta el trono y se sentó, con mucha elegancia— ¿Sabes por qué estás aquí?

			—Necesitáis mi Sehiri para… Ir a la Tierra. Pero nunca lo encontraréis.

			Luis intentaba sonar todo lo digno que su situación actual le permitía. Su cuerpo desnutrido y sus ropas desgastadas no ayudaban.

			—Sí, ese fue uno de mis primeros planes —sonreía, y eso no gustó a Luis—, aunque algo cambió el día que mi general entró en tu cabeza.

			—Mi pluma no está donde yo la dejé, está a salvo.

			—Cierto —los enormes ojos de Surz escudriñaban a su desgraciado prisionero—. Pero también descubrimos un preciado secreto de tu repugnante Orden.

			Un escalofrío de terror recorrió su espalda. Muchos eran los secretos que la Orden había ocultado a los vólgat, y pocos, muy pocos, los Guardianes que habían sido capturados como él en miles de años. Tenía todas las de perder.

			Allí, en aquella amplia sala se sintió pequeño y vulnerable.

			—En tu cabeza encontramos el camino hasta el Templo del Guardián Olvidado —declaró abiertamente. Saboreó cada palabra como una gran victoria.

			“Esto es un desastre”, pensó Luis.

			—Mi general ha ido allí, tu Templo ya no existe. Ha sido consumido, corrompido —dijo Surz recostándose en el trono—. Y toda la sabiduría de tu Orden está ahora a mi alcance.

			Luis, lleno de rabia, tuvo que frenar el impulso de abalanzarse contra Surz. De haberlo intentado, los centinelas apostados entre las estatuas de mármol blanco lo hubieran detenido en cuestión de segundos.

			—Ya no nos hace falta tu Sehiri. Hay otra forma de abrir el Entremundos.

			—Entonces matadme —dijo Luis desafiante.

			—Me encantaría, pero tu vida acaba de cobrar un valor inesperado. En las ruinas de la Antigua Númar, ante la Puerta de los Ancestros, verás la muerte en el momento adecuado.

			Las lágrimas resbalaban por las mejillas de Luis, que cayó derrotado de rodillas. 

			—Tu Orden ha fallado —sentenció Surz—. Y nosotros volveremos al lugar que nos corresponde.

			El rey se levantó de su trono y se acercó al desconsolado hombre. Anduvo alrededor de él, mirándolo sin parar de sonreír. Cuando hubo satisfecho su macabro deseo de victoria se agachó junto a Luis.

			“Es casi irónico”, pensó. “Un Guardián arrodillado y llorando ante el símbolo de los vólgat, la luna que tapa el sol. Es casi una triste metáfora”.

			—¿Para qué me has hecho venir? —sollozó Luis.

			—Para que te abandone la esperanza. Para que sientas noche tras noche hasta el día de tu muerte que no hay salvación posible para ti ni para tu Orden. Ni siquiera para tu raza. Devolveremos a tu gente el sufrimiento de habernos encerrado aquí como ratas, pero multiplicado por mil. Abandona ahora mis aposentos, y púdrete en tu celda —hizo una pausa—, pero no demasiado.

			El rey se levantó del trono y volvió a la cristalera mientras los dos guardias se acercaban a Luis para escoltarlo de vuelta hasta su celda. Lo agarraron de los brazos para sacarle de la sala del trono, pero sin previo aviso Luis se revolvió y le arrebató un puñal a uno de los guardias que estaba desprevenido y se lo trató de clavar a sí mismo en el cuello, desesperado.

			Su cuerpo se quedó paralizado totalmente justo antes de que la hoja le rozase la piel.

			—Eso sí que no —dijo el rey girándose una vez más, con la mano derecha en alto—. Morirás cuando sea preciso, pero no hoy. 

			El puñal voló de su mano y se acercó a su mejilla, haciéndole un corte en el pómulo. Luis no podía moverse, ni siquiera gritar de dolor.

			—En cuanto a ti —se dirigía ahora al Pálido dueño del puñal—. Espero que sirvas como ejemplo para los demás soldados, y tengáis todos más cuidado con nuestro valioso invitado.

			Surz movió su mano y el vólgat salió disparado hacia la cristalera, destruyéndola y cayendo al vacío. Un grito largo que terminó en un amortiguado golpe seco. Surz movió sus manos y el cristal se recompuso. 

			—Fuera de aquí —volvía a mirar fijamente a Luis—. Y como vuelvas a intentar matarte antes de lo previsto sufrirás el dolor de mil vidas antes de que ese momento llegue. Lo juro.

			Luis apenas recordó el viaje de vuelta a su celda. Iba obnubilado por la intensidad del momento que acababa de vivir. Abrumado por las revelaciones, y desolado por no poder hacer nada. Antigua Númar, la vieja capital ruinosa del continente parecía estar llamada a ser su tumba.

			Luis llegó a su lúgubre mazmorra, y volvió a quedar solo. Aún sentía las lágrimas corriendo por sus mejillas.

			“Ojalá pudiera morir antes de servir al propósito de Surz”, miró a su alrededor en la celda, “pero lo único que me puede matar entre estas cuatro paredes es la impotencia”.

			





Corriendo bajo la lluvia

			Sara abrió los ojos. Estaba recostada sobre una esterilla y tapada con una manta blanquecina. A su alrededor vio pared y techo de roca, con lo que dedujo que se encontraba en una cueva. Había unas pequeñas brasas que dotaban al ambiente de una calidez poco habitual en aquellas tierras. 

			Sara se incorporó, y vio a Marcos a su lado. Dormía sobre otra esterilla, pero estaban tapados con la misma manta. 

			—Este empieza a ser una extraña costumbre —dijo Mealla, que estaba sentada a su lado, velando por su estado de salud. Sara no la había visto.  

			—Hola, Mealla —saludó Sara. Le dolía un poco la cabeza—. ¿Qué ha ocurrido?

			—Marcos y tú caísteis desde casi veinte metros. —Su pelo trenzado brillaba incluso con la poca luz que había—. Usiku y Gustav consiguieron amortiguar en parte vuestra caída, pero fue un duro golpe. Ambos teníais también cortes por todos los lados, pero ya me he ocupado de cerrarlos, al igual que la fea herida que tenía Marcos en el gemelo de la pierna izquierda. Espero que pueda volver a caminar en cuanto despierte.

			—Muchas gracias una vez más, Mealla.

			—No, gracias a ti —respondió rápidamente—. Fue una idea genial y… eres la chica más valiente que he conocido.

			Sara se ruborizó y no pudo evitar sonreír. Mealla se acercó a ella y la abrazó. A Sara le cogió de improvisto, pero le devolvió el abrazo de buen grado.

			—Creo que debes ir a hablar con Usiku. Lleva horas pensativa en la entrada de la cueva.

			—¿Dónde estamos? —quiso saber Sara mientras se ponía de pie despacio. Se sentía con fuerzas.

			—Cuando el demonio ardió, destruyó el Templo. Pudimos salir con vosotros antes de que se viniera abajo. Gracias al Sehir os pudimos transportar por el Bosque de Espadas en dirección contraria a la apertura por la que entramos, tras salir del bosque buscamos refugio en esta cueva.

			—¿Y cuánto tiempo llevo inconsciente? —Sara se rascó la cabeza.

			—No más de un día. Solo estáis un poco magullados, nada más —le respondió Mealla con una agradable expresión.

			Sara asintió aliviada con aquellas palabras. Se colocó bien la túnica, la capa y la coleta y caminó hacia la salida de la cueva. Mealla se quedó allí a seguir cuidando de Marcos.

			La caverna era más profunda de lo que Sara pensaba y serpenteaba a lo largo del interior de la montaña. Cuando la cálida luz de la estancia en la que había dormido comenzaba a ser imperceptible, una nueva luz comenzó a inundar la cavidad. Sara había llegado a la entrada.

			A unos diez metros de la apertura Gustav y Michael comían algo cerca de una fogata. Cuando la vieron aparecer se les iluminó la cara a ambos.

			—Hola, Sara —saludó Gustav. Michael sonreía.

			—Hola, chicos —respondió ella, también contenta de verlos sanos y salvos. Sobre todo, a Michael.

			—Nos alegramos de verte —le dijo Gustav. Llevaba su melena rubia en una pequeña coleta cómoda—. Estuviste brillante en el Templo. Una idea genial.

			Sara se estaba sonrojando otra vez.

			—Hice lo que pude…

			—No seas modesta… —Gustav le dio un cariñoso golpe suave en el brazo cuando Sara se acercó a ellos—. Los dos nos salvasteis. Esperemos que tu amigo el dormilón despierte pronto, tenemos mucho que hacer. Usiku lleva divagando un buen rato. Es mejor que hables con ella y te pongas al día.

			—¿Tú estás bien? —le preguntó Sara a Michael antes de hacer caso a Gustav—. Te vi golpearte también contra la pared.

			—Sí, perfecto.

			Sara asintió y caminó a través del pequeño campamento que habían establecido. Trató de no pisar ni el fuego ni ningún utensilio que estuviese por el suelo, conformando aquel lugar en el que Michael y Gustav reposaban y charlaban.

			A medida que Sara se acercaba a la entrada empezó a escuchar un sonido unísono cada vez más intenso. Cuando alcanzó el umbral lo vislumbró: llovía.

			Usiku estaba en un lateral de la entrada, en la parte exterior de la cueva, pero protegida por un saliente de roca, y con la capucha de la capa de viaje sobre su rizado pelo oscuro. Sus ojos se perdían en la lejanía y murmuraba. No advirtió la presencia de Sara hasta que la tuvo a escaso medio metro.

			—Me alegro de verte —dijo Usiku al sentir su presencia, pero sin rastro de dicha emoción en sus palabras. 

			—Hola, Usiku —Sara se había puesto la capucha al igual que la Guardiana—. Me han dicho que hablase contigo, que algo ocurría. 

			Usiku se tomó un instante para contestar. Su mirada se perdía en el amplio claro entre montañas, donde se podían ver las ruinas de lo que hasta hace horas había sido el Templo del Guardián Olvidado.

			—Antes de nada, he de felicitarte y darte la bienvenida a la Orden. —Aquello lo dijo de manera dulce, pero después su voz se endureció—. Has sido admitida por el Guardián Olvidado, y tienes una responsabilidad para con la causa milenaria de nuestros antepasados.

			Sara guardó silencio. Ahora era ella la que miraba en silencio cómo las gotas de lluvia caían sobre el Bosque de Espadas. Sentía que aquella responsabilidad le había caído de golpe, y aún la estaba asimilando.

			—Sé que los acontecimientos han ocurrido de forma muy abrupta, y que te han arrastrado como un río revuelto. —Usiku miró a Sara a los ojos, y la joven desvió la mirada de la lluvia y se encontró con la profundidad de sus pupilas—. Por eso creo que lo justo es que te dé la opción de no involucrarte en lo que está por llegar.

			—¿No involucrarme?

			—Eso es. Si así lo deseas, uno de nosotros te acompañará a través del Entremundos hasta tu hogar. Es lo que la Orden te ofrece a cambio de los servicios que le has prestado. —Usiku volvió a mirar hacia las lejanas montañas—. Pero si la Orden sobrevive a lo que está por llegar, tendrás un vínculo con ella a partir de ese momento.

			Sara miraba a Usiku desde el borde de la cueva. La lluvia rebotaba contra el suelo y empezaba a salpicarle las botas y la parte inferior del pantalón. Sara se tocó el bolsillo interior de la capa, y allí notó el ya familiar tacto del dedal.

			Aquella podía parecer una decisión difícil, pero no para Sara. No en aquellas circunstancias.

			—Me quedo —dijo con Sara con seguridad.

			—¿Estás segura?

			—Sí. Más que nunca en mi vida. Por poco que sea lo que pueda aportar en… lo que venga, quiero estar aquí.

			No podía quedarse de brazos cruzados mientras Mealla o Marcos arriesgaban su vida. Y tampoco podía hacer que uno de ellos tuviera que acompañarla a casa y no pudiese estar en Nacta para luchar contra Surz y ayudar a su gente.

			—Me alegro de escucharlo —dijo Usiku. Su semblante se relajó notablemente, como si se hubiera quitado un peso de encima—. No dudaba de que lucharías por la Orden. Y no digas que es poco lo que puedes aportar, ¿cómo se te ocurrió que prenderle fuego al líquido podría funcionar?

			—Lo cierto es que vi cómo el hechizo de Gustav se desviaba y explotaba contra un canalón. Vi que aquella zona no estaba protegida por el hechizo y se me ocurrió que, como el demonio era de aquel líquido oscuro, al prenderle fuego, ardería por completo. Fue un golpe de suerte.

			—Fue brillante. —Usiku parecía realmente satisfecha—. Pero ahora toca mirar hacia delante. La incursión de los vólgat en el Templo no es mera casualidad. Luis podría estar muerto y—la voz se le quebró por un instante—… todo parece confirmar que estamos al borde de una guerra inminente.

			—¿Una guerra? —Sara se acercó hasta el recoveco debajo del cual se encontraba Usiku, tapados por un saliente de roca.

			—Nuestros espías han visto marchar ejércitos de todos los lugares de Nacta. Y todos parecen dirigirse hacia el este, hacia Númar. —Usiku sacó un mapa de dentro de su túnica, y lo desplegó para enseñarle la localización de la capital—. Todo hace indicar que Surz tiene un plan, y no podemos esperar.

			—¿Puede la Orden hacerles frente? —El rostro de Usiku se ensombreció.

			—No. Esa es la verdad. Nosotros apenas somos veinte mil y ellos serán cientos de miles. Necesitamos pensar algo y lo necesitamos rápido. Nos reuniremos con la Orden en La Atalaya del Susurro, y desde allí trazaremos un plan, ya sea de rescate, de ataque o de lo que se nos ocurra. Para eso tenemos que coger un barco en el muelle cerca de aquí —señaló un embarcadero cercano y luego deslizó el dedo por la costa norte—. Y debemos viajar por aquí para llegar antes de unos quince días, que es cuando los Guardianes partirán a la guerra. Así me lo han comunicado.

			—¿Quince días? —dijo Sara. Nacta era un gran continente, y recorrerlo de una parte a la otra en barco les llevaría tiempo— Ni siquiera estamos aún en el muelle… Es imposible.

			—No con los barcos de los Guardianes. Son veloces como ninguno. —Usiku sonrió por primera vez desde el principio de la conversación. Miró al cielo—. Mañana, cuando Marcos despierte, emprenderemos la marcha bajo este aguacero.

			Sara miró al cielo también. Unas nubes plateadas descargaban con furia agua cristalina sobre la oscura tierra. 

			—¿Es agua… corriente?

			—Sin duda. Los Pálidos, al igual que nosotros, la necesitan para vivir. Por eso diluvia cada cierto tiempo. El agua es agradable para correr.

			—¿Correr? —preguntó Sara un poco aterrada. No es que estuviera especialmente en forma.

			—Es la única manera de llegar a tiempo. No te preocupes, seguro que puedes seguir el ritmo de una señora como yo.

			Sara soltó una carcajada nerviosa. Lo cierto es que precisamente una señora como Usiku podía dejarla atrás en cualquier carrera. Bueno, a ella y a la mitad de las personas que Sara conocía en Barcelona. 

			—Descansa —le dijo la Consejera—, mañana será un día duro. Come algo y duerme.

			La joven hizo caso de sus palabras. Comió algo de lo que habían preparado Gustav y Michael y se fue a dormir, al lado de Marcos y Mealla. Se envolvió en su capa, y abatida, se durmió. 

			—Eh, vamos perezosa, tenemos que ponernos en marcha. —La voz de Marcos sonaba alegre—. ¡Despierta ya!

			—Mira quién fue a hablar —dijo Sara mientras abría los ojos. Aún estaba medio dormida—. El que se ha pasado dos días roncando.

			Sara se incorporó y se desperezó. A su alrededor todo parecía recogido, empaquetado y dispuesto para partir. Solo quedaba Marcos recogiendo su mochila y colocándose bien la capa. Parecía que se movía sin dificultad, y que su herida había sanado ya del todo.

			Sara se levantó y comenzó a recolocarse la coleta y a ajustarse bien la túnica. También cogió su mochila, y se sujetó su puñal y a Destello al cinto.

			—Antes de salir bebe dos tragos largos del brebaje azul —le aconsejó Marcos. Tenía el oscuro pelo alborotado en la parte de delante, estaba muy gracioso. Sara no pudo evitar sonreír—. ¿De qué te ríes?

			Sara se le acercó, y le trató de bajar el pelo. Marcos parecía un poco incómodo y avergonzado.

			—Para que luego digas que yo soy la dormilona —el oscuro pelo de Marcos recuperó su forma bajo los dedos de Sara—. Tu pelo te delata.

			—¿Has escuchado lo que te he dicho? —dijo Marcos dando un paso hacia atrás, un poco ruborizado y tocándose  el pelo sin parar, tratando de peinárselo.

			—Sí —le contestó Sara rebuscando en su mochila—. Dos tragos largos. Espero poder aguantar el ritmo de la travesía.

			Sara bebió delante de Marcos. A una de las cantimploras con las bandas azules le quedaba ya menos de la mitad, pero la otra estaba entera.

			—Lo harás. Apenas te sentirás cansada con el brebaje. Come algo antes de salir también, Gustav ha dejado pastel de arroz y un poco de café.

			Los dos se dirigieron juntos hacia el campamento a la salida de la cueva. Allí estaban todos, ya preparados y con caras de preocupación. Tensos como un perro que espera con ansia a que la puerta de casa se abra para echar a correr.

			La única que parecía más serena era Mealla. Al mirar sus ojos azules Sara sintió cómo toda la tensión de la escena se evaporaba.

			—Toma —Michael le extendió un pequeño plato con un pedazo de pastel y una taza—, come rápido. Usiku está impaciente.

			Sara comió rápidamente. Le dieron apenas cinco minutos para asentar el desayuno, hasta que Usiku irrumpió desde la entrada de la cueva.

			—¿Estáis listos? —Todos asintieron—. Nos vamos entonces.

			Seguía diluviando bajo aquellas plateadas nubes, y la silueta de las ruinas del Templo del Último Guardián los despedía desde lo alto del montículo central.

			Y el grupo echó a correr, zambulléndose en la tromba. Avanzaron siguiendo el linde de las altas montañas que formaban el claro hasta que dieron con un pasadizo similar al que usaron para acceder allí hacía unos días, pero en esta ocasión, en el lado opuesto del claro. Se adentraron por él, dejando atrás el Bosque de Espadas y lo que quedaba del Templo.

			El camino era estrecho, pero se podía correr. Al ser un sendero tan sinuoso y tan escarpado en las altas montañas, la lluvia no llegaba a colarse.

			Corrían y corrían a buen ritmo, haciendo breves descansos cada cierto tiempo. Pero Sara se sorprendió de que sus músculos y sus pulmones estuvieran respondiendo tan bien. Sin duda la poción era asombrosa.

			Comieron algo y a media tarde las grandes montañas empezaron a convertirse en elevaciones, después en colinas y más tarde en pequeñas lomas. Aquel cambio del paisaje conllevó la vuelta de la lluvia.

			A pesar de que diluviaba, Sara sintió que su traje no se empapaba. No solo eso, sino que era casi capaz de repeler el agua. También lo notaba inesperadamente elástico y cómodo, lo cual permitía poder avanzar deprisa y evitar las rozaduras.

			La muchacha pensó que ciertas marcas de deporte pagarían una buena cantidad de dinero por aquellas telas tan peculiares, y el pensamiento la hizo esbozar una sonrisa.

			La oscura vegetación volvió a vestir el paisaje, y vino acompañada de un fuerte viento que arreciaba al grupo.

			Los Guardianes seguían avanzando bajo el temporal, pero el clima suponía un esfuerzo extra. A pesar de los descansos y de las pociones, Sara estaba ya exhausta, y por lo que pudo percibir, los demás también.

			Una hora antes de lo previsto el grupo se detuvo. Lo hicieron en una pequeña aldea vólgat abandonada, de la cual solo quedaban vestigios de lo que en su día fueron edificios. Por suerte para ellos, encontraron un par de edificaciones en el centro de la pequeña población que aún se mantenían en pie, y decidieron pasar la noche en una de ellas.

			Eran casas pequeñas y oscuras, de unos ladrillos grisáceos con la textura del carbón.

			Nacta era una tierra sombría, y a Sara le daba la sensación de que todo lo que allí se encontraba había perdido, de alguna forma, el color. 

			Cuando el grupo se detuvo, la muchacha aprovechó para entrar en calor con una pequeña fogata que Michael encendió. A pesar de las propiedades asombrosas de las vestimentas, el frío había conseguido abrirse paso y había calado en los huesos de Sara. El fuego fue como una bendición.

			Los viajeros apenas hablaron durante la cena. Las llamas del fuego alumbraban sus rostros desencajados por el cansancio mientras cenaban algo.

			—Mañana también será una jornada exigente. —Usiku se dirigió a ellos de forma solemne—. Al tercer día de marcha doy por hecho que daremos finalmente con el puerto. Hoy habéis estado todos a la altura. Mañana espero lo mismo de vosotros.

			Todos asintieron con cierto entusiasmo. A Sara le parecía una buena líder; estricta, sabia y también dulce si el momento lo requería. Usiku parecía demostrar en cada frase que decía y en cada decisión que tomaba, que era parte del Consejo porque realmente lo merecía. En Sara comenzaba a despertar cierta admiración.

			Terminaron de cenar y se fueron todos a dormir en silencio. Sara miró a Marcos y a Mealla con ánimo de charlar, pero parecían absortos en su propio cansancio, así que decidió tumbarse a dormir también lo antes posible. Antes de que la luz de Nacta se hubiese desvanecido tras un intenso fogonazo, los empapados viajeros dormían en aquel improvisado refugio, que parecía estar a punto de caerse a pedazos.

			





El acertijo del faro

			Sara avanzaba tratando de esquivar charcos de barro a cada paso que daba. La lluvia le golpeaba con fuerza en el rostro, y la coleta se le zarandeaba de forma incontrolada. A pesar de que sentía su cuerpo relativamente seco, tenía el pelo y la cara empapados.

			La joven corría detrás de Marcos y delante de Mealla, y avanzaban a buen ritmo, dejando atrás mares de peculiar hierba negra salpicados de algún que otro solitario árbol. Mientras tanto, nubes plateadas brillaban y centelleaban de vez en cuando en el firmamento, dejando caer sobre sus cabezas litros y litros de agua.

			La mañana del segundo día de marcha tuvieron que detenerse un momento debido a que Michael tuvo un pequeño percance. El Guardián dejó escapar un grito ahogado cuando al pisar en el barro profundo su pie dio con una piedra, torciéndose dolorosamente el tobillo.

			Mientras Mealla se encargaba de atenderle, Usiku y Sara tuvieron un momento para hablar.

			—Ayer no podía dormir y te hice esto —dijo Usiku desde debajo de su capucha mientras revolvía en su mochila—. Por la mañana se me ha olvidado dártelo con las prisas.

			Sara expectante vio como Usiku sacaba un guante de cuero negro sin dedos, igual a los que llevaban ellos.

			—Ahora eres una Guardiana, y posees un Sehiri. Has de tener todo lo necesario —le dijo con una cara amable. 

			La joven se lo enfundó. Le quedaba a medida.

			—Gracias… Pero con respecto al Sehir… —Sara se sintió un poco insegura—. Aún no sé muy bien qué puedo hacer, ni cómo. Las veces que lo he usado ha sido por pura necesidad y… 

			—No te preocupes —le interrumpió Usiku—. No tenemos mucho tiempo para practicar, pero si quieres ir conociéndolo, te recomiendo que te concentres y trates de formular hechizos sencillos como el del cáliz dentro del Templo del Guardián Olvidado. Trata de mover algún objeto pequeño, es lo más fácil para empezar. Por cierto, ¿qué tal el Gardal?

			Sara ya lo entendía a la perfección en menos de un mes que llevaba en Nacta. Aunque a veces le costaba encontrar ciertas palabras, también era capaz de hablarlo. Pero no de leerlo.

			—Aún necesito un poco de práctica... Y aprender a leer.

			—No tengas prisa. Yo misma te enseñaré todo lo que necesites saber cuando termine todo esto. 

			Ambas se estaban sonriendo mutuamente cuando Mealla gritó un “¡esto ya está!” triunfal. Michael pisaba fuerte con su tobillo lastimado y asentía con seguridad, dando a entender que ya se encontraba bien.

			Los Guardianes reemprendieron la marcha. 

			Mientras atravesaban una vasta campiña, Sara cayó en la cuenta de que en los casi dos días de camino que ya llevaban, apenas se habían cruzado con ninguna criatura de Nacta. Únicamente habían avistado unos pájaros muy grandes, iguales a uno que Sara vio en sus primeros días en Nacta, y una manada de unos seres parecidos a búfalos, con cuernos retorcidos y largo pelo que les llegaba hasta el suelo.

			Tuvieron que dar un pequeño rodeo para evitar invadir su espacio y hacerles sentir incómodos.

			El resto de la jornada se desarrolló sin más incidentes ni lesiones, afortunadamente. Pero seguía lloviendo torrencialmente, y había ciertas partes del sendero que estaban tan embarradas que tenían que correr por las zonas de vegetación, adyacentes al camino. Estas áreas eran más compactas, pero también hacían que el grupo avanzase más despacio.

			Cuando la noche estaba a punto de caer, el grupo encontró un enorme socavón que se adentraba en una ladera. Era redondo, y tenía casi dos metros de diámetro, como si fuese la madriguera de un topo descomunal. Dado que la lluvia no dejaba de arreciar, los viajeros decidieron que aquella cueva era la mejor opción que tenían, por lo que establecieron allí un pequeño campamento con una hoguera que resguardaron para que no se viera desde el exterior.

			Pero lo cierto era que tampoco querían adentrarse demasiado en la oscuridad de aquel túnel, que parecía descender a medida que tomaba profundidad bajo la loma.

			Aprovechando el calor del fuego, Gustav calentó un caldo con trozos de carne mientras el resto descansaba después de la larga jornada de travesía. Según les había dicho Usiku, solo restaba un día a paso ligero, después darían con el embarcadero.

			Tras unos instantes en el exterior, la Guardiana volvió a la cueva con noticias.

			—He hablado con la Orden. Pretenden reunirse en menos de dos semanas. —Miraba fijamente a sus compañeros—. Debemos darnos prisa, creo que planean incluso atacar Númar.

			—¿Atacar Númar? —cuestionó Gustav—. Nuestras opciones de salir vivos ante un ataque frontal con los ejércitos de Surz son mínimas.

			—¿Pero para qué atacar? ¿Qué sentido tiene una lucha abierta cuando los Pálidos no tienen el Sehiri de mi padre? —quiso saber Marcos.

			—Esto va más allá del Sehiri de tu padre, Marcos —argumentó Usiku—. Que el Templo del Guardián Olvidado haya sido corrompido es una prueba más de que Surz tiene un plan. Y sí, tienes razón Gustav, de que un ataque frontal es una mala idea, por lo que se están barajando opciones de ataque y… de rescate.

			Al pronunciar esta última palabra miró a Marcos, que asintió satisfecho.

			El silencio se instauró entre los Guardianes, hasta que Sara lo rompió para exteriorizar una duda que le llevaba rondando la cabeza ya un tiempo. 

			—Hay una cosa que no entiendo. —Sintió las miradas de sus compañeros, cargadas de interés— Si toda su raza quiere cruzar, ¿sería éxodo masivo de toda su civilización? ¿Viajarían vólgat niños o ancianos también?

			—La historia nos ha demostrado que el plan que se ha repetido ha sido hacer cruzar a un ejército suficiente como para asentarse en la Tierra —explicó Usiku—. Una vez desde allí, traerían a toda su población. Eso les resultaría mucho más fácil que viajar todos juntos.

			Sara asintió, le parecía lógico.

			Una sombra de preocupación en los ojos de Usiku que se iba acrecentando con los días, y a Sara le hacía sentir de alguna forma inquieta.

			La noche transcurrió tranquila en aquella húmeda madriguera, y el grupo reanudó la marcha con la primera luz de la Luna rojiza.

			La buena noticia era que en algún momento de la noche había dejado al fin de llover, con lo que el suelo estaba mucho menos encharcado que los dos días anteriores.

			Las nubes plateadas habían desaparecido para dar paso una vez más al cielo azul grisáceo. A la habitual tenue luz de un día nublado que se imponía en Nacta día tras día.

			Los Guardianes avanzaron con premura durante toda la mañana, y cuando la hora de comer estuvo cerca, llegaron al borde de un acantilado que lindaba con el mar.

			“Incluso aquí, el mar es precioso”, pensó Sara. Era bravo, y las olas verdosas chocando contra las rocas se escuchaban incluso desde lo alto del acantilado en el que se encontraban. 

			Pero ninguno hizo ademán de acercarse al borde ya que había un terrible viento que hacía que la capa de Sara ondease dejando a la vista la armadura de cuero que llevaba en los hombros. 

			—Nos hemos desviado un poco hacia el norte —chilló Usiku para que el viento no se llevase su voz. La estampa del grupo era un tanto ridícula. Todos con sus atuendos bailando al son del viento, con los pelos alborotados y con caras largas—. Debemos seguir la costa. Pronto daremos con el embarcadero. Si así lo preferís, podemos descansar un poco antes de proseguir por la costa.

			El dorado pelo de Mealla estaba descontrolado, ya que no lo llevaba recogido en la trenza. Tuvo que arreglarse un pequeño moño con una cuerda que le dejó Michael. Incluso con aquel apaño improvisado, a Sara le pareció que le quedaba muy bien.

			—No tenemos tiempo que perder —respondió Gustav alzando la voz al igual que Usiku. Hasta el bigote rubio se le movía con aquel viento—. Estamos cansados, pero podremos descansar en el barco los días que pasemos navegando.

			Nadie le había dicho que hablase en nombre del grupo, pero siempre que lo hacía acertaba. El resto asintieron. 

			—Me voy a pasar los diez días de viaje en barco durmiendo —exclamó Marcos mientras se agachaba y se tocaba el gemelo que había sufrido la herida durante la batalla del Templo, como si aún tuviera alguna ligera molestia.

			—Decidido entonces. Partiremos ya —sentenció Usiku. 

			Mecidos por aquel vendaval, los viajeros bordearon el mar, dejando atrás kilómetros de rocoso acantilado y de camino que subía y bajaba con el relieve de los acantilados. Tras tres horas avanzando a través de aquel viento, avistaron un gran faro que se erguía sobre el mar, en un cabo. 

			El faro era blanco, con una cristalera rota en la parte superior, y un tejado de tejas azuladas. En algunos puntos, la construcción había perdido el color y asomaban ladrillos marrones desgastados. Una especie de enredadera de un verde oscuro ascendía por uno de los laterales, con unas flores rojas muy extrañas.

			Los viajeros llegaron hasta la base, pero la entrada, que era una puerta doble, de color cobre y dos manillas, parecía cerrada a cal y canto. Si la construcción ya era notablemente alta, sus portones debían medir casi tres metros de altura. Y por lo que Sara percibió, no había empujón o hechizo que pudiera desatascarlas.

			El grupo, a excepción de Usiku, desistió, montando un campamento al abrigo de la estructura. El faro tapaba en buena medida el viento, permitiendo que el grupo se sentase en torno a un pequeño fuego que Gustav encendió en un abrir y cerrar de ojos, sosteniendo su Sehiri en la mano izquierda. La muchacha no alcanzó a ver qué era su objeto mágico.

			Pero aquello animó a Sara a coger un diminuto guijarro del suelo. Sacó el dedal del bolsillo de la capa y trató de concentrarse en mover la piedra. Intentó repetir el proceso que siguió en el Templo del Guardián Olvidado, pero no encontraba aquella fuerza en sí misma. 

			Estaba cansada, y le costaba concentrarse, con lo cual después de quince minutos desistió.

			Y media hora después, Usiku parecía haber bajado los brazos con la puerta, y se sentó también en torno al fuego. Su cara era una mueca de desánimo.

			—No se abre —suspiró—. El último Guardián que estuvo aquí debió de cerrarlo de alguna extraña forma. De hecho, hay una frase que resuena en tu cabeza al intentar abrirla, como un enigma.

			—¿Y qué dice? —preguntó Michael interesado.

			—“Donde el mar, la tierra y el cielo se tocan encontrarás la entrada”. 

			El resto de los Guardianes respondieron con un largo silencio; estaban todos demasiado aletargados como para tratar de dar con la respuesta.

			Mealla estaba recostada envuelta en su capa, Gustav tenía la mirada perdida y Marcos miraba a Sara.

			—Tengo ganas de volver a pelear contigo por las noches —dijo en tono afable.

			A Sara le sorprendía una y otra vez cómo Marcos trataba de reconfortar las situaciones con su actitud. Así como a Mealla la percibía más risueña por naturaleza, en Marcos percibía siempre una intención, como si quisiera, mediante su tono de voz, hacer que las cosas fuesen bien.

			—Desde que soy una de vosotros tengo tanto que hacer… —sacó la piedra que había cogido y jugueteó con ella. Pero Marcos la seguía mirando—. ¿Por qué intentamos entrar a un faro si buscamos un muelle?

			—En estas tierras siempre hay que dar rodeos cuando se quiere avanzar en línea recta. Ya lo deberías ir aprendiendo. —Marcos hizo un movimiento con la mano y la piedra que Sara tenía en las manos voló hasta las suyas. 

			—Eso no vale… —se quejó Sara.

			Marcos le devolvió la piedra haciéndola levitar suavemente otra vez hasta la mano de la joven, que le dio las gracias con una exagerada reverencia cómica.

			Michael y Usiku discutían ante la puerta mientras el grupo seguía somnoliento. Mealla se había dormido y Gustav daba cabezadas de vez en cuando, apoyado contra su mochila. 

			Sara no tenía ganas de darle vueltas al acertijo, y estaba absorta en sus propios pensamientos. Únicamente se levantó para sacar alguna que otra foto. Aprovechaba los momentos de descanso del viaje para plasmar aquellos paisajes.

			—Me afeitaría el bigote por estar pescando en la región de Gjøvik —dijo de pronto Gustav—. Truchas, percas, lucios… Hay de todo, es una maravilla. Michael lo sabe, ha venido conmigo muchas veces. No hay nada como los lagos de Noruega para relajarse.

			—Le gusta más pescar que respirar —dijo Michael, desde la puerta del faro.

			Usiku y él comenzaron a dar vueltas alrededor del faro, buscando alguna entrada auxiliar o alguna que otra pista, Mealla pareció despertar. Sara vio cómo primero abría los ojos levemente para después abrirlos como platos. 

			La joven se levantó repentinamente y miró a los Guardianes acelerada.

			—Chicos, creo que lo tengo —dijo, y empezó a correr hacia el interior, en dirección contraria al faro.

			Los Guardianes dudaron un instante, pero todos los que estaban sentados en el campamento la siguieron. El terreno era ligeramente descendente, hasta llegar a un pequeño cúmulo de árboles negros sin hojas. 

			—¿A dónde vas, Mealla? —gritó Sara. El vendaval volvía a hacerse notar. Mealla se giraba de vez en cuando para mirar el faro, como si buscase algo, y seguía avanzando.

			—Tiene que ser por aquí… —dijo Mealla cuando llegó a los lúgubres troncos deshojados.

			Marcos y Gustav llegaron instantes después de Sara.

			Mealla miraba el faro mientras trataba de colocarse en algún punto entre aquel escuálido amago de bosque. Miraba hacia el faro y daba pasos a uno y a otro lado. Se habían alejado del cabo, y estaban en un punto desde el que se veía el acantilado que había en el lateral del cabo, así como el bravo mar y la estructura blanca erguida del faro al final de la tierra.

			La cara de Mealla se iluminó al pasar al lado de un tocón hueco. Metió la mano a través de una abertura y el resultado no se hizo esperar. 

			—¡La puerta se ha abierto! —les gritó Usiku desde el faro, haciendo señas con la mano, incrédula.

			—¿Mealla qué demonios has hecho? —preguntó Marcos.

			—“Donde el mar, la tierra y el cielo se tocan” —Mealla recitó el acertijo. Estaba a medio camino entre una sonrisa y una carcajada—. He venido hasta un lugar en el que, por la perspectiva, la línea del horizonte del mar y el cielo se hiciese una con la del suelo del faro. Dentro de esa corteza de árbol había un pequeño pomo.

			“Brillante”, pensó Sara.

			El mar lindaba con el cielo y con el saliente de tierra, generando un punto en el cual los tres horizontes hacían uno. El acertijo no eran más que unas instrucciones encubiertas.

			Los eléctricos ojos azules de la joven centelleaban de emoción, acompañados de aquella sonrisa que conseguía iluminar Nacta mejor que su Luna.

			—¡Ha sido genial! —dijo Gustav. También estaba exultante a pesar de su seriedad habitual.

			Sara miró dentro del árbol hueco, y contra la dura corteza interior comprobó que había un pomo redondo de puerta que brillaba con reflejos dorados.

			El grupo volvió al faro. Mealla se ruborizó de manera visible cuando Usiku le felicitó delante de todo el grupo por su ocurrencia. 

			Una vez hubieron recogido todas las mochilas y hubieron eliminado todo rastro de su pequeño campamento, los viajeros se adentraron en la construcción.

			Por dentro era tan hueca como la corteza en la que estaba oculto el pomo. Era como un enorme cascarón vacío, en el suelo se apreciaba un círculo de piedra que desentonaba con el ocre descolorido del resto del suelo. La fornitura del lugar la componían un pequeño escritorio con decenas de pergaminos, una pequeña estantería rebosante de libros y una palanca que sobresalía de la pared. 

			Las paredes eran de ladrillo apagado y mohoso. Había mucha humedad.

			Mientras el grupo observaba la estancia, Usiku revisó las hojas del escritorio hasta que dio con algo interesante, y lo leyó en voz alta.

			—25 de abril de 1995 —narró Usiku—. Mi nombre es Glen Carney y soy el culpable del bloqueo del portón. Llevo tres días tratando de perder a un grupo de Pálidos por los acantilados, pero me ha sido imposible. Mi acompañante estaba herida, y no ha podido seguir el ritmo. Cuando solo un refugio podía salvarme de la cacería, he encontrado el faro, la entrada al Embarcadero del Atardecer. A modo de defensa, he tenido que hechizar la puerta y aderezarla con un pequeño acertijo, por si algún Guardián volvía después. Si estás leyendo esto es porque has encontrado la entrada, y me alegro. Si alguien no ha conseguido entrar… Lo siento, bloquear la entrada era mi única opción. Mañana parto hacia el Lago Mídeo remontando el río. Espero no haber causado problemas a nadie de la Orden.

			La nota terminaba ahí, y Usiku levantó la vista.

			—Al menos tenemos una explicación —comentó mientras dejaba el pergamino sobre el escritorio—. Hablaré con la Orden para informarles de esta situación y después nos pondremos en camino.

			Sara asintió con la cabeza, al igual que el resto de sus compañeros. Mientras tanto Usiku sacó una pequeña pelota de arcilla roja. Con su moneda de Sehir en la mano izquierda sostenía el barro con la izquierda. Este empezó a moldearse y a tomar una forma humanoide, hasta que fue la réplica de uno de los Guardianes del Consejo. Tenía un largo pelo recogido en un moño y una barba blanca. Sara incrédula se acercó para verlo mejor, pero Marcos la detuvo.

			—Es un hechizo un tanto complicado, es mejor que no la molestes. —El muñeco de barro había cobrado vida y había empezado a hablar con Usiku. Se erguía muy digno en la palma de su mano mientras Usiku le ponía al tanto de la nueva situación referente al faro—. Hay hechizos diferentes para comunicarse en Nacta, pero ese es uno de los más directos y difíciles.

			Usiku habló con la proyección de barro durante unos escasos minutos más y cuando terminó la arcilla volvió a derretirse hasta compactarse en una bola cómoda de transportar.

			—Bien —comenzó Usiku dirigiéndose al grupo, que formó piña en torno a ella—, el ejército de los Guardianes ultima los preparativos. Finalmente, en menos de diez días utilizarán los Porteadores para llegar hasta Númar. Allí, en una atalaya cercana, nos uniremos con ellos.

			Dicho esto, los Guardianes se retiraron del círculo de piedra central del suelo, y Sara los imitó, pegándose a la pared. Una vez el círculo quedó despejado, Usiku se acercó a la palanca que sobresalía de la roca. Al accionarla, un extraño movimiento de engranajes rugió de debajo del suelo y el círculo empezó a descender por segmentos, dando finalmente forma a una pronunciada escalera de caracol que descendía adentrándose en el interior de la roca.

			—Encended vuestros farolillos, es posible que esté muy oscuro ahí abajo. 

			El grupo así lo hizo, los configuraron  de forma que todas las pequeñas luces fueran visibles para todos. A Sara se lo encendió Marcos. 

			La escalera descendía bruscamente girando sobre sí misma. Las paredes de ladrillo desgastado se tornaron roca desnuda a medida que se adentraban más y más en el interior del cabo. Sara trataba de no resbalar, ya que la elevada humedad hacía que los escalones tuviesen una pequeña cantidad de agua en su superficie. Algunos incluso tenían alguna clase de musgo o de algas, lo cual los hacía muy resbaladizos.

			Después de cinco minutos de descenso pausado, llegaron a la entrada de un pasadizo estrecho, otra vez de ladrillo. El grupo lo recorrió en fila de a uno para llegar a una amplia caverna.

			Allí por fin encontraron un modesto muelle, pero con un barco de tamaño considerable. Era un velero de madera gris, simple pero bonito, que se mecía suavemente al vaivén de las amortiguadas olas que conseguían llegar al interior de la cavidad.

			La estancia estaba extrañamente iluminada por una luz mortecina, y a Sara le costó ubicar el porqué de dicha luz. Finalmente advirtió unas curiosas farolas de aspecto antiguo, que emitían una continua luz verdosa, lo suficientemente brillante como para distinguir las curiosas formas que la roca tomaba en el alto techo y para generar tenebrosas sombras en las paredes cuando el grupo pasaba cerca de ellas.

			Recorrieron el espacio que separaba la abertura del túnel del muelle, hasta que el suelo cambió de la roca a la madera. En aquel lugar solo se escuchaba el ruido del mar y el goteo incesante de las paredes y estalactitas. El grupo prosiguió en silencio hasta subir por una pasarela y llegar al velero de madera gris. 

			





Travesía por mar

			El barco era, por apariencia, similar a los barcos piratas que Sara había visto en las películas. Solo que más pequeño y formal, con un acabado gris mate y sin ornamentos. Tenía dos mástiles en la cubierta y un tercero más pequeño en la proa. 

			Cuando embarcaron, en lo alto de los dos mástiles de cubierta, Sara pudo ver velas blancas recogidas, aguardando a ser desplegadas.

			A excepción de Usiku, que parecía conocer la embarcación, todos los demás miembros de la expedición parecían tan desorientados como Sara.

			—Debajo hay unos cuantos camarotes con camas por si queréis dejar vuestras cosas —les dijo Usiku viendo la reacción de sus acompañantes.

			Ella se dirigió hacia un timón situado en la popa, ligeramente más arriba que el resto de la cubierta. Era negro, y desentonaba con el resto del barco.

			El grupo hizo caso a Usiku y descendió al interior del barco.

			Dentro de la embarcación había cuatro camarotes, con tres camas cada uno. En uno se metieron Michael y Gustav y en otro, Mealla, Marcos y Sara.

			Las estancias eran simples, y más prácticas que otra cosa. Una litera con dos camas en un lado de la habitación y una cama solitaria en el lado opuesto. Un pequeño escritorio y una discreta ventana redonda. Las paredes eran de madera gris al igual que el resto del barco. 

			Sara pensó que era bastante grande para ser un camarote, y que, aunque fuera sencillo, estaba realmente pulcro, como si hubiese sido limpiado esa misma mañana. Las camas tenían las sábanas limpias y en el ambiente había un suave olor a lima.

			Mientras dejaban sus cosas, el barco empezó a moverse.

			Todos los miembros del grupo salieron al mismo tiempo por el estrecho pasillo, agolpándose al subir por las escaleras que conducían a cubierta. Al subir, los Guardianes apreciaron que las velas estaban ya desplegadas, empujando con fuerza del barco a pesar de que no soplaba ni una pizca de viento en el interior de la cueva.

			Sara vio a Usiku sonreír en la zona elevada de la popa, mientras sujetaba el timón. Todo el grupo se acercó a la que ahora era su capitana, que lucía una sonrisa de oreja a oreja.

			—¡Señoras y señores, zarpamos! —gritó. Todos se divirtieron con el entusiasmo de Usiku—. ¡Nos esperan diez días de lujoso crucero hasta Númar! ¡Disfruten de su estancia!

			El grupo reía mientras el barco abandonaba el sencillo muelle de madera. La luz verdosa y la caverna de techo alto quedaban atrás, mientras el barco se abría paso a través los túneles.

			El sonido embaucador de las olas rompiendo contra las rocas estaba cada vez más cerca. Pero todo lo que Sara alcanzaba a ver en aquella penumbra era una sólida pared delante de ellos. Su instinto la hizo alarmarse, pero al ver que la sonrisa de ninguno se había esfumado aún de sus caras se tranquilizó. Marcos la miró, preocupado por un instante, pero al ver que Sara estaba tranquila asintió. 

			Lo que ocurrió a continuación fue tan extraño para Sara que incluso días después, no conseguía creerlo.

			El barco se abrió paso en la roca como un cuchillo candente a través de un bloque de mantequilla. La roca se apartaba a un milímetro exacto de cada parte del barco que la atravesaba. Sara asustada se agarró a la barandilla, ya que a medida que la embarcación avanzaba la roca estaba más cerca de ella, engullendo el barco a su paso.

			La joven decidió cerrar los ojos y permanecer allí de pie. La roca la tragó, y mientras, a través de ella, escuchó crujidos y deformaciones, como si la piedra estuviera viva en su proceso de adecuarse a la forma del navío y sus tripulantes.

			Y de pronto Sara escuchó el mar con claridad, y sintió el refrescante viento en su rostro. 

			—¡Vamos! —gritó Marcos corriendo hacia la proa. 

			El grupo parecía excitado de haber encarado aquella nueva etapa de su viaje. Atrás quedaba el Bosque de Espadas y el engendro del Templo del Guardián Olvidado. Y también el desagradable viento de los acantilados y la copiosa lluvia de la travesía.

			Aunque todo lo que estuviera por venir fuera una gran incógnita, Sara sintió que todos estaban relajados, y satisfechos de haber sido capaces de tomar la ruta por mar en un periodo de tiempo tan breve.

			Sara llevaba unos días un tanto apesadumbrada por la incertidumbre que se extendía ante ella. Pero ver a sus compañeros de tan buen humor le insufló ánimos. Michael incluso había escalado e iba de pie sobre una pequeña cofa redondeaba que abrazaba el palo mayor de la embarcación.

			A medida que el barco iba aumentando la velocidad, el grupo se fue dispersando paulatinamente. Y solo quedaba Marcos sentado en la proa, Usiku en la popa, y ella.

			A pesar de que había una notoria brisa, Sara daba por hecho que no era el viento quien empujaba el barco. Era demasiada la velocidad a la que se desplazaba en comparación con el movimiento natural del aire que allí había.

			A Sara también le pareció curioso lo poco que se movía el barco a pesar de ir a gran velocidad, como si apartara las olas a su paso.

			—Estaría bien que descansaras un poco, Sara —le dijo Usiku desde el timón mientras miraba al horizonte. Sara se encontraba en una barandilla de la cubierta—. Estos días han sido muy duros y reposar en una buena cama te vendrá bien.

			—Sí… es solo que… —Usiku desvió la mirada del horizonte y la posó en ella girando suavemente la cabeza—. No consigo estar tranquila. Con todo lo que está por venir yo… 

			Sara se encontró a sí misma abriéndose después de todo lo que había pasado. Tras tantas revelaciones, emociones y responsabilidades repentinas, la joven se sintió de pronto sobrepasada.

			—Nadie está tranquilo, Sara —le cortó ella sonriendo de manera tierna esta vez—. Es más, diría que ninguno de nosotros ha tenido más miedo en su vida.

			—Pero…

			Demasiadas cosas se escapaban a su control. La muchacha quería llorar.

			—Sara, el miedo a lo que vendrá mañana no puede hacer que dejemos de reír hoy. La vida está llena de peligros y de desgracias, pero la risa es nuestra siempre. No dudes en buscarla. —Sara agachó la cabeza—. Aunque a veces se resista a ser encontrada.

			Sara dejó reposar aquellas bonitas palabras, pero después volvió a sacar sus miedos.

			—¿Crees que hay alguna esperanza de frenar a Surz? —preguntó Sara— ¿Alguna forma de salvar al padre de Marcos?

			El joven se había retirado al camarote, y la cubierta estaba ya totalmente vacía. Solo se escuchaba el apacible sonido del mar y del barco atravesando las olas.

			Usiku dejó el timón, bajó por los tres escalones que separaban la parte alta de la popa y se acercó a Sara, que estaba cabizbaja.

			Le hizo levantar la cara suavemente con su mano derecha. Sara vio la tez oscura de la Guardiana al alzar la vista. Sus miradas se encontraron. 

			—Llevamos más de diez mil años luchando contra ellos. Puede que seamos muchos menos en número, pero podemos hacerles frente. Cada Guardián vale por cien vólgat.

			Sara sonrió, pero a la vez no pudo evitar que dos lágrimas recorriesen su cara, perdiéndose en su mentón. 

			—Lo conseguiremos —dijo Sara. Usiku asintió manteniendo aún la mirada—. Pero yo… No sé cómo os puedo ayudar. 

			—Has demostrado que tienes ingenio. Y arrojo. —Sara iba a hablar, pero sintió que Usiku le leyó la mente, porque se anticipó a lo que estaba a punto de decir—. A veces esas dos cosas valen más que el arma más afilada o el mejor de los hechizos.

			Un brillante destello iluminó el mar, y le siguió la abrumadora oscuridad de las noches de Nacta. 

			Pero, para sorpresa de Sara, aún podía ver. Los dos mástiles y las barandillas que bordeaban la cubierta de la embarcación brillaban en la oscuridad, desprendiendo una luz mortecina de color blanco verdoso. A Sara le recordó a los barcos fantasma de las películas.

			—Vete a tu camarote —sugirió Usiku. Aunque parecía casi una orden—. Mañana verás las cosas con mayor claridad.  

			Sara se despidió y dirigió una última mirada a Usiku, que, iluminada por aquella luz, parecía una heroína de cuento. Volvía a sujetar el timón y los mechones de su pelo que se habían liberado del moño ondeaban.

			Sara tomó el camino hacia su camarote un tanto adormilada por un sopor repentino. Ya en el interior del barco, siguió unas pequeñas linternas de aceite encendidas, que la guiaron.

			Gracias a la luz de aquellas linternas, la joven vio que Marcos estaba ya dormido, y que Mealla estaba leyendo un libro con un pijama blanco de lino, recostada sobre la cama. 

			—Hola, Sara —saludó Mealla, acompañándolo con una fugaz sonrisa. Dejó el libro y se sentó en el borde de la cama con un entusiasmo infantil—. No sabía si íbamos a tener oportunidad de utilizarlo, pero tengo un pijama para ti. 

			Señaló la litera situada encima de la de Marcos, en la cual descansaba un pijama de tejido idéntico al que llevaba Mealla, perfectamente doblado. A pesar de que la ropa que llevaba era muy cómoda, tenía ganas de quitársela, al igual que la armadura de cuero.

			De hecho, aquella idea le resultó tan atractiva que se empezó a desvestir y se puso el pijama rápidamente. Mealla sonreía ligeramente sonrojada.

			—Me queda genial —dijo Sara muy contenta. Era extremadamente agradable al tacto, y desprendía un suave aroma a coco—. Muchas gracias, Mealla.

			—No hace falta que me las des —una tímida sonrisa asomaba en sus labios—. La ropa de viaje es cómoda, y apenas se ensucia, pero a veces apetece ponerse algo más ligero. 

			Sara se subió a su cama y se metió en ella mientras Mealla se levantaba a guardar el libro de tapa marrón que había estado leyendo. A Sara le habían dejado la litera de arriba bajo la que Marcos roncaba con suavidad. La muchacha apoyó la cabeza en la almohada y se tapó con la sábana y una colcha blanquecina.

			—Gracias por cuidar tan bien de mí siempre —le dijo Sara desde la cama, con los ojos entrecerrados por el cansancio. Aquellas palabras sorprendieron incluso a la propia Sara, pero las dijo con seguridad—. Es más fácil estar en Nacta contigo. 

			Mealla se acercó a la cama superior en la que descansaba Sara, le retiró el pelo de la frente y se la besó con delicadeza.

			—Buenas noches, Sara.

			Sara se durmió instantes después de aquello, en esa mullida cama, con el sonido del mar de fondo. 

			Despertó por culpa de un sonido brusco. La chica tenía la sensación de que había dormido apenas cinco minutos, pero la luz ya entraba por la ventana del camarote.

			Marcos, descalzo, con el pantalón de viaje y con una camiseta blanca de tirantes miraba al suelo con cara de desasosiego. Sara se incorporó para desperezarse, y vio el origen del sonido que la había despertado. A su compañero se le acababa de caer el contenido de la mochila de viaje en su totalidad al suelo, y de ella habían salido artilugios de toda clase.

			—Menuda forma de desearle los buenos días a alguien —dijo Sara sentándose al borde de la cama. Le colgaban los pies al borde de la litera superior. 

			—Lo siento —se disculpó. Se agachó y comenzó a recoger todo lo que había por el suelo—. ¿Qué vas a hacer esta mañana?

			—Tengo que entrenar… El Sehir o con la espada —dijo mientras se recogía el pelo en un moño en vez de en la habitual coleta—. Si no tienes nada que hacer podríamos empezar por los combates.

			Marcos dejó de recoger, alzó la cabeza y torció la boca en algo parecido a una mueca. 

			—Te vi pegar la estocada al gorila en el Bosque de Espadas. Puede que seas tú la que tenga que enseñarme a mí. 

			—Si prestas atención puede que aprendas algo. —Ambos se rieron. 

			Sara les había encontrado el punto a las pequeñas burlas Marcos. Y las disfrutaba.

			La muchacha se bajó de la cama de un salto y revisó todas sus pertenencias. Apenas recordaba dónde las había dejado la noche anterior. La ropa estaba por el suelo desperdigada, al igual que la armadura. Recogió todo su equipo y estuvo a punto de quitarse el pijama sin darse cuenta de que Marcos estaba delante. Al percatarse se detuvo y se sonrojó un poco.

			—Tengo que cambiarme —dijo Sara tratando de sonar seria. Notaba un leve rubor en sus mejillas. Marcos estaba acuclillado en el suelo, buscando por debajo de las camas algún objeto extraviado.

			—Adelante —dijo con indiferencia. 

			Sara lo miró arqueando una ceja. Marcos se levantó con un pequeño telescopio pequeño en la mano. 

			—En la Orden no tenemos ese concepto de la intimidad, la desnudez es algo natural para nosotros—le dijo mientras guardaba el telescopio en su mochila. 

			Estaba hablando con total naturalidad, pero Sara seguía un poco tensa y sonrojada. Pero decidió comenzar a desvestirse, a fin de cuentas, era solo ropa interior. Entonces fue Marcos el que se ruborizó

			—¡No, alto! —dijo Marcos apresuradamente girando la cabeza. Ahora el que estaba ruborizado era él. Parecía apurado—. ¡Era broma! ¡Creía que sabías que no hablaba en serio!

			Sara sintió cómo la tensión que sentía se diluía.

			—Vamos, hombre —insistió entonces la joven—. Seguro que has visto ya a un montón de Guardianas cambiarse.

			Sara se sentía satisfecha de haberse atrevido a seguir adelante dejando a un lado su timidez, y de haber sido capaz de darle la vuelta a la situación. Ahora era Marcos el que parecía tenso e incómodo. Trataba de apartar la vista hasta que, de refilón la miró a la cara, viendo que Sara no se desvestía.

			Se miraron durante unos segundos y ambos volvieron a reír.

			—Voy a desayunar algo —dijo Marcos mientras salía del camarote—. Quedamos en veinte minutos en la cubierta, y trae a Destello.

			Cuando Sara se hubo cambiado, se dirigió hacia la puerta que se encontraba a mano derecha, al final del pasillo de los camarotes. Allí había una gran cocina, que era a su vez comedor y despensa.

			Tenía unos fogones de cobre y muchísimos armarios con fruta y verduras frescas. Había pan, queso, embutido, carne y cualquier cosa que alguien pudiese desear comer. Michael estaba desayunando, con una ancha camisa blanca y unos pantalones bombachos. 

			—Lo único que falta es pizza —dijo Michael a modo de saludo. A la chica le hizo gracia. 

			Sara se preparó una rodaja de pan con un poco de aceite y jamón, acompañada de leche con miel. Desayunó con Michael, que le habló de su entrenamiento y de los hechizos que utilizaba para luchar. Viendo que la conversación se tornaba cómoda, Sara aprovechó para preguntarle por algo personal.

			—¿Cuál es tu objeto de Sehir, Michael? —preguntó la muchacha, con voz respetuosa.

			Michael rebuscó en el bolsillo derecho de sus pantalones anchos y sacó un cubo pequeño sin miramientos. 

			—Un dado. —Sus ojos rasgados se iluminaron—. Del día que conocí a Gustav y a Olivia. Me invitaron a jugar con ellos. Yo no era más que un niño.

			Sara lo miró con curiosidad. Era blanquecino, casi de color hueso, con pequeños puntos negros en cada cara. La muchacha sacó entonces su dedal, y lo colocó en la palma de su mano, pensativa.

			—Entiendo que al principio se te hiciera extraño que yo tuviera el dedal de tu amiga. 

			—Para mí, Gustav y ella han sido casi como mis padres. Viví con ellos hasta que fui lo suficientemente mayor como para hacerlo por mi cuenta. Pero eso no impidió que siguiéramos viéndonos con mucha frecuencia.

			Sara se preguntaba si Gustav y Olivia habían sido más que amigos. Si entre ellos había algún tipo de relación amorosa, pero no lo exteriorizó.

			—Todos tenéis conexiones muy fuertes con vuestros Sehiris… Yo, de alguna forma, siento que tengo algo que no es mío.

			Michael tardó en responder. Sara empezaba a pensar que era un joven de pocas palabras porque se aseguraba siempre de utilizar las correctas.

			—Cuando no llevabas ni cinco días en Nacta arriesgaste tu vida por alguien que no conocías. Y esta es la prueba —Michael extendió un brazo por encima de la mesa y con su dedo índice tocó ligeramente el dedal de la mano de Sara—, es tu nexo con nuestra gente, tu unión con este mundo. Ahora es más tuyo que de nadie.

			Sara lo miraba atónita. La joven le agradeció aquellas palabras, y él sonrió, para proseguir con su desayuno en silencio.

			—¡Vamos, levanta más la espada! —le gritó Marcos. Cuando ejercía de maestro no había lugar para los chistes—. Así, eso es. ¡Estocada, paso, golpe y retrocede! ¡Perfecto!

			Desde el desayuno hasta la hora de comer, Marcos y Sara estuvieron intercambiando golpes. Destello cortaba el aire bajo la atenta mirada de su maestro, que le hacía repetir los ejercicios hasta la saciedad. Gustav también observaba de vez en cuando a los jóvenes Guardianes, mientras estaba sentado en la cubierta del barco, apoyado contra la barandilla. Cuando Sara trastabillaba o cuando Marcos perdía los nervios, levantaba la mirada de un antiguo libro que estaba hojeando y sonreía.

			Usiku les prestaba menos atención, ya que estaba en la popa mientras el timón se movía con independencia. De vez en cuando miraba hacia la costa, la cual iban dejando continuamente a mano derecha, u ojeaba algún antiguo mapa.

			Después de unas horas, a Sara le salieron dos callos en la palma de la mano, pero aun así siguió practicando. Cada segundo invertido en aprender a defenderse podía salvarle la vida.

			La hora de la comida se les echó encima, y bajaron a comer todos al mismo tiempo a la recogida cocina.

			La mesa era lo suficientemente grande para que todos estuvieran cómodos, ya que el barco estaba preparado para tripulaciones mayores a la que contenía ahora mismo. Durante la comida, mantuvieron una agradable charla sobre las criaturas marinas de Nacta.

			Por lo que Sara entendió, se sabía muy poco acerca de ellas. Gustav dijo haberse enfrentado una vez a una ballena colosal que arremetía contra las embarcaciones, pero tampoco alcanzó a verla con claridad, ya que, según él, “aquel día llovía como nunca habéis visto llover”. También contó que se decía que había calamares de más de treinta metros, pulpos con tentáculos venenosos, o incluso criaturas marinas inteligentes que salían ciertas veces del mar a buscar Pálidos para llevárselos a las profundidades. Como él mismo les había dicho, le gustaba mucho la pesca. Y parecía que aquello se traducía en una devoción por el mar, ya fuera el de la Tierra o el de Nacta.

			Sara no tenía nada con lo que contribuir a la conversación, pero escuchaba maravillada las leyendas, mitos e historias que sus amigos contaban.

			Una vez hubieron comido, Sara decidió que era el momento idóneo de comenzar su entrenamiento formal en el Sehir. 

			Sabía que las contadas veces que había conseguido canalizar su energía habían sido gracias al dedal, y sobre todo gracias a la necesidad. Golpes de suerte. La joven necesitaba ponerse a prueba, y saber si era capaz de conjurar algún hechizo en una situación más calmada. Tener el control real de lo que acontecía. 

			Por eso, después de descansar un rato, subió a cubierta asegurándose de llevar con ella el dedal, del cual apenas se despegaba, y la pequeña piedra que cogió en el faro.

			En la cubierta únicamente estaban Mealla y Usiku. La primera de ellas en la proa de la embarcación, realizando unos pausados movimientos, los ojos cerrados y el pelo rubio ondeando al viento. Usiku estaba en la zona de la popa, apoyada contra la barandilla del barco, disfrutando de la brisa y del suave movimiento del barco. Al ver a Sara sonrió e hizo un leve saludo con la mano. Sara le devolvió el saludo y se dirigió a la proa. 

			—¿Te molesto si practico el Sehir aquí contigo? —le preguntó Sara a Mealla.

			—Para nada. A mí me gusta practicarlo mientras estoy en movimiento, pero te recomiendo que, para empezar, tú te sientes. —Sara así lo hizo, apoyándose en la suave madera grisácea. Mealla no había abierto los ojos, y seguía realizando movimientos lentos de gran belleza—. No tengas prisa. Tómate tu tiempo, y busca dentro de ti.

			Sara se sentó con las piernas cruzadas, imitando la postura de Mealla, sacó la piedra y la colocó justo delante de ella en el suelo. Cerró los ojos y respiró pausadamente. Trató de sentirse lo más relajada que pudo antes de intentar nada.

			Escuchaba el sonido del barco abriéndose paso a través de las olas que rompían contra el casco. El viento le acariciaba la tez y el pelo, y el olor a salitre lo impregnaba todo. Su respiración se volvió ligera, y acompasada. Sara trató de pensar en todas las cosas que habían marcado su vida mientras sostenía el dedal con la mano relajada, cerrada en torno a él. 

			La joven se perdió en recuerdos de su infancia, en vivencias que hacía mucho que no rescataba del archivo de su mente. Igual que había hecho para conseguir volcar la copa en el Templo del Guardián Olvidado. Cuando sintió que buceaba en lo más profundo de sí misma abrió los ojos, mirando a la pequeña piedra que tenía delante y susurró:

			—Elévate.

			Sara sintió un leve calor en su interior, y también en la mano que sostenía el dedal, pero desapareció al instante. Fue algo fugaz.

			“Debo concentrarme más”, se dijo, “He de llegar hasta el punto al que llegué en el Templo”. 

			Volvió a cerrar los ojos para zambullirse en sí misma. Trató de perderse en su mente, de sentir todos y cada uno de los eventos que se repartían a lo largo de su existencia. Se vio a sí misma aprendiendo a montar en bicicleta en el pueblo de sus abuelos, diciendo que quería ser periodista cuando apenas tenía once años, su primer beso… Y a Joan.

			Sara sintió el calor del Sehir en su mano, pero no era agradable. Daba vida a los recuerdos y los hacía palpables dentro de la cabeza de la joven.

			Ver a quien fuera su novio, habiendo pasado página mientras ella trataba de evitarle. Vio la herida abierta. Y sus miedos, sus pérdidas y sus amistades olvidadas o descuidadas. Todos los errores que había cometido en la vida parecían estar allí expuestos, como si Sara estuviese en un museo de sus propias desgracias. 

			Abrió los ojos. Estaba llorando. 

			—¿Estás bien, Sara? —Mealla la miraba—. ¿Necesitas algo?

			—No… —Sara se secó las lágrimas con la manga de la camisa. Mealla seguía observándola preocupada— Es solo que… 

			—No es fácil lidiar con uno mismo. —Usiku apareció por detrás de ambas chicas, y se sentó frente a ellas de espaldas a la proa y mirándolas a ambas—. Mealla, ¿recuerdas la primera vez que utilizaste el Sehir?

			—Sí —dijo Mealla al instante—. Yo tenía trece años, y fue durante una de las primeras instrucciones en la Fortaleza de Brandom.

			—¿Y qué tal fue? —preguntó Usiku. Sara trataba de contener el llanto, pero no podía.

			La naturalidad con la que estaban afrontando su llanto Usiku y Mealla lo apaciguó en cierta medida.

			—Me quedé dormida mientras me concentraba. —Usiku rio.

			—Yo tardé cerca de seis meses de prácticas a los trece años en conjurar mi primer hechizo completo. Y ya no recuerdo las veces que rompí a llorar en el proceso. —Usiku se acercó a las dos chicas—. Mirar hacia adentro siempre da vértigo. Pero aprenderás a ver todos y cada uno de los sucesos de tu vida con perspectiva, obteniendo una visión imparcial. Y podrás seleccionar los que te den fuerza.

			—Pero es que… —Sara aún sollozaba, aunque se estaba recomponiendo—. A pesar de que fui capaz de tirar el cáliz en el Templo, siento que es él el que me controla a mí. Como si yo solo fuese capaz de usar el Sehir cuando él quiere, o cuando él me lo permite.

			—Tu vínculo con el Sehiri se hizo en un momento intenso y muy especial —dijo con tono amable—. Hay una parte de Olivia en ese dedal que trata de protegerte. Pero ahora te toca a ti, con el tiempo conseguirás entender el vínculo y dominar tu energía. No tengas prisa, como bien te ha dicho Mealla, es un proceso que requiere tiempo.

			La conversación terminó ahí.

			Sara se tomó otro rato para relajarse y prosiguió allí, mirando en su interior, pero con cierta cautela. Cuando volvió a abrir los ojos, estaba sola y ya era de noche. El barco resplandecía, iluminando la cubierta como cada noche. Sara cenó sola, ya que los demás estaban ya en la cama. Le habían dejado sobras de un cocido que Sara devoró con hambre voraz.

			Cuando terminó fue directa a la cama.

			Durante los siguientes cuatro días, Sara continuó con la rutina de la primera jornada, haciendo algún que otro progreso con la espada, pero muy escasos con el Sehir. Sara empezaba a comprender que convertirse en una Guardiana iba a ser extremadamente complicado.

			





Llamada

			El cielo de Nacta resplandecía embotellado. Cientos de miles de Pálidos avanzaban a paso veloz, armados para la guerra. Tantos que parece que abarcan de un horizonte hasta el siguiente. Entre sus incontables filas, un escuálido hombre en una jaula tirada por engendros parecía estar debatiéndose entre la vida y la muerte. Las huestes dejaban atrás una ciudad vacía.

			“Marcos”

			El hombre luchaba por sobrevivir a cada bocanada de aire que tomaba. Su pelo y su barba estaban desaliñados, y estaba visiblemente delgado. Alzó la vista hacia la Luna. Sus cansados ojos suplicaban ayuda a alguien que no estaba allí. Apenas podía mirar al cielo, la escasa luz que la Luna arrojaba era suficiente para que sus pupilas ardieran de dolor.

			“Marcos”

			Una ciudad en ruinas. Entre sus derruidos edificios se lograba distinguir un palacio decadente. Pero eso no es lo que más destacaba de la estampa. A unos metros de la edificación, en una amplia avenida ruinosa, se alzaba intacto un arco cuadrado de enormes dimensiones.

			Los ejércitos seguían con la marcha mientras el hombre murmuraba.

			“Marcos…”

			





En las alturas

			Al sexto día de viaje, el ruido que hizo Marcos al despertarse y dar trompicones despertó a Sara y a Mealla. Mientras estas apenas abrían los ojos, el joven ya se había vestido y se dirigió a ellas.

			—¡Venid a la cubierta! —Sara nunca le había visto tan alterado. Respiraba muy deprisa, e iba armado, lo cual hizo que Sara se espabilara al momento—. ¡Ya!

			El chico salió corriendo al pasillo y aporreó las puertas de los camarotes de Gustav, Michael y de Usiku, repitiendo que era de imperiosa urgencia el acudir a la cubierta.

			Ya había amanecido, aunque la Luna aún era reciente. Sara se vistió con la ropa de viaje lo más rápido que pudo. Cogió su espada y se colocó el objeto de Sehir en el guante para el combate. No estaba segura de si iba a ser capaz de utilizarlos, pero debía estar preparada.

			Mealla y ella salieron del camarote y se cruzaron con Gustav y Michael, que, también armados, se dirigían a la cubierta. Al salir, los cuatro vieron que Usiku estaba hablando con Marcos. Su líder estaba ya vestida, por lo que seguramente se habría despertado antes del amanecer.

			La cara de Marcos denotaba impaciencia y desesperación, y la de Usiku era el reflejo del desconcierto general que reinaba a bordo de la embarcación. 

			Cuando Sara llegó a la cubierta, se quedó mirando durante un segundo a las colosales montañas de la costa, que chocaban directamente con el mar. Un paisaje diferente al de los días anteriores. A la chica le dio cierto vértigo sentirse tan pequeña frente a aquellas moles de roca marrón con escarpadas paredes de miles de metros de altura.

			El grupo se cerró en torno a Marcos, expectantes por saber el motivo de su despertar tan alterado. Sara fue la última en llegar.

			—¡No están allí! —dijo. Parecía casi en estado de shock. Tenía la expresión del rostro seria y tensa, y un hilo de sudor le recorría la sien.

			—¿Quiénes? —preguntó Usiku. 

			—Ellos, los… vólgat —dijo, como si a cada palabra fuese ordenando sus ideas en la cabeza—. No están en Númar.

			Los miembros del grupo se miraban entre ellos sin entender nada. 

			—¿A qué te refieres Marcos? Explícate —Usiku le agarró de los hombros para que el chico se centrara.

			—He soñado con ellos. Con los Pálidos. Un ejército enorme —su mirada se cruzó con la de Usiku—. No están en Númar. Se mueven. Van hacia unas ruinas enormes, con un gran arco rectangular.

			—¿Unas ruinas? ¿Cómo sabes eso?

			—Lo he visto. En mis sueños. He visto a… —Los ojos de Marcos se abrieron como platos—. He visto a mi padre. Estaba encerrado y me llamaba. Ha sido él. 

			—¿Estás seguro de lo que estás diciendo? —insistió Gustav.

			—Sí —todos se miraban unos a otros y volvían los ojos otra vez hacia Marcos—. No ha sido un sueño. Mi padre me lo ha enseñado porque sabe que no vamos en la dirección correcta. Estamos dirigiéndonos hacia una ciudad vacía, mientras los Pálidos llevan a cabo su plan en otro sitio. 

			Usiku se distanció del grupo y se acercó a la barandilla de madera de la cubierta, observando silenciosa las colosales figuras pedregosas que se perdían entre la neblina marina. Tenía los brazos en jarras y achinaba los ojos. El grupo entero aguardaba.

			Finalmente se giró hacia ellos.

			—Podría ser alguna clase de Sehir antiguo… Desde luego no podemos pasarlo por alto. —Se acariciaba la barbilla—. Hablaré con los Guardianes esta misma mañana, debemos comprobar lo que dices cuanto antes y cambiar nuestro destino si es cierto. Aún quedan unos días para que nuestros guerreros partan, pero no hay tiempo que perder. Esto puede cambiarlo todo.

			Marcos estaba ya más tranquilo, aunque su respiración era aún acelerada. El grupo asintió, y Mealla se acercó a Marcos, preguntándole si se encontraba bien. Sara empezó a hablar con Gustav y Michael, pero Usiku los interrumpió a todos.

			—Nosotros debemos cambiar nuestro rumbo tamb…

			Una sacudida zarandeó el barco, haciendo que parase en seco. Todos los tripulantes cayeron al suelo de forma estrepitosa. Marcos fue el que más rodó por la cubierta, a lo largo de casi cuatro metros. Sara se apoyó sobre la palma de sus manos y se puso en pie todo lo rápido que pudo, alerta.

			—¿Estáis bien? —Usiku lanzó la pregunta al aire.

			Todos respondieron afirmativamente, aunque Michael parecía haberse golpeado contra algún escalón de la proa y se frotaba el brazo con cara de dolor. El paisaje a su alrededor se había detenido.

			—¡El barco no se mueve! ¡Hemos encallado! —gritó Gustav, asomado desde estribor.

			—¿Cómo es posible que encallemos a esta distancia de la costa? —preguntó Marcos, que ya había recuperado la verticalidad.

			Toda la compañía se asomó intrigada por la borda. Las velas seguían infladas gracias al hechizo que impulsaba el barco, pero la embarcación parecía estar suspendida unos centímetros por encima del agua.

			Cuando el valle de la ola llegaba al casco del barco, daba la sensación de que este estuviera levitando sin tocar el mar.

			—Esto no es normal. Estad en guardia, bajaremos a mirar qué es lo que ocurre. 

			Todos los que aún no estaban armados bajaron a los camarotes a equiparse. En cuestión de escasos minutos, los Guardianes volvían a estar en cubierta ideando una forma de hacer descender a Michael para que viese qué era lo que iba mal.

			Al final decidieron atar un cabo al mástil. 

			Y Michael se descolgó sin mayor dificultad, mientras el resto de Guardianes observaba desde la barandilla de cubierta.

			—¿Qué ves, Michael? —preguntó Usiku. 

			Michael hacía esfuerzos por dar con lo que sea que estuviera reteniendo el barco. Cuando el oleaje se lo permitía, se metía literalmente debajo de la embarcación.

			—Desde aquí no puedo ver bien —se le escuchó decir—. Voy a descender un poco más.

			—¡Ten cuidado, Michael, el mar es muy peligroso! —le chilló Mealla.

			Michael estaba ya muy cerca del agua, pero algo parecía no ir bien. El chico estaba quieto, vacilando. Después de unos segundos de incertidumbre se soltó del cabo y se zambulló en el agua. 

			Los espectadores dejaron escapar un grito ahogado. Pero para su sorpresa, la zambullida no fue como esperaban. Michael hacía pie, y el agua le llegaba únicamente a la altura de los muslos. Sara vio cómo todos sus compañeros se extrañaban tanto como ella: aquella profundidad no se correspondía a la que debía haber a casi medio kilómetro de la costa.

			Cuando Michael estaba a punto de dirigirse a sus compañeros, otra sacudida más fuerte hizo temblar el barco y el suelo bajo sus pies, haciendo que incluso a él le costase mantener el equilibrio. 

			—¡Vuelve aquí ya! —gritó Usiku. Michael le hizo caso, y en cuestión de dos saltos agarrando el cabo estaba ya con ellos en la embarcación.

			El temblor se intensificó. El agua se agitaba, causando vibraciones que hacían que el oleaje se viera artificialmente interrumpido. Era como si el barco estuviera en un gran cazo que fuera a romper a hervir en cualquier instante.

			Los tripulantes del navío, armas en mano, esperaban desorientados. Sara estaba con Destello desenvainada, y sentía el dedal en contacto con su antebrazo dentro del guante.

			De pronto, algo empujó al barco bruscamente hacia arriba, como esas atracciones de feria que aceleran sin previo aviso. La aceleración fue tan brusca que la mayoría de los tripulantes tuvieron que agarrarse a lo que tenían más cerca para no salirse del barco.

			Sara, estaba sentada, tratando de permanecer agarrada a uno de los mástiles ante la descomunal fuerza que la empujaba hacia abajo, mientras el barco ascendía descontroladamente. La joven alcanzó a ver cómo por encima de la borda del barco comenzaba a aparecer más y más roca marrón.

			“¿Qué está ocurriendo?”, pensó mientras trataba de controlar las náuseas provocadas por la ascensión. 

			En aquel caos, comenzó a ver poco a poco cómo las cumbres de las montañas de la costa empezaban a quedar a su nivel.

			“Una cadena de montañas está emergiendo bajo nosotros”, pensó Sara, “como si hubiese estado escondida o agazapada bajo una fina capa de agua”.

			Cuando la montaña emergió del todo, el ascenso se detuvo. Sara notó que tenía los oídos taponados, y que estaba notablemente aturdida. Miró a la cubierta, y todos los viajeros estaban en igual o peores condiciones. Mealla parecía estar desmayada, Marcos se frotaba los ojos sentado en una esquina y Michael trataba de ponerse de pie poco a poco. Gustav, en cambio, estaba vomitando por la borda del barco, apoyado en la barandilla.

			A Sara le costó cerca de un minuto recuperar la estabilidad. Cuando más o menos se sintió con fuerzas de volver a interactuar con su entorno, vio que había más figuras de las que esperaba en la cubierta.

			La embarcación estaba infestada de vólgat, que blandían trabucos con cañones muy anchos, y también espadas y lanzas. Iban vestidos con túnicas grisáceas raídas, algo más largas que las de los Guardianes, y sin capa. Eran ligeramente más altos que los humanos, y desde luego mucho más aterradores.

			Sara contó una veintena, tensos, apuntando con sus armas a ella y a sus amigos. Cuando Sara fue consciente de lo que ocurría, se dio cuenta de que había tres vólgat que estaban reclamándole sus armas.

			Uno, de ojos rojos muy grandes la miraba mientras la apuntaba con un trabuco, amenazante. Al que le hacía gestos para que entregase su espada le faltaba un fragmento de oreja. Y el tercero, blandía una lanza con un filo muy largo, tenía un moño de pelo blanquecino, y parecía el mayor de los tres. 

			Sara se desabrochó el cinturón, con Destello y su daga, y se lo entregó al Pálido de la oreja troceada. Este se la cargó al hombro, mientras mantenía la pose amenazante. 

			Sara reparó en ese momento en un Pálido que llevaba una ligera armadura plateada por encima de la túnica grisácea. Caminaba con aire preocupado, y fue parando cerca de cada Guardián, obligándole a entregar su Sehiri.

			Cuando hubo recolectado unos cuantos, fue el turno de Sara. Se paró frente a ella, y le enseñó una pequeña cajita marrón abierta con una muñeca pequeña, una canica, una moneda, un dado y un anillo de plata.

			“Así que el Sehiri de Gustav es un anillo… “ reflexionó, pero un gruñido del vólgat la sacó de su ensimismamiento.

			Muy despacio retiró el dedal del bolsillo de su guante de cuero y lo depositó en la cajita, que se cerró sola. Sara cruzó su mirada con la del Pálido, cuyos ojos eran ciertamente más pequeños que los del resto, y de un color marrón casi negro. Algo en su mirada le desconcertó.

			El líder de la escuadra se guardó la caja e hizo una señal con el brazo. Los Pálidos que la rodeaban instaron a Sara a ponerse unas esposas de metal oscuro y a moverse, al igual que al resto del grupo.

			Bajaron todos del barco con dificultad, pues había quedado atrancado entre las rocas que habían brotado del suelo. Unos Pálidos portaban las pertenencias de sus cautivos, ya que habían desvalijado los camarotes. En cierta manera, Sara se sintió agradecida de no separarse de sus objetos personales, sobre todo de su cámara. 

			La que más tardó en descender fue Mealla, ya que había sufrido un golpe en la cabeza en el precipitado ascenso. La bajaron entre dos vólgat, con más cuidado del que Sara podía esperar de aquellos despiadados seres.

			Una vez en tierra firme, la joven se dio cuenta de que hacía frío, lo cual era lógico dada la altura a la que se encontraban. Aunque la ropa de los Guardianes daba una notable protección extra ante los fenómenos meteorológicos, Sara ya sentía el viento en sus extremidades. 

			Cuando el vólgat de los ojos oscuros hizo una señal, emprendieron la marcha.

			Recorrieron abruptas sendas y pedregosos caminos ascendiendo hasta que sin previo aviso el paisaje cambió y se tiñó de blanco. Sara pensó que aquel debía ser el punto en el cual la montaña que emergió se unía a la montaña que habían visto desde la costa, ya que era imposible que hubiera nieve en la parte que estaba bajo el mar.

			El grupo, silencioso, siguió caminando durante media hora más hasta que llegaron a una pared de unos quince metros de altura. El Pálido que parecía su líder se detuvo frente a ella, y empezó a tocarla con la palma de su mano.

			Los Guardianes aprovecharon para lanzarse miradas furtivas, como si tratasen de buscar alguna manera de escapar de aquella situación, pero no había forma alguna. Sara vio en los ojos de sus acompañantes que no podían usar el Sehir, ni enfrentarse a una veintena de Pálidos sin sus armas. Solo podían esperar, y ver qué hacían aquellos seres con ellos. 

			La roca crujió debajo de la mano del Pálido de los ojos oscuros. Parecía ser más menudo y ancho que los demás, pero tenía el mismo aspecto fiero y aterrador.

			Entonces, como si de unas grandes puertas de piedra se tratasen, dos bloques de pared se desplazaron hacia atrás, girando en unas bisagras que Sara no atisbó por ningún lado.

			Ante ellos apareció un corredor descendente, que se internaba en la roca, iluminado por antorchas de fuego que ardían con fuerza.

			Sara sentía miedo, pero sabía que, fuera cual fuera la suerte que le esperaba a ella, iba a ser la misma que la de sus amigos. Aquel pensamiento la tranquilizaba de una forma que no podía explicar. Se sentía parte de algo más grande que ella.

			Sabía que debía sobrevivir, que debía salir adelante, que todos tenían que hallar la manera.

			Sus ojos se toparon con los de Marcos, que la miraba. En su mirada pudo ver casi un sentimiento de disculpa. Pero Sara asintió con fuerza y Marcos le devolvió el gesto con seguridad. Usiku, al igual que Gustav y Michael miraban al frente, decididos y con la aparente serenidad que otorga la experiencia.

			Mealla en cambio lloraba suavemente, aunque su expresión no era triste. Estaba seria, con un gesto de rabia. Cuando notó los ojos de Sara sobre ella la miró, y le dedicó una pequeña sonrisa sin dejar de llorar. Sara le devolvió la sonrisa y miró al túnel.

			Allí, en aquel lugar inhóspito, aquella era su familia.

			El grupo se adentró en la oscuridad. Las puertas se cerraron a su paso, provocando un gran estruendo que hizo temblar las entrañas de la montaña.

			





El rey de la cueva

			El pasillo se adentraba más y más en el corazón de la montaña.

			Sin articular palabra, los presos y sus captores seguían adelante por aquel sendero subterráneo de bajo techo.

			A Sara le dolían ya las muñecas del roce de las esposas, y sentía los gemelos duros y entumecidos de andar en aquella suave pendiente continua.

			El camino dejó repentinamente de ser descendente, convirtiéndose en llano. Dentro de aquel túnel, el único sonido que se escuchaba era el de una treintena de pares de botas y el roce de las armas y las armaduras. Nadie hablaba. Ningún Guardián se atrevía a abrir la boca.

			Después de otro largo rato caminando, al fondo del pasillo, por fin pareció vislumbrarse una estancia. Cuando llegaron resultó ser una especie de vestíbulo de techo cónico, excavado en la piedra. Tenía ciertas formas esculpidas en las paredes y en el techo, pero la luz que impregnaba la habitación no era lo suficientemente fuerte como para distinguirlas.

			De cara a la galería por la que se acercaban los viajeros había un portón de metal cerrado, de unos tres metros de altura. No había ningún guardia custodiándolo, y tenía el agujero de una gran cerradura en la parte derecha.

			El Pálido que parecía liderar el grupo se adelantó y sacó una llave que llevaba dentro de la túnica grisácea. La introdujo en la ranura y un crujido retumbó a lo largo del pasillo.

			La puerta se abrió lentamente hacia afuera, revelando el secreto que se ocultaba bajo la montaña. La entrada daba a un pequeño mirador situado en lo alto de una enorme cueva de amplitud vertiginosa. Sara se acercó al mirador sin que nadie se lo impidiese, y desde allí pudo apreciar la magnitud de aquella maravilla subterránea. 

			En la base de la enorme cueva había cientos de edificios, de corte europeo y colores apagados. A Sara le recordaron a las casas con fachada plana y tejado a dos aguas, típicas de los Países Bajos. Eran estrechas, de tres y cuatro alturas y de geometría sencilla. 

			En el otro extremo de la cavidad, destacaba una construcción de corte moderno. Parecía un rascacielos neoyorkino que se alzaba desde el suelo y se terminaba en el techo de roca, como si estuviera cortado de forma brusca.

			Pero lo que a Sara le pareció más curioso era una esfera de luz anaranjada que brillaba en lo más alto de la cueva, iluminando cada rincón, e incluso calentándolo. Era lo más parecido al sol que Sara había visto desde que salió de la Fortaleza de Brandom.

			Apenas llevaba unos segundos admirando aquellas vistas cuando una fuerte mano la sujetó y la devolvió con brusquedad al grupo. Sara se fijó en que los demás del grupo la miraban estupefactos. 

			—No te separes del grupo —le dijo el Pálido de los ojos oscuros en el idioma de los Guardianes—. Ni un metro.

			Sara asintió y Usiku frunció el ceño. Pero todos se limitaron a descender por unas escaleras situadas al borde del mirador y que llevaban a la urbe.

			El pintoresco grupo atravesó la ciudad, suscitando la curiosidad de los vólgat que transitaban sus calles. La mayoría vestían con túnicas y capas, pero Sara también vio a uno con una chaqueta de esmoquin, y a otro con unos pantalones vaqueros.

			Por las expresiones de los Guardianes, Sara intuyó que nunca habían oído hablar de aquel lugar, y lo más probable era que estuvieran igual de confusos que ella. 

			Desde el mirador, a Sara le había parecía un perfecto pueblo centroeuropeo, pero más de cerca presentaba numerosas imperfecciones. El suelo no estaba asfaltado, ni había aceras. Las casas tenían grietas y ventanas incoherentes. Aunque había casas de diferentes colores, solo había dos o tres tipos que se repetían una y otra vez, y eran de ladrillos oscuros y colores apagados en general.

			Por el centro de la ciudad se abría paso un río que tuvieron que cruzar pasando por un puente. Sara supuso que sería agua subterránea que salía a la luz en aquella cavidad.

			Después de veinte minutos recorriendo aquellas estrechas calles llegaron a la base del fragmento de rascacielos. Estaba ligeramente apartado de la población, e incluso ligeramente torcido. La edificación se levantaba desde la roca desnuda y acababa de la misma forma, incrustado en piedra. Tenía cientos de ventanales adornando una fachada grisácea desgastada. 

			Cuando entraron, descubrieron que la fachada no se correspondía con lo que había en su interior. No había plantas u oficinas, sino un antiguo salón medieval. Primero un pequeño hall, y luego una sala con una gran mesa, presidida por un trono alto y brillante, con destellos azulados. El trono estaba ligeramente más elevado que el resto de la fornitura y en la sala había también columnas con relieves que parecían árboles, ríos y pájaros. Elementos naturales que no existían en Nacta y que sorprendieron a Sara.

			Por último, la estancia tenía un alto techo abovedado, pero no se distinguía bien, ya que cientos de pequeñas bombillas desnudas, algunas encendidas, otras apagadas y alguna incluso parpadeando suavemente, colgaban de cables hasta quedar a diferentes alturas por encima de sus cabezas.

			El grupo pasó de largo la peculiar sala del trono, que estaba vacía a excepción de un par de soldados que montaban guardia, y descendió por unas estrechas y húmedas escaleras, recorriendo fríos corredores hasta llegar finalmente a una habitación.

			Las paredes del habitáculo eran de desnuda roca, iluminadas por un candelabro de velas que colgaba del techo y con una decena de camastros. No tenía ventanas, y resultaba un poco claustrofóbico. 

			Los soldados les quitaron las esposas, los dejaron en aquella habitación, que parecía casi una cueva, y cerraron la puerta tras ellos. Los Guardianes se quedaron unos instantes en el centro del espacio, de pie y callados. Se miraban unos a otros en silencio, como si todo lo ocurrido desde la elevación del barco hasta aquel momento hubiera sido un sueño.

			—¡¿Qué demonios ha sido eso?! —exclamó Gustav.

			Era la primera vez que Sara veía a Gustav perdiendo las formas.

			—No lo sé —respondió Usiku—. Nunca había oído hablar de un lugar como este.

			Usiku comenzó a dar vueltas por la habitación, acercándose de vez en cuando a observar la roca desnuda, e incluso a tocarla. Michael se sentó en la cama mirando al vacío. Gustav, Marcos y Mealla seguían allí, como espantapájaros, sin saber cómo gestionar lo ocurrido. 

			—Estamos juntos… —comenzó Mealla. Aún tenía los ojos ligeramente enrojecidos—. Es como si… 

			—Como si no fuésemos prisioneros —dijo Marcos—. Pero salta a la vista que sí lo somos.

			—Y ese lugar… Esas casas… O esa luz que brillaba en lo alto… —prosiguió Mealla.

			—Es como una imitación. Una copia de un pueblo de la Tierra —Sara terminó lo que Mealla trataba de decir. 

			La sentencia de la muchacha fue acogida con cabezas que asentían y ojos cómplices entre los Guardianes. 

			Durante el resto del día, los Guardianes apenas hablaron. Absortos en sus pensamientos, paseaban por la celda o yacían en los camastros. Únicamente se reunieron a media tarde para comer lo que les trajeron; un poco de pan duro y queso marrón que sabía bastante mejor de lo que lucía.

			Usiku estuvo inquieta hasta tarde. Vagaba de una esquina a otra de la estancia, mirando al vacío y murmurando. Sara comprendía que la complejidad de la situación le estuviera afectando más de lo debido, ya que necesitaba comunicarse con la Orden, y le era imposible sin su Sehiri.

			—No tiene sentido… —masculló Usiku en cierto momento, casi como un susurro. 

			Era ya tarde y ella seguía paseando y murmurando. Únicamente Sara y Marcos estaban despiertos, cada uno en su camastro de madera y colchón duro. Se incorporaron bruscamente con las palabras de Usiku y se miraron, a la espera de que la Guardiana acabase la frase.

			—Si lo que viste es cierto, Marcos, puede que nuestros peores presagios se estén cumpliendo. Puede que hayan encontrado un modo de viajar, incluso sin la pluma de tu padre.

			Marcos y Sara se miraban en silencio, mientras escuchaban. No movían ni un músculo de la cara. Únicamente estaban erguidos en sus camastros, escuchando el suave hilo de voz de Usiku.

			—¿Por qué sino movilizarían a todos sus ejércitos de esa forma? Debemos avisar a la Orden… Debemos comprobar que se mueven y no tenemos tiempo. Nos hemos reunido en la Fortaleza de Brandom sin siquiera pensar que los vólgat podían salir de Númar. Ha sido un error imperdonable… 

			—Usiku…

			Al escuchar su nombre la Guardiana salió del trance, como si hubiese estado días perdida en la tempestad de sus propios pensamientos. Miró a Marcos y a Sara, y también a los demás Guardianes, que dormían presos del agotamiento.

			—Usiku aún estamos vivos —prosiguió Sara—. Ya se nos ocurrirá algo.

			Usiku les dedicó una amable sonrisa y se dio la vuelta, mirando hacia la puerta. Sara no sabía si era una sonrisa sincera, irónica o fue únicamente una manera de tratar de tranquilizarlos. Los jóvenes volvieron a tumbarse, y se miraron el uno al otro antes de cerrar los ojos. Entre los dos dormía Michael, en un camastro idéntico, pero se veían los ojos por encima de él perfectamente.

			—La discreción es la primera norma de la Orden —dijo Marcos muy bajito, y también muy despacio para que Sara le entendiese—. Apenas dos o tres Guardianes han sido apresados con vida en toda la historia de la Orden. La Orden temió por mi padre, pero él consiguió enviar su Sehiri a la Tierra. Ahora tienen a seis Guardianes cautivos, con sus seis objetos de Sehir, por si su plan principal falla.

			—Es grave —susurró Sara entendiendo la magnitud de los acontecimientos.

			—Es muy grave.

			El día que sucedió al de su captura fue uno de los más tensos y a la vez aburridos que Sara había vivido en su vida. No ocurrió nada en toda la jornada. Mientras el grupo de viajeros esperaba alguna respuesta, lo único destacable que obtuvieron de sus captores fue comida al mediodía y al finalizar la noche. Pequeños cuencos con trozos de carne y unas hierbas extrañas, que crujían al morderlas. Tenían un sabor amargo, pero acompañaban bien a la carne.

			Todos comieron sin rechistar. Estaban hambrientos, y no se sentían con fuerzas de rechazar nada comestible, aunque fuesen sus enemigos quien se lo ofreciera. El único que se resistió a probar bocado fue Michael, pero él también acabó cediendo al hambre a última hora. 

			En la estancia olía a humedad, y por las paredes de roca caían hilos de agua que se perdían en el suelo, que era de una arcilla dura. Aparte de una docena de camastros había una pequeña letrina separada por un biombo de madera. Sara pensó que no era la forma más cómoda de hacer sus necesidades, pero por lo menos tenía un mínimo de intimidad. 

			Debido al persistente aburrimiento, los Guardianes pasaron el día tratando de aclarar las decenas de incógnitas que habían surgido desde el mismo momento en el que el barco había empezado a elevarse. ¿Habían caído en una trampa? ¿Por qué aquellos Pálidos vivían bajo tierra? ¿Por qué imitaban lugares de la Tierra? ¿Por qué los Guardianes no sabían nada de ellos? Pero sobre todo la más importante: ¿Por qué seguían vivos y juntos? Muchas preguntas y pocas o ninguna respuesta.

			El tercer día fue idéntico del primero, con dos diferencias. La primera de ellas fue que los Guardianes se habían cansado de buscar respuestas que no hallarían por mucho que discutieran, por lo que hablaron incluso menos que el primer día. Y la segunda, que a cada segundo de incertidumbre y de espera que transcurría Usiku parecía más tensa y dispersa. La Guardiana no hablaba con nadie, y apenas probaba bocado.

			—¿No hay alguna forma de que Usiku envíe una especie de… visión como la que te envió tu padre? —preguntó Sara.

			Sara, Mealla y Marcos estaban en círculo, y habían pasado el rato contando anécdotas e historias. 

			—Si fuera tan fácil, me imagino que ya lo hubiera intentado —reflexionó Marcos.

			—Usiku es una de las personas más inteligentes que hay en la Orden. Si ella no encuentra la solución, es que no la hay.

			Mealla miraba preocupada hacia la Guardiana, que estaba con los ojos cerrados en postura de meditación. Murmuraba algo, y de vez en cuando abría los ojos, para volver a cerrarlos y repetir una y otra vez.

			El grupo se encamó sin ninguna novedad.

			Al cuarto día la cosa fue radicalmente diferente. A una hora extremadamente temprana (o eso les pareció a los cautivos, que no tenían nociones claras del tiempo que transcurría), una comitiva de soldados vólgat los maniató y los sacó de aquel agujero asfixiante.

			Despeinada y con los ojos llenos de legañas, Sara marchaba a través de los pasillos mirándose los grilletes de metal raído, que le oprimían levemente las muñecas. El resto del grupo marchaba cabizbajo, entre adormilado y expectante. La única que parecía despierta y en guardia era Usiku. Las ojeras que vestían sus cansados ojos revelaban que había vuelto a pasar otra noche en vela.

			Recorrieron a la inversa todos los pasadizos que recorrieron el primer día, llegando de vuelta al gran salón de las columnas con relieves y los centenares de bombillas titilantes. Había más presencia de vólgat armados, pero el trono azulado seguía estando vacío.

			Fueron conducidos hasta la mesa larga que se extendía a los pies del trono, y allí, los obligaron a sentarse. La mesa y las sillas que la acompañaban eran de madera robusta, sencillas y sin apenas ornamentos. Solo tres solitarios candelabros se erguían a lo largo de la mesa, que tendría más de diez metros.

			Les quitaron los grilletes, pero detrás de la silla de cada Guardián un vólgat esperaba con la mano en el mango de la espada. Una vez más, ningún Guardián parecía entender lo que acontecía. Lentos minutos transcurrieron entre miradas y gestos nerviosos. Sara estaba sentada a un lado de la mesa junto a Marcos y Michael y justo enfrente se sentaban Usiku, Gustav y Mealla.

			Unos pasos rápidos y decididos resonaron en la amplia estancia. Alguien entró por la puerta principal. El grupo miró al unísono a la entrada y todos pudieron ver al vólgat de constitución ancha y más chaparra que los apresó en la montaña. Se sentó al final de la mesa, en el extremo opuesto al trono y lejos de los Guardianes. 

			En cuanto se hubo sentado otro sonido sonó detrás del trono. Sara estaba ya muy tensa, jugueteaba con unos mechones de pelo que se habían soltado de la coleta. Un sonido de pasos pesados, acompañados de golpes sordos provinieron del fondo de la habitación. Había unas escaleras que elevaban el trono, tanto por la parte delantera como por la trasera, con lo que desde la posición que estaban los Guardianes no alcanzaban a ver qué o quién se acercaba por detrás. 

			Los soldados se pusieron firmes, y hasta el Pálido de los ojos oscuros se puse en pie. Todos vieron aparecer a un vólgat extrañamente peculiar. Parecía muy anciano, su piel blanquecina mostraba arrugas y surcos en cada superficie que estaba a la vista. Tenía un ojo de un amarillo oscuro y otro blanquecino, como si una gran catarata cubriera su gran globo ocular. Se movía con dificultad, apoyado en una vara larga con una bombilla en su extremo superior.

			Pero lo que más llamaba la atención de él no era todo aquello, ni siquiera el pelo largo blanquecino que le caía por la espalda. Lo que más destacaban eran sus ropajes. Vestía un traje gastado, pero de un amarillento muy vistoso, con una corbata negra. Por encima llevaba una capa de Guardián raída y mugrienta.

			El personaje llegó hasta el trono con dificultad y se sentó, sin soltar la vara. Carraspeó, y con una voz profunda y cascada se dirigió hacia sus prisioneros.

			—¡Bienvenidos, amigos, a Gaia bajo la Roca! —exclamó en Gardal.

			





La otra verdad

			“¿Amigos?”

			De todos los lugares en los que Sara esperaba oír esa palabra en referencia a ella, una húmeda cueva de Nacta era el último. El Pálido parecía estar esperando alguna respuesta, sonriente y ligeramente encorvado hacia delante. Pero nadie le contestó, al igual que Sara, todos parecían estar demasiado desconcertados. Los sucesos de los últimos días ya los había descolocado de forma importante, pero aquello había sido la guinda del pastel. 

			Todos miraban a Usiku, esperando que ella tuviera la respuesta para aquellas palabras imprevistas, pero ella únicamente aguardaba algún otro estímulo con la mirada fija en el personaje. Al ver que nadie le respondía, el Pálido se echó a reír muy ruidosamente. Aquel estrépito, más que como una carcajada sonaba como una tos seca.

			—Contadme, Guardianes, ¿en qué secreta misión os encontráis? ¿Algo importante para la Orden?

			El silencio seguía sumiendo la sala en una atmósfera tensa. El Pálido hablaba el idioma de los Guardianes a la perfección.

			—No podemos hablar de nuestra misión —Usiku parecía haber recuperado la lucidez por fin—. ¿Quién eres y por qué estamos aquí?

			El Pálido parecía divertirse mucho con la situación. Incluso sus puntiagudas orejas se movían de entusiasmo.

			—Yo he preguntado primero. Invitados, decidme…

			—¿Invitados? —le cortó tajantemente Marcos. Parecía estar fuera de sus cabales—. Llevamos casi tres días encerrados sin noticias. No vamos a decirle nada a un Pálido como tú.

			Se recostó un poco en su trono azulado, como si la intervención de Marcos le hubiera devuelto de golpe todos los años que tenía. El curioso personaje de traje amarillo resplandecía a la luz de los cientos de bombillas que colgaban del techo.

			—Mentiras… 

			Repentinamente parecía muy cansado, y ya no había ni pizca de brillo en sus ojos. Habló, casi susurrando.

			—Curiosas las mentiras que construimos para enterrar la verdad. Mentiras que acabamos tomando por verdades. Mentiras que son cimientos sobre las que construimos falacias aún mayores. —Hizo una pausa para coger aire. Su mirada se perdía por encima de las cabezas de todos los presentes en la sala—. Todos me conocéis perfectamente. Sabéis quién soy, pero solo contáis mentiras sobre mí… 

			—No sabemos quién eres —dijo Usiku—. Nadie de mi grupo te conoce. Ni siquiera habíamos oído hablar de este lugar.

			Sara no sabía muy bien hacia donde les estaba conduciendo aquella conversación. Todo parecía un sinsentido. Pero el Pálido volvió a carraspear y cerró los ojos.

			—Mi nombre está en vuestros libros de historia. Pero la verdad sobre lo que ocurrió solo la conocemos mi gente y yo. —Hizo una pausa breve para tomar aire—. Me llamo Rankor.

			Sara había escuchado ese nombre unas cuantas veces desde que llegó a Nacta, pero su cerebro no acertaba a realizar las conexiones propicias. Conexiones que, por otro lado, sus compañeros parecían haber hecho ya. Michael y Gustav se miraban con el entrecejo fruncido y negando con la cabeza. Marcos tenía la boca abierta. 

			Y por fin Sara dio con la solución. Rankor era el Pálido que cruzó. Aquel cuya historia Marcos le narró en el Entremundos. Pero aquello era imposible, su compañero le contó que había muerto hacía casi cien años enfrentándose a los Guardianes. Se desintegró. 

			—Ya veo que ahora tengo toda vuestra atención —comenzó el vólgat, con la sonrisa otra vez en el rostro. Le faltaban algunos dientes, pero los que le restaban eran blancos como perlas—. Ahora escucharéis la verdad de lo que ocurrió entonces. La verdad del tiempo que pasé en la Tierra.

			—Ya lo sabemos. Secuestraste a Ángela y la engañaste. —Marcos no pudo mantener la boca cerrada.

			—¡No hables así de ella! —se levantó con furia del trono. Tuvo que apoyarse en la vara para no perder el equilibrio. Los soldados de la sala se tensaron e incluso uno llegó a desenvainar la espada—. Y escucha.

			Esto último parecía una amenaza. Sara estaba asustada.

			—Por lo que he oído, mi historia y la vuestra tienen un comienzo muy similar. 

			“Todo empieza un día en que mi gente y yo tendimos una emboscada a la Orden. Aprovechamos un sendero angosto y estrecho para acorralarlos y atacar desde la ventaja que concede la altura. Los superábamos ampliamente en número, pero aun así la batalla fue larga y agónica. 

			“Los Guardianes conocen este mundo y sus leyes mejor que nosotros. También conocen el Sehir y sus habilidades de combate están muy depuradas. A pesar de la ventaja numérica y posicional no vencimos. Pero tampoco ellos. Yo desperté dos horas después de que la batalla hubiera terminado, rodeado de cadáveres, tanto humanos como vólgat. Casi un millar.

			“Tenía una profunda herida en el pecho que aún sangraba. Algunas costillas hundidas y un tobillo hecho polvo. Pero aun así conseguí ponerme en pie. Cuando la cabeza aún me daba vueltas por el esfuerzo, escuché un quejido. Casi un llanto, que provenía de algún lugar entre la ingente cantidad de cuerpos. 

			Los ojos del Pálido se perdían en la inmensidad, mientras sus recuerdos cobraban vida a través de las palabras. Todos los Guardianes escuchaban atentamente, alguno con más escepticismo en la mirada que otro. Sara trataba de ir comparando la versión que Marcos y Usiku le contaron con la que Rankor narraba. De momento ambas eran idénticas.

			—Me acerqué con cuidado, esperando dar con algún vólgat al que poder socorrer. O alguien que me pudiera ayudar a salir vivo de aquel cementerio. No del modo que esperaba, eso fue exactamente lo que encontré. 

			“Ángela yacía respirando a duras penas y con una pierna magullada. Su brazo izquierdo había comenzado a petrificarse desde la mano. Y estaba tratando de levantarse. Cuando nuestros ojos se cruzaron, ambos tratamos de ponernos en guardia y de entablar batalla. Pero ambos fracasamos, y terminamos otra vez en el suelo. Apenas teníamos fuerzas para mantenernos en pie, por lo que tratar de matarnos el uno al otro era una tarea imposible.

			“Allí, tirados, exhaustos y mirándonos, aún recuerdo el odio en sus ojos. El resentimiento de una guerra en sus pupilas. Una Luna pasó, y la situación no varió, ambos seguíamos agonizando a poca distancia. El transcurso de las horas fue atenuando su mirada, que pasó de rezumar odio a pedir auxilio. Y algo similar debió de ocurrir con la mía, ya que, al segundo día, al mismo tiempo ambos nos levantamos. 

			“En aquella tentativa final por pura supervivencia, me encontré a mí mismo escapando de aquella carnicería apoyado en el hombro de una enemiga. Si yo desfallecía ella me mantenía despierto. Si a ella le fallaban las fuerzas yo la sujetaba. 

			“Los días de lluvia comenzaron, y tuvimos que resguardarnos en una pequeña abertura en la roca. No era muy profunda, pero al menos estaba seca. Bebimos agua y descansamos. 

			Marcos se movió incómodo en su asiento, y Michael miraba hacia otro lado, como si no quisiese escuchar una palabra más de lo que aquel vólgat decía, pero el desdén de algunos de sus oyentes no le hizo detenerse.

			—Las Lunas venideras nos alimentábamos con lo poco que llevábamos encima y con la escasa comida que encontrábamos en los alrededores de la cueva. Un día iba yo en busca de alimento, y el día siguiente ella. Sobrevivíamos. Y aunque fuese un proceso lento, ambos sentíamos que estábamos recuperando las fuerzas y que nuestras heridas cicatrizaban. El único problema era la petrificación del brazo de Ángela, que ascendía ya hasta el hombro, y ninguno de los dos estábamos todavía en condiciones de realizar el contrahechizo.

			“Al sexto día después de la batalla, encendimos una hoguera. Cocinamos alguna pequeña criatura que yo cacé. Aquello repercutió de manera positiva en nuestro estado mental y físico. 

			“Ese mismo día, Ángela se comunicó conmigo, y me trató de decir que estaba a punto de intentar el contrahechizo. Tenía razón, si no se realizaba de urgencia, los daños se tornarían irreparables. Me ofrecí a ayudarle y entre los dos conseguimos juntar la energía necesaria para revertir los efectos de aquella maldición. 

			“Pero aquel esfuerzo retrasó nuestra mejora, ya que ambos volvimos a quedar exhaustos. 

			“Las Lunas eran efímeras y nuestra recuperación lenta. Pero los lazos entre nosotros empezaban a ser fuertes. Comenzamos a enseñarnos nuestros idiomas, y a compartir los silencios. Las noches dejaron de ser tan frías. 

			“Finalmente llegó un momento en el que ambos estuvimos totalmente recuperados, pero rechazábamos la idea de abandonarnos el uno al otro. Por eso seguíamos en la cueva. 

			“Aún recuerdo su expresión cuando sus labios dijeron que no debíamos separarnos. Que la única manera de estar juntos y a salvo era viajando a la Tierra.

			Los Guardianes parecían encontrarse entre el estupor y la incredulidad. Sara era la que menos sorprendida estaba. Escuchaba con mucha atención, ya que cada palabra que empleaba el Pálido parecía estar meticulosamente elegida, como si el vólgat que decía llamarse Rankor estuviera recitando una historia que tenía perfectamente memorizada. Seguramente por haberla repetido cientos de veces. 

			—No me negué. No quería negarme. Y para ser sincero sentía mucha curiosidad por conocer vuestro mundo. Viajamos a través del Entremundos aquella misma noche.

			“La Tierra me maravilló. Me perdí en sus colores y relieves. En sus paisajes y construcciones. Ángela me enseñó todo lo que nos dio tiempo a ver en seis meses… Pero entonces me descubrieron. A pesar de mis disfraces y hechizos de reconfiguración de imagen me localizaron, y a partir de ese instante nos convertimos en fugitivos. Fue una persecución continua que duró otros cuatro meses, hasta que finalmente nos dieron caza en un pequeño refugio que teníamos construido en el norte de Europa. 

			“Las lágrimas corrían por las mejillas de Ángela cuando me susurró que nos marcháramos, que ella ganaría tiempo y nos pondría a salvo. Las barreras mágicas que protegían el lugar cayeron, y los Guardianes irrumpieron en lo que fue nuestro hogar. Ángela paralizó a los dos primeros Guardianes que entraron mientras conjuraba un hechizo antiquísimo. Fue el mismo que vuestros antepasados utilizaron para desterrar a mi raza. Era complicado y requería mucha energía, pero lo consiguió. Y nos salvó. Ella nos trajo aquí de vuelta, pero murió… debido al esfuerzo. Ella… 

			Al Pálido se le entrecortó la voz y comenzó a sollozar. A la joven le resultaba verdaderamente difícil no ver sinceridad en aquellas palabras. Pero había algo extraño en lo que había dicho, y Sara no se pudo contener.

			—Disculpa —comenzó con cierta vergüenza. Pero su profesionalidad periodística afloró una vez más para dar con la verdad completa—, pero has dicho que Ángela os salvó. ¿A quiénes?

			El Pálido alzó la mirada buscando el origen de la pregunta. Tenía sus grandes ojos vidriosos, y las lágrimas seguían cayendo por sus blanquecinas y surcadas mejillas.

			—Rast nació fruto del amor entre Ángela y yo. —Rankor señalaba al Pálido de menos envergadura. El que era más ancho y de ojos azabache y más pequeños—. Y ella nos salvó mandándonos de vuelta a Nacta.

			Rast destacaba entre todos los Pálidos, eso era innegable, con lo que la información de su posible procedencia podría cuadrar a la perfección. Ahora estaba allí sentado, muy serio, mirando a quien decía ser su padre desde el fondo opuesto de la mesa. Tenía un aire de solemnidad y de respeto en su rostro.

			Un sepulcral silencio inundó la sala, y se prolongó durante casi tres minutos que a Sara le parecieron horas. Todos miraban a Usiku a la espera de un veredicto, o algo a lo que aferrarse. Y ella parecía ser consciente de lo crucial del momento. Las palabras que pronunciara a continuación decidirían el destino de la Orden. El destino de la Tierra misma.

			—Nos has dado una historia —comenzó levantándose de su asiento. Los guardias vólgat se tensaron, pero Rankor hizo un ademán con la mano y volvieron a su posición de guardia, los que estaban más lejos y portaban trabucos anchos también se tensaron—. Y ahora nosotros te daremos la nuestra.

			“Se rumorea que los ejércitos de Surz han partido de Númar. Uno de los miembros de nuestra Orden está cautivo, y nuestra organización, así como el futuro de la Tierra, están en juego. Necesitamos enviar esa información a la Orden para que se dirijan al lugar correcto, y así trazar un plan para detenerlo. La humanidad, la cual dices haber visto y sentido, va a ser destruida si no actuamos con celeridad.

			Rankor agachó la cabeza y el gastado traje amarillento que llevaba se le arrugó. Finalmente se levantó del trono con mucho pesar, y habló con fuerza. Tanto su ojo rojizo brillante como el otro cuyo color estaba amortiguado por una catarata estaban fijos en los Guardianes.

			—He visto que los humanos y los vólgat podemos llegar a no ser tan diferentes. Sentí la bondad de la humanidad a través de Ángela. Pero también he sentido la crueldad, su castigo eterno en el que nos hallamos presos. —La bombilla de su bastón brillaba con suavidad—. Os podemos ayudar. Pero a cambio debéis llevar al pueblo de Gaia bajo la Roca con vosotros a la Tierra. Esa es mi oferta y tenéis un día para decidiros. Si vuestra respuesta es afirmativa, haré todo lo que esté en mi mano para apoyaros. Si, por otro lado, la respuesta es negativa, despertaréis en el barco dentro de unos días sin recordar nada de lo que ha pasado durante vuestra estancia aquí. Ahora fuera, necesito descansar.

			





Decisiones

			—¡No le creo! —chillaba Marcos. Los Guardianes estaban ya de vuelta en la habitación de las paredes húmedas— ¡Estoy seguro de que miente!

			—No vi mentira en sus ojos… —comenzó Mealla.

			—¡Eso es porque no son ojos humanos! ¡Son monstruos, Mealla!

			—Pero estamos vivos. Y nos ha dado a elegir —Gustav estaba sentado al borde de una cama y jugueteaba con su bigote—. Si fueran realmente hostiles ya estaríamos ante Surz, o incluso muertos.

			—Pero suponiendo que digan la verdad… Ayudarles significaría permitir que fueran a la Tierra, y si sus intenciones son malas, ¡estaríamos haciéndole el trabajo a Surz! —la conversación había conseguido alterar incluso a Michael.

			—Eso es cierto —afirmó Usiku—. No tenemos pruebas de nada, solo la certeza de que seguimos con vida —hizo una breve pausa—. ¿Sara, tú qué opinas?

			Sara había permanecido callada durante toda la discusión. No era que no quisiera participar, lo que realmente ocurría era que sentía que no tenía mucho que decir en el asunto. Era una Guardiana desde hacía apenas unos días, y aquel le parecía un tema muy delicado como para dar su inexperta opinión. Aunque agradecía que Usiku le hubiera dado la palabra.

			—La historia que nos ha contado tiene sentido. Es cierto que miles de Pálidos en la Tierra son un riesgo muy alto, pero solo tenemos dos opciones. Si nos quedamos sin hacer nada despertaremos dentro de unos días en el barco y ya será tarde para la Orden… Podemos perder o arriesgarnos.

			—Podríamos convencer a Rankor, o quien sea, que nos libere antes, hoy mismo y así… 

			—Los hechizos o pociones de desmemorización tardan unos días en hacer efecto —Mealla interrumpió a Marcos—. No nos van a liberar sin asegurarse de que no recordamos nada.

			—No podemos arriesgarnos. Es mejor que los Guardianes lleguen tarde a la batalla por equivocarse de destino a llevarles el enemigo a sus puertas. Eso también es una condena segura —matizó Michael, mirando al vacío.

			La conversación parecía no estar predestinada a llegar a buen puerto a corto plazo, y Usiku lo sabía. Sara valoraba que los argumentos de Michael o Marcos eran también buenos, y debían ser tenidos en cuenta, pero el tiempo apremiaba.

			Los Guardianes seguían discutiendo, y Usiku endureció la mirada.

			—¡Basta! No vamos a llegar a ninguna conclusión ahora. Mañana es el día en el que la Orden moviliza sus ejércitos y como miembro del Consejo de la Orden yo seré quien decida. Tendré en cuenta todos vuestros argumentos y mañana a primera hora tendréis mi veredicto final. Y ahora dejad el tema.

			La potestad y el rango de Usiku eran máximos en la Orden, por eso nadie quiso discutir su intervención. Usiku nunca había hecho gala de su rango en todo lo que había durado el viaje, pero parecía ser algo tremendamente respetado ya que todos guardaron silencio al instante. 

			A Sara, Usiku le parecía una buena líder. Pero era cierto que las circunstancias recientes parecían estar superándole de alguna forma. Ella guardaba una apariencia serena, pero apenas había dormido o comido en los últimos días. Tenía profundas ojeras y ojos cansados. Y a pesar de eso, Sara confiaba en la decisión que fuera a tomar y estaba segura de que sería la correcta.

			El resto del día Sara lo pasó absorta en sus pensamientos. Trató de recordar al detalle lo ocurrido desde que entraron por las puertas de la ciudad subterránea. En cierto modo, a la joven el lugar le resultaba una especie de proyección. Casi un anhelo. Como si el vólgat que se hacía llamar Rankor hubiese esbozado su recuerdo de la Tierra lo mejor que hubo podido. Tomó referencias de lo que había visto y trató de reproducirlas en aquel agujero. Había algo puro en todo aquello, y Sara lo sentía.

			Pero por desgracia las suposiciones de la Guardiana primeriza no valían nada. Para Marcos y Michael pesaban más miles de años de sangre y enfrentamientos. Y Sara lo entendía.

			Poco después de una cena insípida, todos los Guardianes se fueron a dormir. Solo Marcos y Mealla le dieron las buenas noches, el primero con palabras y la segunda con una sonrisa. Y para sorpresa de Sara, a pesar de la tensión del momento, cayó presa del sueño a los pocos minutos de apoyarse en la almohada.

			Un lento y silencioso chirrido resonó en la estancia. Alguien abrió y cerró la puerta a hurtadillas. Se acercó con pasos silenciosos hasta la mitad de la estancia, y encendió una pequeña llama verde. Alguien se levantó, y con la agilidad de un gato se acercó hasta el centro de la habitación. Los pasos de los dos se dirigieron silenciosos hasta la puerta.

			Aquel silencioso ajetreo hizo que Sara abriese los ojos. La muchacha escuchó sin moverse. Estaba de espaldas a la entrada de la habitación, con lo que solo veía sombras y luces verdes, muy tenues estas últimas.

			—… que necesitamos la ayuda —aquella era la voz de Usiku, sonando suave como el murmullo de un riachuelo—. Si esperamos demasiado será tarde para la Orden y terminará con todo. Solo quieren venganza.

			—Es cierto que Surz y muchos de sus seguidores claman venganza, y quieren ver arder el mundo de los humanos. Pero también hay muchos vólgat atrapados en este mundo. Gente engañada para luchar por Surz a cambio de la promesa de una vida mejor.

			—Pero arriesgar el futuro de la humanidad…

			Se hizo el silencio durante cerca de un minuto. Sara seguía sin saber quién era el Pálido que hablaba. 

			—Vosotros os arriesgáis a tener que luchar. Nosotros ya estamos atrapados. ¿Si tú vivieras en este… agujero, no harías cualquier cosa para salir de aquí? 

			—¿Cuántos vólgat vivís en Gaia bajo la Roca? —preguntó Usiku.

			—Unos ocho mil, y más de la mitad podría luchar.

			—¿Luchar? —Usiku parecía comprender.

			—Por vosotros. Por proteger la Tierra y a su gente. Mi padre es un hombre muy tozudo, pero ama la Tierra y a la humanidad. Todos los que estamos aquí compartimos sus sentimientos y puntos de vista. Si aceptáis su ofrecimiento hará todo lo que esté en su mano para ayudaros e impedir cualquier cosa que Surz proponga.

			Sara identificó entonces al vólgat que hablaba; era Rast, el hijo de Rankor.

			—Pero si vencemos, ocho mil vólgat en la Tierra… 

			—No son nada comparados con mantener con vida a toda vuestra raza. Yo pondría la mano en el fuego por todos y cada uno de los habitantes de Gaia bajo la Roca. Por primera vez en miles de años hay una oportunidad de hablar, de tender puentes, aunque sea a pequeña escala. Es un momento que nosotros anhelábamos de una u otra forma, y coincide con un momento de necesidad vuestro. Que todos salgamos ganando depende de vosotros —el Pálido cruzó el umbral de la puerta. Su voz sonó más lejana—. Mañana a primera hora vendremos para llevaros ante mi padre. Espero que elijáis bien.

			Sara había escuchado toda la conversación desde su camastro, tapada a medias con la capa de viaje. Usiku trató de regresar a su cama en silencio, para no despertar a nadie. Aquella visita de Rast era representativa de la complejidad de la situación. 

			Sara solo esperaba que el desenlace no trajera consecuencias fatales para los Guardianes, fuera cual fuera.

			A la mañana siguiente la predicción de Rast se cumplió, y muy temprano fueron conducidos hasta el amplio salón de las columnas talladas y las bombillas que brillaban con diferentes intensidades, titilando como luciérnagas. La situación fue idéntica a la vivida en el día previo, con la diferencia de que esta vez Rankor estaba ya en su trono, un tanto inquieto. Llevaba un traje de pana oscuro y una capa púrpura. También llevaba un sombrero de gánster negro con una cinta del mismo color que la capa. La ropa estaba una vez más muy gastada, como si la hubieran metido en una lavadora con ladrillos.

			El joven vólgat de la visita nocturna también estaba presente, de pie al lado del trono. Miraba a Usiku con semblante serio. Y a Sara le pareció que por un instante Usiku le devolvía la mirada. 

			Rankor trató de levantarse del trono. Rast hizo un ademán de ayudarle, pero su padre le hizo un gesto negativo con la mano. Finalmente consiguió erguirse y apoyado en la vara se dirigió a sus huéspedes, que esperaban ya sentados a que el Pálido comenzase a hablar.

			—La noche ha pasado. ¿Habéis tomado ya una decisión?

			Todos los Guardianes volvieron la mirada a Usiku, que estaba, a su vez, mirando a Sara. La joven sintió sus ojos clavados en ella, como si supiera que había escuchado la conversación de la noche anterior. Veía en sus ojos seguridad y decisión, pero también miedo. Un miedo que estaba allí, que no se escondía. Sus ojos convivían con ese temor, y lo mostraban porque no mostrarlo sería engañarse a sí misma. 

			A Sara solo se le ocurrió asentir con fuerza. Aportar su grano de arena para evaporar aquel miedo. Usiku le devolvió el gesto y se levantó. Allí de pie, miró fijamente al vólgat.

			—Es la primera vez que los vólgat capturan Guardianes y les ofrecen su liberación —hablaba con una voz fuerte, que resonaba en la estancia con aplomo—. Nos habéis tratado con respeto y hospitalidad, y hemos visto en vuestra gente una cara que desconocíamos de vuestra raza. Solo hay una decisión que nos beneficia a ambos, y es la que hemos tomado. Os ayudaremos a viajar a la Tierra.

			Las bombillas empezaron a parpadear con fuerza. Los Pálidos de la sala comenzaron a golpear el suelo con sus botas y lanzas. Incluso alguno profirió algún grito. Pero lo que más llamó la atención a Sara fu el cambio en la expresión de Rankor, que pasó de ser dura e inescrutable a dulce y paternal. Sonreía de oreja a oreja.

			—Y mi pueblo y yo os ayudaremos en todo lo que necesitéis. Acompañad a nuestros soldados hasta vuestras nuevas estancias, vuestras pertenencias estarán ya allí. Sois libres de caminar por donde gustéis, pero esta misma tarde nos veremos aquí. Tengo cosas que mostraros.

			Usiku quiso intervenir. Sara pensaba que quería hacer mención de que necesitaba comunicarse con los Guardianes con celeridad, pero Rankor parecía ser consciente de ello.

			—Vuestra líder me acompañará con premura para zanjar ciertos asuntos. Se reunirá con vosotros por la tarde.

			Con esas palabras Rankor dio el encuentro por finalizado.

			Los vólgat acompañaron a Sara y sus amigos por un nuevo camino, que esta vez era ascendente. Subieron por unas escaleras excavadas en la piedra hasta unas estancias más acogedoras que la sala común en la que habían dormido. El olor a humedad seguía impregnado en el ambiente, pero en aquellos pasillos era notablemente menor. 

			Los guardias dejaron a Sara en una habitación pequeña, con una cama de madera pegada a una cristalera desde la que se veía la ciudad. Los marcos del ventanal estaban visiblemente torcidos debido a que el fragmento de rascacielos incrustado en la roca estaba inclinado en su totalidad. 

			Los objetos personales de Sara estaban en su cama, la mochila con las cantimploras, el iPod verde sin batería, su Sehiri (colocado con mimo en una mesilla), incluso su cámara. También estaban Destello y su daga. Sara aprovechó para quitarse la armadura de cuero y relajarse un poco. Cuando se hubo repuesto un poco del estrés que había supuesto la pequeña reunión, se levantó para echar un vistazo más detenido a su nuevo cuarto. La habitación tenía un pequeño aseo con una bañera bastante grande. Pero esta no tenía ningún grifo, en su lugar había una palanca con dos inscripciones, que se unía directamente a la cerámica. Sara la accionó con curiosidad y la bañera comenzó a llenarse de un agua turquesa y perfumada.

			No había ningún caudal de agua entrante, pero el nivel de la bañera subía llenando la habitación de un olor agradable y tentador. Sara no se lo pensó dos veces. Cerró la puerta que separaba el aseo de la habitación y se desvistió. 

			El agua estaba caliente, y la piel de Sara agradecía el agradable contacto tibio. Se recostó en la bañera, dejándose arrastrar por la sensación de calma que la estaba invadiendo. En ese momento de tranquilidad, Sara echó la mirada atrás para hacer un repaso de los eventos que habían ocurrido desde que los Pálidos los hubieran capturado. Había sido tan frenético como confuso, pero había derivado en una oportunidad. Allí tumbada, Sara empezó a divagar. Recordó a su familia, su vida en Barcelona, sus amigos de la universidad, a Joan...

			—¡Sara! —la joven abrió los ojos. Alguien la llamaba desde el otro lado de la puerta. Debido a la tensión y al cansancio acumulado se había quedado dormida en la bañera. Y la voz de Marcos la apremiaba desde el otro lado de la puerta—. ¡Mealla y yo vamos a ir a pasear por la ciudad! ¿Vienes?

			La realidad era que su situación había dado un giro inesperado en un abrir y cerrar de ojos. Habían pasado de estar en un entorno hostil a estar resguardados entre aliados. La ciudad se había convertido en un lugar curioso que visitar, aunque sus vecinos estuvieran a punto de dejarla para viajar con ellos.

			—¡Un momento! —Sara se levantó y se secó con unas toallas ásperas que había colgadas en un toallero de madera. Todo tenía por lo general un aspecto ciertamente lúgubre, pero era, de alguna extraña forma, acogedor—. ¡Me visto y salgo!

			Cuando Sara volvió a ponerse la ropa esta le olió a frescor y a detergente, a pesar de que la había usado durante largo tiempo. Una vez vestida se colgó a Destello en la parte izquierda del cinturón y la daga con la que se liberó del tentáculo que la apresó en los monolitos que daban la entrada a la Fortaleza de Brandom. A Sara le pareció que habían pasado años desde aquello.

			También cogió la cámara, pero no la armadura de cuero, ya que le apetecía sentirse más liviana. Se recogió el pelo en una coleta, con los dos mechones que le caían por las mejillas y los tres amigos salieron de la habitación.

			Tardaron un rato en dar con la salida del rascacielos, ya que en sus entrañas había decenas de túneles y pasillos. Gracias a las indicaciones de un vólgat consiguieron salir a la ciudad. La luz proveniente de la esfera gobernaba la cavidad desde lo alto iluminaba la cueva al completo. El anhelo del sol de aquellos vólgat era tal que habían creado el suyo propio. Era casi triste.

			Los habitantes de la ciudad iban y venían con prisa. La noticia del viaje a la Tierra había alterado a la totalidad de la población, que estaba aprovechando para avituallarse y hacer todos los preparativos. Pero a pesar de las prisas y el ajetreo, todos les sonreían y saludaban efusivamente, como si estuvieran agradecidos a los Guardianes por haberles sacado de allí. 

			—¿Vosotros os fiais de estos Pálidos? —comenzó Marcos. Trató de no hablar muy alto, ya que la mayoría de los habitantes hablaban el Gardal a la perfección—. Su historia es creíble pero una vez que estén en la Tierra, ¿cuáles serán sus intenciones? Basta con que uno de ellos quiera ayudar a los Pálidos de Nacta para que la Tierra esté perdida.

			—Yo creo que Usiku ha hecho lo correcto —la mirada de Mealla había recuperado su serenidad y seguridad habituales—. Yo siempre he creído que, en cierta manera, los vólgat siempre han estado, como especie, cumpliendo una condena de la que no son culpables. Sé que hay gente de su raza cargada de odio, pero eso no implica que no haya gente buena.

			—Y tampoco teníamos muchas más opciones —añadió Sara—. Un día más y los Guardianes estarían tan lejos de los Pálidos y de... —Sara dudó, pero terminó la frase—… tu padre como lo estamos nosotros ahora. Puede que mañana todo se tuerza, y tengamos una batalla más que luchar, pero estaremos allí para lucharla. 

			Mealla la miraba muy atenta, y Marcos avanzaba prestando atención a los detalles que Rankor había querido reproducir, pero que no lo había hecho de forma adecuada. Había antiguas cabinas de teléfonos sin nada en su interior, bocas de riego cilíndricas sin ningún otro relieve o recreaciones de árboles con unas hojas verdes, pero totalmente redondas.

			—Es como si alguien hubiera intentado reproducir la Tierra a partir de un recuerdo inexacto —comentó Mealla. Y era exactamente la sensación que Sara tenía desde el primer día—. Han querido prestar atención a los detalles, pero como si la persona que lo hubiera hecho tuviera la memoria borrosa.

			—Michael está muy descontento con la decisión de Usiku —comentó Marcos con tono desenfadado, cambiando de tema. 

			—Ya le conoces, le cuesta digerir las cosas, sobre todo las cosas nuevas. Dentro de poco estará defendiendo a esta gente igual que hizo con Sara —intervino Mealla. 

			Sus dos nuevos compañeros le hacían sentir muy cómoda. Marcos siempre se esforzaba en hacer que todo saliera bien, y Mealla demostraba siempre tanta empatía… En cambio, Sara era más fría, y lo sabía. Pero trataba de ser buena persona. Si lo conseguía o no era algo que ella dejaba a juicio de los demás.

			Los tres Guardianes pasaron la mañana callejeando y disfrutando del lugar todo lo que pudieron. Sara sacó alguna que otra instantánea del paisaje, y algún retrato de sus amigos. 

			Cuando los tres tuvieron hambre, preguntaron a un vólgat que parecía regentar algo similar a un restaurante donde podían comer. El vólgat se lo tomó como un honor inconmensurable, e insistió en darles él mismo de comer en su local. Los tres aceptaron de buena gana, y el señor, con una sonrisa en su afilada cara les sirvió diferentes carnes especiadas acompañadas de múltiples vegetales oscuros.

			No tenía un aspecto apetecible, pero la comida fue mejor de lo esperado. Sara estaba muy relajada ante tanta hospitalidad, pero notó que Marcos y Mealla estaban un poco tensos. Supuso que no estaban acostumbrados a ver amabilidad tras el rostro de un vólgat.

			Sara había oído de la crueldad de los Pálidos que estaban a las órdenes de Surz, pero no la había sentido. Debido a que no tenía aquellos prejuicios no le costaba actuar con total naturalidad ante aquella situación. Bueno, con toda la naturalidad que actúa uno en una realidad que ha conocido hace apenas dos meses.

			Después de comer se sentaron al borde del río que recorría la ciudad, que era artificialmente azul. Descansaron un rato allí sentados. La bola de luz que brillaba en lo alto también calentaba vagamente, y, aunque no se parecía ni remotamente al calor del sol, se agradecía. Mientras tanto los Pálidos seguían deteniéndose para hablarles o únicamente para mirarlos durante un breve periodo de tiempo y reanudar sus apresuradas marchas.

			Cuando intuyeron que se acercaba la hora en la que Rankor les había citado, se encaminaron de vuelta al rascacielos. Habían pasado un momento distendido después de días de tensión acumulada y todos lo agradecían. Mealla había recuperado su sonrisa y Marcos bromeaba sin parar. Lo cierto es que Sara no había tenido muchos amigos a lo largo de su vida, pero cerca de aquellos dos se sentía arropada. 

			Las batallas venideras parecían menos crudas con ellos a su lado.

			





El plan

			“Por aquí” fue lo único que les dijo el vólgat que les recibió en la sala del trono, que estaba vacía a primera hora de la tarde. Únicamente permanecían en la estancia cuatro guardias apostados en las decoradas columnas. El soldado que los recibió lucía una cota de malla tosca pero bonita por encima de su túnica, e iba bien armado.

			Cruzaron la estancia con premura, subieron las escaleras que conducían a la parte elevada de la amplia sala, donde se encontraba el trono, y avanzaron aún más. Detrás de él había una escalera descendente que llevaba a un pasadizo abierto en la pared. Era lo suficientemente alto y ancho como para que un hombre grande y orondo cupiese sin problemas, y estaba bien iluminado, lo cual hacía fácil el descenso por las escaleras esculpidas en la roca.

			Sara tuvo que apoyarse un par de veces en la pared, que era de piedra desnuda, para evitar tramos en los que los escalones estaban llenos de agua que se filtraba por los muros del pasadizo. 

			Tras unos pocos minutos de lento descenso llegaron a una estancia redonda con muchas puertas. Todas ellas eran rojas y redondeadas en la parte superior. Una de ellas estaba entreabierta y por ella se colaba una voz. El soldado les hizo un gesto con la mano y los Guardianes cruzaron la puerta, abriéndola del todo.

			Ante ellos se extendía una habitación anormalmente grande, que descendía hasta un atril en el cual se encontraba Rankor hablando, con Usiku a su lado. A Sara le recordó a una clase de universidad como las que se ven en las películas americanas, con sus gradas descendentes con asientos de madera. En ellas no había apenas gente, solo unos pocos vólgat en las primeras filas. Junto a ellos destacaban Gustav y Michael.

			—Ya estamos todos —declaró Rankor mientras los tres descendían por una escalera que dividía el graderío en dos—. En primer lugar, Usiku os hablará de lo concerniente a la Orden.

			Sara, Marcos y Mealla se sentaron en tres asientos al lado de sus amigos.

			—Finalmente he conseguido comunicarme con el Consejo —parecía notablemente más aliviada que los días anteriores—. Por suerte aún no habían emprendido la marcha hacia Númar. Han accedido a enviar algún explorador a comprobar la visión que tuvo Marcos. De confirmarse, se dirigirán a la Guarida del Cuervo, cerca de las ruinas de Antigua Númar. Allí nos reuniremos con ellos para terminar de idear el plan. 

			Usiku y Marcos intercambiaron una mirada de complicidad.

			—Nuestro pueblo viajará con ellos hasta la Guarida del Cuervo —dijo Rankor, dirigiéndose a sus soldados—. Allí, los ciudadanos de Gaia bajo la Roca que no puedan luchar se quedarán en retaguardia y viajarán a la Tierra. Los demás nos uniremos a los planes que la Orden trace. En caso de que la misión tenga éxito, Guardianes y vólgat iremos juntos a la Tierra.

			Parecía que Usiku y Rankor habían puesto cierto orden en todos los acontecimientos que se estaban desarrollando. Pero aún había aspectos del plan que Sara no terminaba de ver con claridad.

			—¿Cómo vamos a llegar a la Guarida del Cuervo? ¿Está muy lejos de aquí?

			Rankor se adelantó a Usiku.

			—A su debido tiempo. Primero hay una cosa que os debo mostrar —miró a los vólgat de la sala. Entre ellos estaba Rast, pero Sara no se había fijado—. Mis generales, ayudad al pueblo a preparar lo necesario para el viaje y comenzad a armar el ejército. Partiremos en tres días y ha de estar todo listo. Podéis abandonar la reunión.

			Los soldados se levantaron de los asientos de la grada, golpearon el suelo con el pie y el pecho con el puño al unísono y abandonaron la estancia en fila de a uno.

			—Rast, hijo, tú quédate —dijo Rankor en un tono más amable—. Nosotros tenemos otro destino —ahora se dirigió a todos los restantes en la sala—. Seguidme.

			Rankor comenzó a moverse con torpeza, pero a una velocidad sorprendente para sus evidentes problemas de movilidad. Rast le ayudó a subir las últimas escaleras.

			Los Guardianes siguieron a Rankor hasta la estancia de las puertas rojas. Esperó a que todos salieran y cerró la puerta con una llave que se sacó del interior del traje azul que llevaba, sujeta a una argolla junto a muchas más. Se acercó a otra de las puertas y del mismo manojo de llaves escogió una de aspecto similar y la abrió.  

			Después de un escueto “por aquí” comenzó a avanzar por un camino estrecho de piedra negra pulida. Sara se fijó en que parecían casi azulejos, y le otorgaban al pasillo un aire solemne y respetuoso. Recorrieron en silencio la distancia que separaba la puerta de una habitación semiesférica.

			A Sara le recordó a un iglú, solo que las paredes eran del mismo azulejo negro pulido, y brillaban con la escasa luz de unas antorchas. En la parte central del iglú se levantaba un expositor redondeado al final de una pequeña columna cilíndrica.

			Una luz descendía desde el techo hasta la parte superior del expositor, donde descansaba un pequeño objeto.

			—Este es el Sehiri de Ángela. —Todos los presentes rodearon el haz de luz con expectación, a excepción de Rast, que se situó junto a su padre—. Me lo entregó antes de que los Guardianes nos dieran caza. Gracias a él pudimos viajar de vuelta a esta tierra maldita. Su último regalo.

			Sara se acercó para ver un poco más de cerca el pequeño objeto. Una pequeña brújula descansaba sobre la negra superficie. Era antigua, pero estaba bien conservada.

			—Según las leyes de vuestra Orden, cualquier descendiente de un Guardián también lo es. Por lo tanto, mi hijo Rast pertenece también a la Orden, así como toda su descendencia. Usiku ha hablado con los miembros del Consejo, y se ha llegado a la conclusión de que cuando todo esto termine, Rast tendrá una audiencia con ellos, y por lo tanto, una oportunidad de ingresar en la Orden. 

			Usiku y Rast asintieron. A Sara le cogió por sorpresa. Era evidente que aquella información había estado delante de sus ojos desde hacía un día, pero no se había parado a pensar en las consecuencias. Por la cara que tenía Michael, Sara pensó que había llegado a aquella conclusión antes que ella.

			Los ojos de los Pálidos eran terroríficos, pero los de Michael cuando miraban con fiereza y frialdad, no tenían nada que envidiarles.

			—Existe una conexión entre el Sehiri y Rast —prosiguió Rankor—. Como Usiku me ha aclarado, es común que Guardianes que han perdido a sus padres utilicen los Sehiris de estos como propios debido al fuerte apego derivado de la ausencia. Puede que este Sehiri pertenezca ahora a Rast, pero eso lo deberán de aclarar los propios miembros de la Orden. Creía que era importante que todos los que formáis parte de esta expedición estuvierais al tanto.

			Esbozó una sonrisa que trataba de ser cercana, pero a Sara le asustó.

			—Y antes de finalizar, tenemos una parada más. Es la última vez hoy que os voy a pedir que me sigáis. 

			El grupo al completo salió de aquella habitación. Por segunda vez Rankor extrajo sus llaves y cerró la puerta roja. Una vez se hubo asegurado de que estuviera bien cerrada, abrió la próxima, que esta vez fue la contigua. 

			Cuando pasaron por ella Sara no pudo disimular su asombro. La puerta daba a un elevado mirador de Gaia bajo la Roca, desde el cual se veía toda la ciudad. Al otro extremo de la enorme caverna en el cual se ubicaba la ciudad, vio el acceso por el que entraron hacía unos días.

			Por otro lado, la puerta a través de la que habían emergido pertenecía a un edificio casi en ruinas, pero lógicamente no era de allí de donde salían realmente. La puerta debía de ser una especie de portal.

			Los demás se habían empezado a marchar y Sara seguía mirando a la puerta y a la edificación, embobada. Entonces una mano le tocó el hombro, suave pero firme. 

			—Estoy mayor como para moverme demasiado. Permíteme hacer alguna pequeña trampa —Rankor le hablaba encorvado. Aquellos ojos desproporcionados la miraban con una dulzura extraña, incluso el ojo blanquecino—. Vamos, pequeña, tenemos mucho que hacer y el tiempo apremia.

			Dejaron atrás Gaia bajo la Roca y tomaron un pasadizo ascendente a través de la pared de la montaña. Cerca de veinte minutos de ascenso después volvieron a ver la luz del día. 

			“La luz del día, por decir algo”, pensó Sara al reencontrarse con la tenue claridad del exterior.  Poco tiempo después, mientras caminaban por las cumbres de las montañas parcialmente nevadas, llegaron a su destino. En la cima se alzaban las ruinas de una torre vigía. La vegetación oscura había invadido la roca grisácea, la parte superior estaba derruida y en los restos del tejado se acumulaba un poco de nieve.

			Todos siguieron a Rankor hasta el pie de la torre, donde se giró hacia ellos sonriendo.

			—¿Qué veis? —preguntó con voz ronca pero potente.

			Nadie contestó, ni siquiera Usiku, que lo miraba con una pequeña sonrisa que dotaba a su cara de un aire enigmático.

			—Vamos, animaos —espetó—. Demostradme que los Guardianes seguís teniendo vuestra capacidad de deducción engrasada. ¿Así lo decís en la Tierra no? Engrasada.

			El grupo sonrió, y todos empezaron a mirar a su alrededor. La torre tenía un pequeño patio de piedra, y una altura de cuatro pisos. Pero no había nada raro en todo aquello.

			Tras unos instantes intentando dilucidar lo que destacaba en aquellas ruinas, Mealla corrió a adentrarse en la torre ante la perplejidad del resto. Subió por las derruidas escaleras de caracol hasta el tercer piso y buscó una ventana que diera al patio.

			—¡Es un Porteador! —gritó asomándose a la ventana—. ¡Toda la piedra sobre la que estáis es un gran Porteador!

			Rankor aplaudió divertido, y, una vez volvieron a estar todos reunidos, el viejo vólgat comenzó su explicación final.

			—Como bien ha dicho vuestra compañera, este es un antiguo Porteador de la Orden. Tal y como me dijo Ángela, hoy en día se utiliza para moveros desde la Fortaleza de Brandom hasta los diferentes destinos de Nacta.

			—De hecho, ese es el único uso que tienen. No se pueden utilizar desde el exterior —interrumpió Marcos. Al joven le costaba a veces mantener las palabras dentro de sí.

			—Tienes razón… pero solo en parte. Llevo los ochenta años que he vivido en Gaia bajo la Roca estudiando esta insólita plataforma de roca. Es cierto que es mágicamente imposible utilizarla para ir hasta la Fortaleza de Brandom, y más ahora que está en desuso. Pero puede ser utilizada para viajar hasta otros Porteadores de Nacta. Hay uno en la misma Guarida del Cuervo, pero ese estará en uso por lo que tendremos que viajar a uno situado a unos kilómetros.

			—¿Es eso posible? —preguntó Gustav. Su tono era superior al habitual, ya que estaba muy indignado—. ¿Cómo puede ser que los Guardianes no sepamos eso?

			—Lo sabíais y lo olvidasteis. Sois buenos guerreros, y es innegable que utilizáis el Sehir de forma práctica mejor que la mayoría de vólgat de este mundo, pero sois un tanto despistados. 

			—¡Es imposible que este Pálido nos dé lecciones! —Michel explotó. Las caras de Rankor y Rast se endurecieron—. Usiku, no puedes permitir esto.

			—Rankor tiene razón, Michael, cálmate. Me ha explicado el procedimiento y el hechizo es complicado, pero es posible. Me lo ha enseñado.

			Michael guardó silencio mordiéndose el labio. 

			—Esto es todo lo que necesitabais ver. Volvamos.

			Esas palabras de Rankor fueron las únicas que dijo nadie hasta que llegaron a la entrada de Gaia bajo la Roca. Allí Rankor y Rast se despidieron y volvieron a través de la puerta roja del edificio ruinoso.

			Usiku prefirió que los Guardianes hicieran el trayecto de vuelta andando, ya que quería un instante a solas con ellos después de todo lo que había ocurrido en los días previos. 

			—En primer lugar, Michael, esta gente es nuestra aliada ahora. Cuídate mucho de utilizar el término “Pálido” en su presencia —dijo Usiku cuando la puerta roja se cerró tras padre e hijo—, les resulta más que ofensivo.

			Sara no sabía aquello, pero recordó las caras de Rankor y Rast al escucharlo, tanto en la intervención de Marcos en la sala del trono como en la reciente de Michael, y decidió tenerlo muy presente. Michael asintió mirando hacia abajo, avergonzado de no haber podido controlar sus emociones.

			—Sé que la situación es extraña —prosiguió—. Ni siquiera yo termino de sentirme cómoda con quien tantos años he considerado mi enemigo. Pero las circunstancias nos han traído hasta aquí, y debemos confiar en ellos. Si nosotros, que hemos visto este lugar con nuestros ojos, no lo hacemos, nuestra gente aún menos. Para que el plan funcione es de vital importancia que los Guardianes y la Orden entiendan que son de fiar.

			—¿Y lo son? —preguntó Gustav. No fue un comentario mordaz, sino más bien una duda general exteriorizada.

			—Mirad este sitio, esta gente no quiere vivir aquí, quiere vivir en nuestro mundo.

			—Igual que Surz y su ejército —dijo Michel. Tenía los brazos cruzados y miraba a la ciudad que se extendía bajo el mirador.

			—¿Tú crees? ¿Qué te dice este lugar, sus calles o su gente? ¿O incluso el propio Rankor? Es gente que desea vivir en nuestro mundo tal y como está. No es gente que quiera reconstruir su mundo a partir de la destrucción del nuestro. Esa es la diferencia —Usiku hizo una pausa. Todos la miraron, incluida Sara—. Mirad, no os voy a pedir que confiéis ciegamente en ellos desde hoy mismo. Pero sí que confiéis en mí.

			—Confiamos en ti —dijo finalmente Michael—. Siempre.

			El resto de los viajeros también hicieron gestos de aprobación.

			—Gracias —dijo la Guardiana, con visible alivio—. Estos días estad dispuestos a ayudar en lo que sea, ofreceos. La partida debe hacerse todo lo más rápido posible. —Paró para mirar detenidamente a todos sus compañeros—. La Orden nos espera.

			





Éxodo

			Tal y como predijo Usiku, los días siguientes fueron un auténtico caos. Los Guardianes salían a las calles de la ciudad y ayudaban a la gente a transportar cosas, a mover bártulos o a recoger todas las cosas que los vólgat consideraban de valor. El único momento en el cual descansaban era el de después de la cena. 

			En ese instante, Marcos, Mealla y Sara encontraban un momento para relajarse. Lo aprovechaban para subir a cualquiera de los dos miradores de la ciudad y para charlar o hablar de sus vidas. Se quedaban hasta que anochecía, que consistía en que la bola de luz se atenuase, convirtiéndose en una imitación de la Luna, palideciendo notablemente el interior de la cueva. También aparecían pequeñas motas de luz en lo alto de su techo, semejante a un cielo estrellado.

			Sara también usó uno de esos momentos de descanso para escribirle unas palabras a su familia. No supo muy bien qué decirles esta vez, pero se conformaba con que supieran que se encontraba bien. Cuando hubo escrito las palabras que creyó adecuadas, le entregó el sobre a Usiku, quien le aseguró que llegaría a su destino ese mismo día. Sara se volvió a sentir de alguna forma aliviada.

			Al cuarto día, muy temprano, Usiku les informó de que había llegado el momento de partir. Ellos debían viajar los primeros junto a Rast y los mejores soldados para establecer un perímetro de seguridad alrededor del Porteador en su lugar de destino, y así permitir que el resto de la población cruzase segura. 

			Sara recogió todos sus objetos personales. Se volvió a poner las piezas de la armadura de cuero y se colgó el farolillo verde al cinturón, al igual que sus armas. También se colocó el guante de combate y se aseguró de que el dedal estaba en el bolsillo de su capa. Por último, cogió su mochila y bajó a desayunar con sus compañeros. En el gran comedor del sótano estaban todos, a excepción de Usiku.

			Tras un rápido desayuno junto a una gran cantidad de soldados que parecían alterados por la emoción del momento, salieron a la vasta extensión de la cueva. Allí, vieron mareas de Pálidos subiendo por la escalinata hacia el pasadizo que conducía a la cumbre. Como una lenta procesión, las gentes de Gaia bajo la Roca dejaban atrás sus hogares con la esperanza de encontrar un mundo mejor.

			—Vamos, espabilad. Nos esperan ya en el Porteador. —Usiku salió como una exhalación delante de ellos, que estaban mirando el espectáculo logístico que se desarrollaba en la ciudad. Usiku sonreía—. Y, por cierto, parece que la información de Marcos ha sido verificada por nuestros exploradores así que… ¡Poneos en marcha, hay trabajo que hacer! 

			Sin detenerse ni un instante, siguió con grandes zancadas en dirección a la escalinata, y todos los demás la siguieron, contentos de que Marcos hubiera tenido razón. Este último parecía especialmente orgulloso. Orgulloso y esperanzado.

			Como avanzaban más rápido que la fila de vólgat, los dejaron atrás con facilidad. Solamente se detuvieron para ayudar a uno al que se le había caído el contenido de una de sus bolsas de viaje por todo el túnel y a una anciana a la que le costaba salvar un obstáculo rocoso, ya al aire libre bajo la Luna de Nacta.

			Cuando llegaron al Porteador, Rankor, Rast y unos treinta soldados con armadura aguardaban cerca de la torre. La mitad portaba lanzas y la otra mitad aquellos extraños trabucos. Usiku dio la mano a Rankor cuando llegaron. La mezcla de las oscuras y tersas manos de Usiku en contraposición con las blanquecinas y huesudas de Rankor le resultó divertida a Sara.

			Este Porteador era algo más grande que el que usaron en la Fortaleza de Brandom. Los círculos sobre los que se tenían que situar los viajeros eran muy pequeños en comparación con el diámetro total, y había entre cien y ciento cincuenta.

			Con bastante prisa, los Guardianes y los soldados se colocaron en las posiciones y Rankor comenzó a formular el hechizo. Sara ya conocía el proceso, aunque en esta ocasión transcurrió algún minuto más del que la muchacha recordaba hasta que del Porteador empezó a emanar luz por los recovecos de sus piedras. Igual que la vez anterior.

			La luz era azul, y sonaba un rugido atronador. La piedra ascendió y se tragó a los viajeros, que aguardaban en el interior. A Sara le dio la sensación de que toda la estructura comenzaba a girar, y se sintió empujada hacia la parte exterior de su cubículo pétreo. Una fuerte vibración a sus pies, un resplandor azulado, y ya no estaban en la cima de aquella montaña picuda.

			Sara abrió los ojos. Se sentía mareada, incluso tenía nauseas. Escuchó a Marcos vomitar y vio a Gustav quitándose sin ningún cuidado las gafas de aviador que utilizaba para paliar el fuerte resplandor. Estaban todos desorientados y confusos. Si alguien les hubiera atacado en ese instante apenas hubieran opuesto resistencia. 

			Tanto a los vólgat como a los Guardianes, les costó algunos minutos recomponerse totalmente de la experiencia. Viajar de Porteador a Porteador parecía más agitado que hacerlo desde la Fortaleza de Brandom.

			Una vez dispuestos y erguidos, investigaron la zona para asegurarse de que no entrañaba peligro para la gente de Gaia bajo la Roca.

			El páramo en el que habían emergido era una tierra ocre, dura y polvorienta. Pero lo que más le desentonó a Sara de aquella estampa desértica fue que lindaba con un mar metalizado. 

			Como si se tratase de un gigantesco lunar en aquel suelo blanquecino, una superficie lisa pulida se extendía conformando el Mar de Hierro. A Sara le recordó al mercurio de los termómetros, y parecía sólida, de no ser por aisladas ondulaciones que se veían cada cierto tiempo.

			Tal y como le explicó Marcos con un pequeño mapa, ahora se encontraban en la provincia de Pal. Sara observó con curiosidad el mapa de Nacta, aún no se había detenido a observar uno con detenimiento. La provincia en la que se encontraba la Fortaleza de Brandom y el Templo del Guardián Olvidado se llamaba Gardia, y era una zona más asegurada por los Guardianes. Pero esta tierra lindaba con la gran provincia de Volgnar, donde se encontraban Númar y el grueso de los seguidores más fervientes de Surz.

			Y ellos se dirigían a la Guarida del Cuervo, dentro de esta última provincia, y cerca de las ruinas de Antigua Númar.

			“Donde todo va a estallar”, dijo Marcos guardando el mapa para dirigirse hacia el punto en el que Usiku parecía estar a punto de hablar. Sara le siguió.

			Todos los miembros de la avanzadilla se reagruparon junto a la gran plataforma. Usiku sacó un pequeño frasco con una esfera que giraba como loca. Todos miraron con curiosidad el pequeño artilugio. La esfera resultó ser un ojo que flotaba en líquido azul que miraba todo con ferviente curiosidad. Finalmente se quedó fijo en Usiku, la cual asintió. 

			—La mitad de tus soldados establecerá un perímetro alrededor del Porteador —dijo Usiku tras comunicarse con el ojo flotante. Se dirigía a Rast, que había cruzado con ellos—. La otra mitad se quedará conmigo y con los Guardianes asistiendo a la gente que llegue.

			El vólgat asintió, y comenzó la locura. 

			Las primeras cuatro llegadas fueron exclusivamente de guerreros, que se sumaban a las filas tanto de los que aseguraban el perímetro como de los que asistían a los mareados o desorientados. Sara distinguía que había guerreros y también guerreras. Pero en ciertos casos le costaba distinguir el sexo de los luchadores que llegaban.

			El Porteador parecía un horno industrial del que no dejaban de salir más y más vólgat. La superficie de roca se iluminaba de un color azulado y aparecían los viajeros en los respectivos círculos. 

			Sara no daba abasto. Ayudó a soldados, ancianos y niños vólgat. De hecho, nunca había visto vástagos de aquella raza. Eran como pequeñas ratitas delgadas con ojos descomunales para su tamaño. A Sara le resultaron graciosos.

			La jornada se esfumó entre llegadas, vólgat desorientados y vómitos. La joven Guardiana no podía más. Se había quitado la armadura y la capa, y las había dejado junto a la mochila de cuero para sentirse más ligera mientras asistía y dirigía a la gente. Los que iban llegando iban levantando un campamento cerca de la plataforma, que aumentaba a cada hora. Sara no había trabajado tan duro en su vida.

			Cuando cayó la noche, los quehaceres no cesaron, pero Sara estaba exhausta. Mientras esperaban a unos nuevos viajeros, Sara casi se queda dormida de pie, y Usiku se dio cuenta.

			—Guardianes, retiraos todos a descansar —dijo mirando a sus compañeros. Su tono era el de un padre mandando a su hijo a la cama—. Habéis hecho ya más que suficiente. Recuperad fuerzas, mañana nos espera otra dura jornada. 

			Todos asintieron sin rechistar. Marcos tenía la cara manchada con trazas de algo negro, y Mealla estaba totalmente despeinada. Gustav y Michael también estaban hechos trizas, pero ambos sonreían satisfechos mientras se dirigían hacia el campamento. 

			Los Guardianes siguieron un camino de antorchas rojizas que iluminaba el ambiente, hasta un campamento de lonas blancas. El silencio reinaba por aquellas calles improvisadas que separaban las tiendas de campaña. La gente trataba de hacer sus mudanzas y montajes en silencio para respetar el sueño de los que dormían. El descanso era crucial para lo que se avecinaba y los vólgat lo sabían.

			Un vólgat los guio hasta una lona blanca idéntica a las demás. El interior no era especialmente acogedor, había unas esterillas y una pequeña calefacción de leña y cazos y bolsas de comida vólgat.

			Gustav y Michael se despidieron del resto y se tumbaron para dormir. Mealla, Marcos y la propia Sara se sentaron cerca de la estufa de leña. La encendieron y calentaron un caldo que estaba guardado en un frasco con el resto de la comida. 

			—Menuda locura —dijo Marcos—. Menuda maldita locura.

			—Anímate, Marcos —le dijo Mealla—, he llevado la cuenta de los vólgat que han llegado, y serán alrededor de tres cuartos de la población. Antes de la mitad de esta noche deberíamos estar todos aquí.

			—¿Creéis que mañana partiremos? —preguntó Sara. La fluidez con la que se expresaba en Gardal ya era admirable—. He oído que la Guarida del Cuervo está bastante cerca de aquí.

			—Del mar de Hierro hasta la Guarida habrá cuatro jornadas de viaje a buen ritmo. Supongo que necesitaremos cinco o seis para llegar con toda esta gente —contestó Mealla.

			Se sirvieron el caldo en unos cuencos de madera y siguieron hablando.

			—¿Has vuelto a… tener alguna visión de tu padre estos días? —preguntó Sara a Marcos con visible curiosidad.

			—No. Nada más —le dio un trago al caldo cerrando los ojos. Tenía el pelo más alborotado de lo normal y seguía teniendo la mancha en la cara—. Espero que siga vivo. 

			—¡No digas eso! —le reprendió Mealla—. Claro que sigue vivo. Y vamos a dar con él.

			Mealla miró a Sara buscando complicidad. Sus ojos azules le incitaron a intervenir con premura.

			—Marcos, los Páli… —Sara se corrigió a sí misma. Trataba de eliminar esa expresión de su vocabulario—, los vólgat nunca han conseguido salirse con la suya en miles de años. Confía en la Orden.

			—¿Vosotros creéis que es posible? ¿De verdad lo creéis? —su voz fue un susurro. Una súplica que contenía un hilo de esperanza del que parecía pender el valor de Marcos.

			—De verdad —dijeron Mealla y Sara al unísono. Sara trató de sonar lo más convincente posible, y viendo cómo se iluminó la cara del joven, debían de haberlo conseguido.

			—Gracias, chicas, qué haría sin vosotras —ya volvía a ser Marcos. Su actitud habitual evaporó la tensión del ambiente.

			La charla se amenizó a partir de ese punto. Hablaron, rieron, comieron y bromearon durante largo tiempo, hasta que el leve susurro que generaba el ajetreo de la calle cesó, y finalmente entró Usiku en la tienda.

			—Ya está —dijo mirando a los jóvenes mientras dejaba sus objetos personales en el suelo dispuesta a tumbarse en la esterilla. Eran movimientos mecánicos de alguien que solo quiere llegar a la cama—. Mañana a primera hora saldremos, así que descansad todo lo que podáis. 

			Y sin decir ni una palabra más se tumbó y empezó a roncar en lo que Sara estimó que serían treinta segundos.

			—Debe de ser alguna clase de récord mundial —Sara y Mealla trataron de que sus carcajadas no sonaran muy altas. Marcos, que había hecho el comentario, también reía.

			Cuando las risas se hubieron calmado Sara decidió hablar. 

			—Chicos, desde que he llegado aquí os habéis portado genial conmigo. —A Sara se le hacía extraño escuchar aquellas palabras saliendo de sus labios—. Llevo poco tiempo en este lugar y me siento más… completa de lo que me he sentido nunca en mi vida.

			Mealla y Marcos la miraban. Sara seguía hablando.

			—O sea a lo largo de mi vida he tenido amigos —la muchacha trataba de no sonar demasiado melodramática, pero no sabía si lo estaba consiguiendo—. Y algunos de ellos muy buenos. Pero nunca he sentido que encajaba tan bien… en ningún lugar. Sinceramente os quiero dar las gracias por tratarme de esta forma y por haberme hecho uno de los vuestros desde el primer día.

			Mealla se le abalanzó para darle un cálido abrazo y Marcos dijo algo como “mañana voy a preguntar a Rankor qué demonios llevaba este caldo”. 

			Sara sabía que valía tanto el abrazo de Mealla como la broma de Marcos. Igual que una mirada cómplice de Michael o una sonrisa de Gustav. Sara era una persona bastante introvertida, pero casi siempre se fijaba en aquellos detalles, y los estudiaba. Cada persona se expresaba de una forma específica, y a ella habitualmente le costaba ser cariñosa con la gente que no conocía, por eso valoraba cada muestra de afecto, tuviera la forma que tuviera.

			Los tres jóvenes siguieron hablando un rato más, disfrutando de la noche y yendo finalmente a dormir con los ánimos renovados.

			No fue un sueño muy largo, ya que con la primera luz llegó el movimiento al campamento. Después de un copioso desayuno, y tras recoger todos los bártulos, los Guardianes se pusieron en marcha junto a todo el pueblo de Gaia bajo la Roca.

			La caravana de viaje la conformaban soldados que custodiaban la columna y los viajeros de a pie, que llevaban carros y fardos.

			La marcha a través de aquel árido paisaje era lenta y pesada. Rankor había enviado exploradores en diversas direcciones para alertar en caso de que algún enemigo les siguiese el rastro, o diese con ellos. Para su desgracia, la caravana estaba tremendamente expuesta en aquella amplia superficie. Aunque contaban con una cantidad considerable de soldados, un ataque desde cualquiera de los flancos podría poner en apuros al pueblo de Rankor.

			Pero el día transcurrió sin incidencias. Al igual que los siguientes tres. No hubo ningún sobresalto salvo un encontronazo con una manada de lagartos carroñeros (así los llamó Marcos) que trató de atacar a unos vólgat rezagados. Los soldados encargados de proteger la retaguardia los ahuyentaron con facilidad utilizando los trabucos con cañones anchos. Hacían un sonido atronador, y expulsaban balas del tamaño de pelotas de golf, que salían disparadas causando explosiones de fuego verde.

			—Las creé yo mismo inspirándome en las armas que vi en la Tierra —escuchó Sara decir a Rankor. El vólgat viajaba en un carro tirado por dos búfalos de cuernos retorcidos y pelo largo y lanudo que iban arrastrando por el suelo. Sara recordaba haber visto animales como esos durante las jornadas que tuvieron que correr bajo la lluvia, pero de cerca resultaban aún más curiosos (y un tanto pestilentes).

			Durante el quinto día de viaje ya se divisaba en la lejanía la hilera de montañas hacia la que se dirigían, llamada la Espina. Era una fila de cumbres que emergían de la tierra como una columna vertebral irregular en aquella planicie. La Guarida del Cuervo se colocaba en la parte superior del pico de la última roca. Desde lejos parecía la cofa al final del mástil de un barco. Según le habían contado a Sara, era una antigua ciudadela abandonada que antaño perteneció a los Guardianes. 

			Aquella quinta jornada, al igual que el resto de las jornadas, Sara marchaba abriendo la caravana junto a Rankor, Rast y el resto de Guardianes. Lo habitual era que mensajeros partieran y regresaran a lo largo del día, informando de las incidencias cercanas. Pero aquella mañana habían partido cuatro mensajeros y habían regresado únicamente dos. 

			El nerviosismo se palpaba en el ambiente cuando era ya mediodía y aún no tenían noticias.

			—No podemos pararnos —dijo Rast con fiereza. Sus ojos oscuros miraban preocupados a la fila de gente, que ahora se estaba tomando un respiro y aprovechando para comer—. Estamos a media jornada de nuestro destino y…

			—La gente está exhausta, hijo. Llevamos cinco días viajando más rápido de lo que los niños o ancianos pueden permitírselo. Si no descansamos… 

			—¡Señor! ¡El mensajero! —gritó un vólgat de la guardia de Rankor mientras señalaba hacia el sur.

			Todos se volvieron para localizar la pequeña mancha que parecía estar acercándose cerca del horizonte. También se distinguía una cada vez más voluminosa nube de polvo a sus espaldas. De la pequeña figura parecían salir pequeños destellos hacia el cielo, como si estuviera prendiendo una bengala.

			—¿Qué son esas luces? —Sara miró a Rankor y a Rast, y en sus facciones vólgat solo vio miedo. Un miedo tan humano que hasta Sara se asustó.

			—La señal —musitó Rankor—, la señal… ¡LA SEÑAL! 

			—¡Dad la alarma! ¡Levantad el campamento! ¡Los soldados, seguidme!

			—¡No! —dijo Rankor agarrando a su hijo de la túnica—. No. Debemos evitar que nuestro pueblo sangre. La fortaleza está cerca, hijo. Podemos llegar.

			Rast miró al suelo. Su respiración era agitada. Pero miró a su padre a los ojos y asintió.

			—Corre a la ciudadela —Usiku se dirigió a Michael—. Eres el más rápido de nosotros. Da la alarma. Consigue ayuda.

			—¡Coged solo lo necesario! —decía un general vólgat que portaba una larga lanza y un escudo—. ¡Debemos apresurarnos para alcanzar la Guarida del Cuervo!

			El pueblo reaccionó con premura.

			Los ciudadanos abandonaban sus fardos y carruajes para emprender la marcha. Los soldados más fuertes cargaban con niños y ancianos para poder viajar más rápido. Los vólgat eran una raza de bastante envergadura, pero también eran muy delgados, con lo que Sara pensó que los niños y los ancianos no debían de pesarles demasiado a los jóvenes soldados. En menos de diez minutos todo estaba preparado. 

			Y comenzó la carrera. 

			Con la nube de polvo acechando, la comitiva trataba de avanzar lo más rápido que podía. No corrían continuamente, porque hubiera sido imposible cubrir la totalidad de la distancia a esa velocidad. Pero el ritmo de la caravana era muy alto. 

			La última montaña de la pequeña cordillera estaba cada vez más cerca, pero a Sara le estaba resultando eterno. Justo cuando Marcos estimaba que les quedaría cerca de una hora a buen ritmo para alcanzar la parte baja de la montaña, el mensajero de Rankor los alcanzó. Respiraba con dificultad y tosía. Llevaba una flecha partida atravesándole el brazo. 

			—Los tenemos encima —dijo tosiendo—. Cerca de quince mil vólgat de las tierras del sur, y algunos a lomos de jaraks. Si no corremos nos van a dar caza, Señor, están muy cerca.

			Rankor le dio las gracias y ordenó que aligeraran el paso. Ahora sí que corrían. 

			Sara tomó unos sorbos de la poción que mejoraba el estado físico, por si después de correr tenían que entrar en combate. Ya sentía las piernas algo agarrotadas y no quería que algún calambre o dolor resultara decisivo en el campo de batalla.

			La guarida del cuervo estaba ya a su alcance, pero la mala noticia era que bajo la nube de polvo ya se distinguían pequeñas figuras que parecían acercarse a una velocidad considerable.

			Por suerte, antes de que les dieran caza, la cabeza de la caravana llegó a la parte inferior de la montaña, desde la cual ascendía una pequeña y abrupta escalera que rodeaba la montaña hasta llegar a la cima. Arriba se abría una plataforma artificial construida antaño por los Guardianes, sobre la cual descansaba una imponente fortaleza. La plataforma se apoyaba en la cumbre de la montaña, sujeta con grandes aristas de roca que unían los extremos de la plataforma con la montaña.

			—¡Rápido, subid! —ordenaba Rast a los ciudadanos que iban llegando—. Hacia la ciudadela, daos prisa.

			Usiku miró por un momento al resto de la caravana, y a los enemigos que se les acercaban.

			—No van a llegar, Rankor. El enemigo nos va a alcanzar. Tenemos que formar y defender a tu pueblo.

			—¿Estás segura? —preguntó Rankor desde su carruaje.

			—Sí. Si no hacemos nada nos acorralarán contra las rocas y tu pueblo morirá. Todos moriremos —hizo una pausa—. Debemos plantarles cara y cubrir el ascenso. Es la única opción. 

			Todos los que habían formado la cabeza de la expedición estaban tensos esperando una respuesta. Mientras, los que iban llegando se agolpaban frente a la escalera, ya que esta era estrecha y no permitía el paso de mucha gente al mismo tiempo.

			—Lucharemos —dijo Rankor—. Si luchamos mi pueblo hoy sangrará. Pero si no lo hacemos, morirá a los pies de esta montaña. ¡Rast llama a los ejércitos!

			—¡A formar! ¡Guerreros de Gaia bajo la Roca, conmigo!

			Los Guardianes se miraron unos a otros. Usiku les hizo señas para que se reunieran en torno a ella mientras los soldados vólgat corrían para hacer de escudo entre la cola de la caravana y sus enemigos.

			—Ser Guardián significa decidir. Significa proteger. Esta no es nuestra gente, pero ahora estamos con ellos. Sé que no os puedo pedir que luchéis por los vólgat… 

			—No tienes que hacerlo —le cortó Gustav muy tranquilo, estaba descolgando el hacha y poniendo a punto su escudo—. Estamos contigo. Hasta el final.

			Usiku miró al resto buscando esa complicidad. Sus ojos brillaban con la luz de la Luna, vidriosos, como si estuviera conteniendo un mar de lágrimas. Los tres jóvenes la miraron con decisión y asintieron.

			—Seguidme a la batalla —sentenció. 

			





Las dos batallas

			El ejército comandado por Rast formaba en semicírculo abierto, con los lanzadores de proyectiles en primera línea y los lanceros detrás. La formación se iba completando a medida que todos los soldados rezagados se iban uniendo. Por su precisión a la hora de formar, se podría decir que su adiestramiento había sido impecable.

			Los Guardianes estaban distribuidos junto a los generales vólgat, para ordenar y reforzar las posiciones. Todos a excepción de Sara, la cual estaba ubicada junto a Rankor en la retaguardia. Dadas sus limitaciones en el campo de batalla, cuanto menos tuviera que batirse, mejor. 

			Aunque dada la diferencia numérica, el alboroto no tardaría en alcanzarles incluso en aquella posición alejada.

			—No tengas miedo, jovencita —le dijo Rankor, que estaba de pie sobre su carro. A pesar de su edad lucía majestuoso con su túnica larga y una armadura antigua pero impoluta—. Ninguna batalla está perdida antes de empezar.

			Los enemigos eran ya completamente visibles. Se habían dado cuenta de que el enfrentamiento frontal iba a suceder, con lo que se estaban reagrupando y disponiendo para cargar ordenadamente. Algunos iban montados en una clase de rinoceronte pequeño, y que en vez de un clásico cuerno tenían uno en forma de media luna, cuyas dos puntas apuntaban hacia el cielo. Debían de ser los jaraks que el explorador mencionó.

			Cuando se hubieron organizado, la marcha enemiga comenzó. Los soldados comenzaron a acercarse con paso firme. Sus armaduras eran de cuero y metal, e iban armados con arcos y lanzas. Cuando estuvieron a una distancia adecuada, los arqueros se adelantaron y tensaron sus armas para lanzar una descarga. Aquellos proyectiles podían causar bajas considerables en los vólgat de Gaia bajo la Roca.

			—¿No están muy lejos para disparar? —preguntó Sara.

			—Son arcos hechizados con Sehir. Tienen un mayor alcance y sus flechas son más robustas. 

			Un grito sonó en la lejanía, y una nube de aguijones ascendió hacia el cielo. Rankor se irguió y murmuró un hechizo que Sara no llegó a escuchar, golpeando contundentemente el suelo con la vara. Cuando las flechas comenzaron a descender hacia sus objetivos, todas estallaron en astillas.

			Tras el primer intento fallido, una segunda oleada de flechas siguió a la primera, pero Rankor repitió el proceso y todas las flechas volvieron a desintegrarse en pleno vuelo.

			Lo soldados de Gaia bajo la Roca jaleaban y vitoreaban a su líder. Usiku también parecía sorprendida, ya que miraba a Rankor con interés. 

			Sus perseguidores, conscientes de la ineficacia de los ataques a distancia, cambiaron entonces de estrategia. Todos los jinetes de jaraks se colocaron en dos líneas y comenzaron una carga contra las filas aliadas. El resto del ejército los seguía a pie. Cuando Rankor comprobó que los proyectiles aéreos habían cesado definitivamente se desplomó en su carro. En su desvanecimiento momentáneo, consiguió agarrarse a uno de los asientos, y gracias a ello no perdió el equilibrio.

			—Estoy bien, estoy bien —susurró a su guardia personal, que hizo ademán de acercarse para sujetarle.

			“Ahora comienza la batalla”, pensó Sara.

			Los rinocerontes cargaban con violencia, levantando una amenazante nube de polvo. Los trabucos aliados comenzaron a rugir causando un caos de fuego verde y minando la embestida rival. Pero aquellas bestias parecían imparables.

			“Nos van a arrasar”. Sara desenvainó a Destello y se colocó el Sehiri en el guante. 

			El sonido de las explosiones de fuego verde era atronador. Era un arma eficaz contra un ejército a pie, pero no lo suficiente como para frenar aquella violenta carga. Los lanceros aliados pasaron a primera fila y los vólgat de los trabucos se colocaron en la segunda.

			Cien metros.

			Los vólgat de ambos bandos gritaban y se preparaban para el demoledor choque. El estruendo de las explosiones seguía resonando.

			Cincuenta metros. 

			Sara se fijó en que los Guardianes ya estaban con sus armas desenvainadas y en posición de combate.

			Cuando la embestida parecía inminente, una onda expansiva barrió literalmente las primeras filas de sus enemigos. 

			“¿Qué demonios ocurre?”

			Los jinetes cayeron de sus jaraks y los lanceros enemigos volaban perdiendo sus armas. La carga se frenó en seco. Sara buscó el origen de tal ataque y casi le da un ataque al corazón. Por su flanco izquierdo vio a una ingente cantidad de Guardianes a caballo. Más de mil hombres y mujeres cabalgaban emergiendo de la parte posterior de la montaña, ataviados con armaduras de combate relucientes, y capas que ondeaban al viento.

			“Michael lo ha conseguido”, pensó Sara. 

			El violento ataque mágico hizo que el caos se apoderara de los vólgat del sur. Desorientados, detuvieron su marcha y fijaron la vista en su nuevo enemigo, que se les echaba encima por su flanco derecho. Trataban de reestructurar las primeras líneas cuando Rast vio la oportunidad.

			—¡Cargad! —bramó, colocándose en primera fila y comenzando a correr espada en mano.

			Los desconcertados vólgat sureños no pudieron contener a los caballeros y a los vólgat de la ciudad subterránea al mismo tiempo. La doble carga hizo mella en su moral, sembrando un caos absoluto. 

			La superioridad de los Guardianes en combate era también notable. La lucha era una combinación de danza y fuegos artificiales.

			Destellos de todos los colores sembraban el campo de batalla. Las espadas y los hechizos cortaban el aire con precisión. Los soldados de Gaia bajo la Roca luchaban con fiereza, apoyándose también en ciertos hechizos. No eran tan habilidosos en este aspecto como los Guardianes, pero era obvio que también poseían un buen conocimiento de la materia.

			Sara quería ayudar, pero sabía que en aquel caos solo estorbaría. Seguía al lado de Rankor, junto a su guardia personal. Estaba tensa mientras sus amigos repelían una y otra vez a sus enemigos, y los hacían retroceder cada vez más.

			La batalla fue encarnizada, pero breve. La superioridad en el campo de batalla, y sobre todo la sorpresa habían sido la clave para suplir la inferioridad numérica. 

			—La batalla ha terminado —dijo Rankor cuando ya solo restaban unas cuantas zonas de batalla activa, y los últimos enemigos trataban de huir despavoridos.

			Sara vio cómo el anciano respiraba hondo, satisfecho. Su pueblo estaba a salvo.

			El balance de la batalla había sido positivo, pero cerca de cincuenta Guardianes y habitantes de Gaia habían perdido la vida. Y la situación no había mejorado especialmente. A Sara, al igual que al resto de Guardianes que habían viajado a Gaia bajo la Roca, los habían recluido en habitaciones en lo alto de la ciudadela. A los vólgat recién llegados se les había permitido acampar en la zona este de la falda de la montaña, mientras el grueso del ejército de los Guardianes lo hacía en la zona oeste. 

			A la mañana siguiente, Usiku entró fugazmente a la habitación de Sara, y le dijo que era muy probable que se requiriese su presencia en una importante reunión para que diera su versión de los hechos. También le informó de que era muy posible que el Consejo le hiciera pasar unas pruebas para detectar si había indicios de control mental por parte de Rankor.

			Cuando Usiku se fue, Sara se quedó mirando por la ventana. Desde aquel agujero en la piedra se veía el campamento oeste, en el cual los Guardianes habían apostado cientos de tiendas.

			La habitación de la joven se ubicaba en una torre bastante alta, cerca de la muralla oeste. Esto le permitía ver el campamento de la Orden debajo de la ciudad, ya que si hubiera estado en la parte central de la plataforma donde se erigía la fortaleza, la propia ciudadela se lo hubiera impedido. 

			Desde allí, también se divisaban algunas edificaciones abandonadas de la fortaleza elevada en la que se encontraban, así como un tramo de la muralla y edificios de piedra y madera. La mayoría estaban parcialmente derruidos, con los tejados caídos o sus muros vencidos.

			Por otro lado, el interior de la estancia era muy diáfano, apenas había una mesa, una silla y una cama. La mochila de Sara descansaba en un rincón, al igual que su espada o sus piezas de armadura.

			Mientras seguía ensimismada mirando a las hormiguitas que iban de un lado a otro del campamento, la puerta de la habitación se volvió a abrir.

			—¿Sara? —dijo una Guardiana desde el umbral. Sara asintió con la cabeza. Tenía rasgos orientales, y el pelo recogido en un moño. Llevaba consigo una pequeña caja—. Venimos a realizar la prueba de control mental, siéntate por favor.

			Sara obedeció y se sentó al borde de la sencilla cama. Los Guardianes entraron en la estancia. Eran dos, y vestían túnicas carmesíes.

			La Guardiana cogió la silla del escritorio y se sentó delante de Sara mientras abría la caja. El otro Guardián se colocó en el extremo opuesto de la habitación con la mano en la empuñadura de su espada y mirando a la nada. Sara se dio cuenta de que se había situado entre ella y sus armas, como si quisiera impedir que, en un arrebato inducido por el control mental, la muchacha se enfrentase a los Guardianes.

			Todo aquello le resultaba muy incómodo.

			—No será un proceso largo, pero sí es importante que atiendas y hagas caso de nuestras indicaciones.

			Sara asintió. La mujer sacó una especie de corona de plata y un tubo cilíndrico, bastante ancho y no muy largo, y lo apoyó en su regazo, encima de la cajita, para que tuviera más estabilidad. Era como una probeta ancha de laboratorio.

			—Colócate esto en la cabeza. Eso es, justo así —Sara solo pudo acomodarse la corona hasta donde le empezaba la coleta, pero a la mujer le pareció suficiente—. Ahora te voy a ir realizando una serie de preguntas que tienes que contestar.

			—Entendido.

			En el cilindro comenzó a aparecer un humo grisáceo muy denso, que se retorcía y cambiaba de color. 

			—Muy bien, quiero que pienses en un día de playa. Eso es, y ahora imagina un perro corriendo por la arena mientras las olas rompen con fuerza. El perro es blanco, con largo pelaje, y lleva un palo en la boca.

			Sara imaginaba todo lo que la Guardiana le decía. Ella, mientras Sara imaginaba las cosas observaba el humo del cilindro, que cambiaba de color, y se retorcía dibujando formas extrañas.

			—Tú estás de pie esperando al perro. Lo llamas y él corre hacia ti. ¿Morirías por un ser querido?

			—¿Perdona? —la pregunta cogió a Sara con la guardia totalmente baja— Si moriría… 

			La mujer dejó de mirar las formas del humo. Se dirigió a Sara con una media sonrisa y tono dulce, aunque en su rostro asomaba cierta impaciencia.

			—Es importante que contestes sin pensar. Necesitamos interceder en la propiedad de tu pensamiento, en la independencia a la hora de tomar decisiones. Has de concentrarte en lo que te digo y después responder. Solo eso, responde rápido.

			El proceso se repitió unas cuantas veces. Sara cerraba los ojos y se dejaba guiar por las palabras, que le trasladaban a lugares y a situaciones que su mente dibujaba e imaginaba. Después siempre venía algún tipo de decisión que tenía que solventar. Sara trataba de contestar lo más rápido que podía, mientras el humo se agitaba más cuanto más difícil fuera la pregunta. Estuvo en una playa, en un prado, en una estación de tren, en un mercado o en un lago, y tuvo que decidir sobre su familia, amigos o incluso sobre su propia vida.

			—Creo que ya hemos terminado —dijo finalmente la Guardiana mientras hacía desaparecer el humo y recogía la corona que Sara le entregaba de vuelta—. No hay rastro de interferencias externas en tu toma de decisiones. Y tú eres la última. Estáis todos libres de influencia mental, lo cual es una excelente noticia.

			Sonreía con dulzura y alivio, y a Sara se le contagió su sonrisa. Incluso el hombre que la acompañaba había suavizado su expresión. Ya no estaba tenso, ni tenía su mano cerca de la empuñadura. 

			La mujer volvió a meter todo en el baúl y se dirigió a Sara. 

			—Es importante que te dirijas al edificio central de la ciudadela. Es el más grande, el que tiene una gran puerta dorada. Todos tus compañeros de viaje han ido hacia allí después de nuestro encuentro.

			Sara se despidió de los dos y se dirigió hacia el lugar que le había indicado la Guardiana. La mayoría de los Guardianes habían acampado en la parte baja, dejando la Guarida del Cuervo prácticamente desierta. De vez en cuando se cruzaba con una partida de centinelas o con alguna luz en alguna construcción a medio derruir. Pero el ambiente general era silencioso y tenebroso.

			La gran puerta de la fortaleza central estaba abierta de par en par, y de dentro se filtraba un sonido de ajetreo. Como bien le dijo la Guardiana que le acababa de hacer las pruebas de control mental, las puertas eran de color dorado, pero distaban mucho de lucir majestuosas. Estaban carcomidas y desgastadas, y lo que debía ser una capa de madera dorada reluciente parecía ocre que apenas brillaba. 

			Sara pensó que el estado de aquel puesto de vigía era un desperdicio, ya que estaba en una posición estratégica y era tan inexpugnable como un castillo en las nubes.

			—¡Por aquí! —un centinela llamó su atención mientras la muchacha entraba con recelo en la pequeña fortaleza—. Sígueme, te están esperando. Creo que eres la última.

			Sara lo siguió, y cruzaron un austero vestíbulo con apenas dos bancadas y unos estandartes con la silueta de un búho, pero todos rasgados hechos jirones. Era un símbolo que se repetía en la Orden.

			El centinela la guiaba veloz por pasillos llenos de armaduras a las que les faltaban piezas, o vidrieras rotas en pedazos. El Guardián tenía el cabello marrón liso y suelto, y llevaba una armadura de combate plateada por encima de la túnica. Parecía liviana y cómoda. También llevaba un escudo colgado a la espalda y una espada en el cinturón. A cada paso que daba el hombre parecía un sonajero.

			—Aquí es —dijo situándose a un lado de la puerta.

			Sara le dio las gracias al hombre. Llamó a la puerta, y tras escuchar un “adelante” amortiguado, entró. La muchacha se encontró con una habitación ancha, pero de techo bajo. Estaba realmente abarrotada de gente, y todos estaban de pie alrededor de una mesa con un mapa de Nacta extendido. Sara atrajo todas las miradas, y sintió cómo se sonrojaba irremediablemente. Nunca había llevado bien sentirse el centro de atención.

			—Hola, Sara —Usiku le dio la bienvenida—, te estábamos esperando.

			Allí de pie estaban Mealla, Marcos, Gustav, Michael y Usiku. También Rast y Rankor, este último sentado en una vieja silla de madera. Y, por último, cuatro personas que Sara no conocía.

			Vio a un hombre de unos cuarenta años con rasgos de nativo americano. Llevaba una larga trenza de pelo oscuro que le colgaba sobre la túnica. A su lado una mujer rubia algo mayor la escudriñaba con sus ojos azules, fríos como un amanecer en invierno. También había un señor con rasgos orientales y la cabeza afeitada. Las arrugas surcaban sus manos y su rostro, curtidos por el tiempo. El último hombre era bastante bajito, y calvo, aunque el poco pelo que tenía lo llevaba largo y le colgaba lacio por la espalda. Su barba era todo lo contrario, rizada y fuerte, y sus ojos grises eran muy penetrantes.

			—Sara estos son los miembros del Consejo. Este es K´hosdilhil —el nativo americano cerró los ojos y asintió en señal de saludo—, Agatha —la mujer del pelo rubio apenas se inmutó—, Natsuki Yu —el hombre de la cabeza afeitada hizo una reverencia—, y finalmente Thomas. 

			El último hombre le dedicó un saludo dulce con la mano, acompañado de una sonrisa. Sara se comportó todo lo formal que pudo ante tanta presentación. Quería que todos dejaran de mirarla lo antes posible. Pero parecía que eso no iba a ocurrir, por lo menos de momento.

			—Acabamos de escuchar las versiones de lo ocurrido de todos tus compañeros. Queremos escuchar también la tuya —dijo K´hosdilhil con una voz muy grave y profunda. Sara estaba a punto de hablar cuando el hombre prosiguió—. También hemos sabido de tu entrada reciente en nuestra Orden y te damos la más sincera de las bienvenidas.

			Todos hicieron esta vez una reverencia perfectamente coreografiada. Sara consiguió sacar un “gracias” atragantado y tosió para aclararse la garganta y comenzar con su relato.

			Sara empezó desde la salida del Templo del Guardián Olvidado, pero la apremiaron para que se adelantase hasta el momento en el que su barco quedó encallado en la montaña que emergió del mar. Desde allí narró con detalle todo lo visto y oído, bajo la atenta mirada de los presentes. No escatimó en detalles y en descripciones, ya que pensaba que podrían ser útiles para contextualizar todo lo ocurrido. Contó todo lo que pudo recordar, incluso la historia de Rankor. 

			Solo omitió un detalle, la conversación trasnochada de Usiku y Rast. No quería traicionar a ninguno de los dos.

			—La historia que habéis contado todos concuerda —dijo Natsuki Yu pasándose la mano por la calva—. Pero el trato que se pactó es demasiado arriesgado para los habitantes de la Tierra.

			—Vamos, Natsuki, han luchado contra su propia raza delante de nuestras narices —Usiku trataba de hacer entrar en razón al Consejo—. ¿Qué más pruebas necesitáis?

			—Ningún Guardián ha permitido a un Pálido cruzar en miles de años —dijo K´hosdilhil. Sara miró a Rankor y a Rast, que trataron de no reaccionar ante aquella palabra. Rankor lo consiguió, pero Rast no pudo evitar una fea mueca con el labio superior—. Permitírselo sería ir contra las milenarias normas de nuestra Orden.

			—Si hubieran querido lo mismo que Surz y sus huestes, no se estarían escondiendo —argumentó Gustav mirando a los miembros del Consejo—. No sé si hay pruebas de que se pueda confiar en ellos, pero desde luego está claro que no persiguen el mismo objetivo que nuestro enemigo.

			—Ellos son nuestro enemigo —dijo la mujer de pelo rubio mirando al padre y al hijo con desdén.

			Marcos y Mealla miraban a Sara con cara de preocupación. La conversación parecía llevar siglos estancada en aquel punto. Sara tuvo la necesidad de dar también su punto de vista.

			—Pero si no fuera por ellos no estaríamos aquí. Si no fuera por nuestro trato, ahora mismo estaríamos todos en Númar, enfrentándonos a una ciudad vacía y a muchos kilómetros de nuestro enemigo. Luis nos mostró el camino, y nuestro trato con los vólgat nos ha permitido recorrerlo. 

			—Si persiguieran el mismo objetivo que Surz nos hubieran entregado, y nuestros Sehiris también. Debemos cumplir nuestra palabra —Mealla apoyó la afirmación de Sara.

			Michael guardaba silencio, detrás de Gustav, que no dejaba de toquetearse con nerviosismo el bigote. Sereno, como siempre, parecía estar analizando la situación con expectación.

			—Debemos votar. ¿Cumplimos con el trato o no? —sentenció Usiku.

			Sara pensó que era un poco violento realizar aquella votación en presencia de Rankor y Rast, pero puede que fuera mejor así. Que viera la transparencia con la que Usiku estaba defendiendo su palabra y a los vólgat de Gaia bajo la Roca.

			Necesitaban tres votos positivos de los cinco miembros del Consejo. 

			—Si —empezó diciendo Usiku.

			—Si —dijo también Thomas, el hombre de la barba rizada y los ojos grises.

			—No —contestó Agatha.

			—No —Natsuki Yu igualaba la situación.

			K´hosdilhil estaba con los ojos cerrados y los brazos cruzados. Nadie le apresuró para que contestara, únicamente esperaron.

			—No veo odio en vosotros. Ese odio que mueve a Surz y a su gente —finalmente su voz profunda resonó en la habitación—. Veo en vuestros ojos la preocupación de un pueblo que no encuentra su lugar en estas tierras, igual que ocurre con el mío en las mías. Mi voto es que sí.

			Sara no entendió muy bien la construcción de la frase en Gardal, pocas veces le pasaba a estas alturas. Pero sí entendió el voto emitido, y se alegró enormemente. Los cinco miembros del consejo terminaron la votación con una pequeña reverencia, como signo de que aceptaban el resultado.

			Usiku se colocó delante del mapa.

			—Ahora debemos pensar el plan.

			





Rumbos distintos

			Lo que Usiku y la Orden planteaban parecía sencillo a simple vista. Debían enfrentarse al colosal ejército de Surz. Hacer que los ejércitos salieran de Antigua Númar. De esta forma, Usiku y un pequeño destacamento de Guardianes utilizaría unas antiguas galerías que los primeros Guardianes antaño usaban para moverse sin ser vistos por Antigua Númar para llegar hasta Luis. 

			La idea era rescatarle y escapar de Nacta. Cuando Luis estuviera a salvo, los rescatadores lanzarían una señal para avisar a los ejércitos. Una retirada masiva para reagruparse en la Tierra después de la batalla.

			—Hay una cosa que no entiendo —dijo el hombre bajito de ojos grises—, si el Sehiri de Luis está a salvo, ¿hay alguna posibilidad de que los vólgat crucen?

			—Sabemos que se llevan a Luis consigo. También sabemos que han corrompido el templo del Guardián Olvidado y todos los secretos que allí había —Usiku se tocaba la frente y tenía los ojos cerrados, explicando todos los cabos que había ido atando—. Por último, tenemos la mayor hueste de enemigos en miles de años. Todos los factores apremian a rescatar a Luis, ya que puede seguir siendo la clave para que ellos realicen el viaje.

			El hombrecillo pareció satisfecho, y los demás miraban también con aprobación. Todo lo que Usiku contaba dejaba ver que algo extraño tramaban los vólgat. 

			—Yo quiero ir contigo —dijo Marcos levantando la voz—. Es mi padre, quiero ir contigo a rescatarle. 

			—Pensé que me lo pedirías, y no soy nadie para negártelo. Tienes más derecho que nadie a luchar por tu familia.

			—Yo también quiero ir —dijo Sara sin pensar. 

			—Estoy con Sara, queremos ayudar —Mealla la apoyó instantáneamente.

			—De ninguna manera —Usiku fue tan tajante que Sara incluso se avergonzó—. No me puedo negar a que Marcos vaya, pero no voy a permitir que vosotras dos, ni vosotros —miró a Gustav y a Michael—, os expongáis a este peligro. Y no hay nada más que hablar. Si quieres ayudar, Sara, ayuda a Mealla en las labores de curación en el campo de batalla.

			Todos guardaron un silencio tenso e incómodo, que la propia Usiku rompió volviendo a suavizar el tono de voz.

			—El ataque será en dos días. Marcos y yo partiremos esta misma noche. Rankor, Rast, el Consejo y yo tenemos aspectos políticos y militares que debatir.

			Marcos salió veloz de la habitación, sin pararse a hablar con nadie.

			Gustav, Michael, Mealla y Sara en cambio decidieron ir a beber algo a una pequeña cantina improvisada que había en la fortaleza. Allí, frente a cuatro pintas de cerveza, comentaron lo ocurrido.

			—Espero que funcione —dijo Gustav antes de darle un largo trago a la cerveza. Se le manchó el bigote de espuma y estaba muy gracioso—, si no será inútil entrar en batalla y todos podríamos acabar realmente mal.

			—Yo quiero ayudar a Marcos —comentó Sara—. Yo también vine aquí por su padre, y me gustaría participar en su rescate.

			—Es una misión muy arriesgada. Habrá mucho que hacer en la retaguardia, y allí estaréis seguras —dijo Gustav muy convencido. Era un hombre muy sensato en todos los aspectos. A Sara le caía genial.

			—A mí siguen sin convencerme Rankor y su gente —dijo Michael muy bajito.

			—A ti no te convence nadie nunca, cascarrabias —bromeó Gustav, y todos sonrieron, incluido Michael.

			Charlaron y bromearon hasta terminar el contenido de la pinta, y después se despidieron. Gustav y Michael se habían asentado en la parte inferior de la montaña, junto al ejército de la Orden, con lo que se dirigieron hacia la escalera descendente. Sara y Mealla en cambio habían sido colocadas en la propia fortaleza, y aún no se habían trasladado.

			De hecho, tenían sus alcobas en la misma torre, ya que no había muchos edificios que fueran aún habitables. Caminaron juntas hasta allí. Cuando estuvieron en la entrada de la torre se detuvieron.

			—Tengo miedo a luchar. Y tengo miedo a morir —dijo Sara con los ojos llorosos—. Pero tengo más miedo a que mis amigos sufran y a no estar allí para ayudarles.

			Mealla le cogió de la mano. Sara sintió el cálido contacto de sus dedos abrazando los suyos.

			—Llegará el momento de demostrar lo que valemos Sara. Ya lo verás.

			Se fundieron en un abrazo repentino. El cabello rubio de Mealla le tapaba la cara, y podía apreciar un olor dulce. Cuando Sara se sintió un poco mejor se despidieron. Ambas subieron por la misma escalinata de la torre, pero la habitación de Mealla se ubicaba en el primer piso mientras que la de Sara casi en lo alto de la misma.

			Después de recorrer una tortuosa escalera, derruida parcialmente en algunos tramos, llegó a su habitación. Dudó un momento ante aquella fornitura gastada de madera, y entró. Había alguien de espaldas, mirando por la ventana. Llevaba una capa oscura y asomaban unas hombreras de un metal mate que apenas relucía. Se giró.

			—Quería despedirme antes de salir.

			Era Marcos. Llevaba una túnica negra, una capa con capucha y una armadura plateada. Toda la ropa tenía un tono muy apagado, y parecía idónea para moverse por sitios oscuros. 

			“Vamos, que por cualquier rincón de Nacta”, pensó Sara.

			—Es una pena que no me dejen ir. Y también que traer la pluma no fuera suficiente.

			Sin darse cuenta, Sara volvía a llorar, y tenía la voz temblorosa.

			—Nos diste tiempo, Sara. A veces eso es más que suficiente.

			—Lo siento…

			Marcos se acercó y le secó las lágrimas con los pulgares. 

			—Cuando todo acabe recordaremos esto, riéndonos delante de un café.

			Sara sonrió. Aquella despedida le parecía un adiós y le desgarraba por dentro. Temía no volver a ver a Marcos. Y esta vez fue Sara la que comenzó el abrazó.

			—Despídete también de Mealla —le dijo entre sollozos—. Y por favor, sobrevive.

			—Claro que voy a sobrevivir —Marcos la miraba convencido—. Entonces conocerás a mi padre y él también te podrá dar las gracias en persona —Sara sabía que aquellas palabras no eran garantía de nada,  pero se sintió más segura al escucharlas—. Ahora me tengo que ir. Ten cuidado tú también en la batalla.

			Sara asintió y ambos se soltaron. Marcos salió por la puerta sin mirar atrás. Y la noche cayó en Nacta.

			Sara trató de dormir, pero le fue imposible, y decidió retomar su relación con su Sehiri. A la luz de unas lámparas de aceite que se encendían cuando alguien tenía los ojos abiertos dentro de la habitación, y se apagaban cuando los cerraba, Sara se sentó en cuclillas delante con el dedal en la mano.

			No había tenido tiempo de intentar conectar con su Sehiri desde el barco, y aquella vez le resultó especialmente dura. 

			Cogió una pequeña china que había en una de sus botas y cerró el puño izquierdo alrededor del dedal. También cerró los ojos para concentrarse en su yo interior, en sus vivencias. En la fuerza que debía estar en ella y susurró “Elévate”. No ocurrió nada, para variar. Estuvo allí sentada durante casi dos horas tratando de concentrarse y de conseguir que la piedra se elevara por lo menos un centímetro. 

			Pero parecía que el dedal actuaba con vida propia, y ella no era capaz de hacer que respondiera a sus demandas. Sara volvió a la cama aún más decepcionada.

			Y para redondearlo, no durmió especialmente bien. No podía recordar lo que había soñado, pero sí que se había despertado dos o tres veces con las sábanas empapadas de sudor.

			Por la mañana fue Mealla quien la despertó. Sara se vistió y acompañó a la muchacha de cabellos dorados. 

			Primero fueron al castillo de la ciudadela. Allí, desayunaron un bizcocho seco, pan con mantequilla y membrillo y una taza de café. Sara agradecía volver a comer comida de la Tierra. No era que la que había comido en Gaia bajo la Roca fuera desagradable, solo que echaba de menos los sabores familiares.

			Después de un abundante desayuno, Mealla y ella bajaron por la escalinata rumbo al campamento de los Guardianes. La escalera daba un poco de vértigo, pero merecía la pena descender por ella para apreciar las raíces de la plataforma que sostenía la ciudadela. Gruesas columnas salían directamente de ella y se adherían a la propia roca. Como una gran bandeja de piedra sujeta por decenas de brazos.

			Cuando llegaron al gigantesco campamento, el alboroto era atronador. Apenas restaba un día de preparativos para partir, y la prisa era evidente en los cientos de caminos que se formaban entre las tiendas de lona. Golpes de yunques, pociones humeantes o piedras de afilar sonaban por doquier, así como gritos o caballos al galope.

			Pasaron todo el día de aquí para allá. Mealla le presentó en la sección de enfermería, en la cual agradecieron otro par de manos para la batalla venidera. En aquella sección también estaba la madre de Mealla, que tenía sus mismos cabellos brillantes y sus ojos azulados. Sara trató de ser lo más agradable posible, saludando a todo el mundo, pero estaba ausente. Le costaba no dirigir sus pensamientos hacia las ruinas de Antigua Númar, hacia Usiku o hacia Marcos.

			Cuando cayó la tarde, Mealla y ella se dirigieron hacia una colosal tienda que destacaba por encima de las demás, justo en el centro del campamento. Parecía una gran armería en la cual había muchísima gente eligiendo armas o probándose alguna pieza de armadura. La estancia incluso tenía un segundo piso que ocupaba la mitad de la superficie, levantado con tablones de madera.

			Cerca de la entrada encontraron a Gustav.

			—Esto es una verdadera locura —dijo mientras se acariciaba el bigote. Aunque lo hacía con una fuerza superior a la habitual, y a Sara le parecía que se arrancaba uno o dos pelos cada vez que pasaba sus dedos por él—. ¿Necesitáis algo?

			—Nos vendrían bien un par de armaduras de combate —dijo Mealla—. Livianas y discretas, pero seguras.

			—Entiendo… Esperad aquí.

			Marchó hacia una zona elevada de la estancia, subiendo unos escalones de madera. Le vieron esquivar dos o tres Guardianes apresurados que se le cruzaron. Aguardaron unos minutos a su regreso.

			—Espero no tener que demostrar mis habilidades de batalla —dijo Sara, pensando en su escaso éxito con el Sehir y su falta de práctica con la espada.

			—Nuestra labor no es esa, pero nunca viene mal algo de protección.

			Gustav apareció entonces entre la multitud con dos armaduras completas de mujer. Eran plateadas y muy finas. Pero lo que más llamaba la atención de ambas era su diseño. Estaban forjadas como si fuesen plumas de ave, una al lado de la otra. Ese diseño se veía tanto en las hombreras, como en las espinilleras y en los guardabrazos. En la pechera, también plateada, se distinguía el fino relieve de un búho, símbolo de la Orden. Eran dos piezas realmente bellas.

			—Nos las llevamos puestas —dijo Mealla abrazando a Gustav con una sonrisa—. ¡Son preciosas!

			Lo cierto era que habían dejado tanto sus armas como sus anteriores armaduras en lo alto de la montaña, con lo que la forma más lógica de transportar las nuevas era llevándolas puestas. Les quedaban realmente bien, eran cómodas y apenas pesaban nada. Sara se sintió más segura con ella puesta.

			—Mañana partimos durante la noche. Hay casi media jornada de camino hasta allí, con lo que es posible que con la primera luz entremos en combate —Sara tragó saliva. Aquellas palabras de Gustav fueron suficientes para que se sintiera de nuevo vulnerable—. Dormid todo lo que podáis y estad de madrugada con vuestro destacamento antes de que la Luna rompa la oscuridad.

			Cuando estaban a punto de salir de la tienda, Gustav agarró a Sara por la armadura.

			—No temas, Sara —le susurró—. Todo va a salir bien, no te separes de Mealla.

			—Eso haré, gracias, Gustav. —Ambos se abrazaron.

			Sara aguardaba la noche pensativa, con su mirada perdida entre el horizonte y el campamento que alcanzaba a ver desde su ventana. Era muy posible que Usiku y Marcos estuvieran ya en los túneles que se extienden por debajo de Antigua Númar. 

			A Sara le agobiaba la espera. Ese tiempo que se extendía entre ella y los acontecimientos venideros. La luz de la Luna desapareció tras un destello y automáticamente se encendieron dos lámparas de aceite. 

			“Y yo no sé ni encender mi propio farolillo como es debido. Como para enfrentarme a vólgat armados”.

			Ahora Sara se sentía estúpida mirando por la ventana, porque la negrura que esperaba tras ella era tal que parecía que se iba a colar en la estancia e iba a apagar hasta la última luz de su corazón. 

			“Será mejor que intente dormir un poco”, se dijo. Se estaba empezando a desvestir cuando la puerta se abrió de golpe. El estruendo sobresaltó tanto a Sara que se tropezó y se cayó al suelo con la vestimenta a medio quitar.

			—¡Nos vamos!

			Sara asomó la cabeza entre los pliegues de la túnica y vio a Mealla, con la armadura y la capa puestas. También llevaba su mochila y la espada al cinturón.

			—Vístete, nos vamos —le repitió.

			—¿Ir? ¿A dónde? 

			—¿A dónde va a ser? ¡A Antigua Númar a ayudar a Marcos y a Usiku! ¡Date prisa!

			A Sara le cambió el semblante y comenzó a vestirse a toda prisa. Mealla le ayudó a colocarse bien la armadura.

			—¿Y cuál es el plan? —Sara estaba abrochándose a Destello y a su daga al cinto, y sacando el farolillo de la mochila. También se colocó el guante de cuero de combate y guardó el dedal en el bolsillo de la túnica—. ¿Has pensado en algo?

			—Vamos a robar unos caballos y a llegar cerca de Antigua Númar. Ya lo puliremos por el camino. 

			No era un buen plan, pero comparándolo con quedarse quieta y no hacer nada era el plan perfecto. Sara volvió a comprobar que llevaba el dedal en el bolsillo. 

			—¿Y llegaremos a tiempo? 

			—Usiku y su destacamento salieron con más antelación porque se han de desviar más para llegar a los túneles. Llegar, llegaremos a tiempo. Lo difícil será entrar en Antigua Númar.

			Mealla encendió tanto su farolillo como el de Sara. A su singular luz imperceptible las dos avanzaron a hurtadillas por la ciudadela desierta. Aún se escuchaba movimiento en la edificación central, y tuvieron que evitar a una patrulla, pero dieron sin problema con el pasadizo para descender. 

			Lo cual, por cierto, no fue nada fácil. La luz que desprendían los farolillos de la cintura abarcaba unos cuatro escalones, con lo que no podían correr. La sensación era como estar bajando una escalera en un vacío inmenso. Sara estaba asustada, pero era la determinación la que la empujaba a moverse, y su convicción no se iba a esfumar a la ligera.

			Llegaron por fin a la base de la montaña, desde la cual se veían las luces del campamento vólgat. 

			—Bien, ahora hacia los establos, sígueme, Sara. 

			No habían dado ni un paso cuando una voz las asustó.

			—No me sorprende. Es más, no esperaba menos.

			Las dos muchachas se giraron hacia la voz y ambas le alumbraron, cada una con su farolillo. Rankor las estaba esperando sentado en una roca al lado de las escaleras. Llevaba un gran abrigo de piel desgastado, y un sombrero de gánster parecido al que llevó uno de los días en Gaia bajo la Roca. La bombilla de su cetro se iluminó con su voz, creando un oasis de visibilidad en aquel desierto de penumbra.

			Sara estaba sorprendida. Miró a Mealla por si ella sabía algo, pero fue como mirarse en un espejo. Ella también tenía la boca entreabierta mientras buscaba alguna excusa que contar. Pero Sara se le adelantó.

			—¿Cómo sabías que iríamos tras ellos? —dijo sin más.

			—Con los años he perdido parcialmente la vista —se señaló el ojo afectado por la catarata—, pero aún puedo reconocer la tozudez en los ojos de dos jóvenes. Basándome en esa suposición encargué a un hombre de mi guardia que estuviera al tanto de vuestros movimientos y… ¡Bingo! Así se decía, ¿no?

			Escucharon pasos bajando las escaleras de la montaña y por ellas apareció un sigiloso soldado, andando muy despacio y escudriñándolas con la mirada.

			—¿Vas a impedir que vayamos? —preguntó Mealla. El soldado llegó hasta la roca en la que Rankor estaba sentado y se quedó de pie al lado, tenso como una señal de tráfico.

			—¿Impedíroslo? Si alguien sabe que los deseos del corazón no se pueden parar ni con cien ejércitos, ese soy yo. No. Estoy aquí para ayudaros. Bordan, tráelos. 

			El guerrero fue en dirección al campamento de los vólgat. Mientras tanto Rankor sacó dos diminutos frascos de su abrigo de pieles e hizo un gesto a Mealla y a Sara para que fueran a por ellos. 

			—Bebeos esto antes de intentar entrar en las ruinas de Antigua Númar, os será de gran ayuda.

			—¿Qué es? —preguntó Mealla mientras observaba el contenido, que era incoloro al igual que el cristal.

			—Lo descubriréis cuando os lo bebáis. También quería entregaros otra cosa.

			Por detrás venía Bordan acompañado de alguien más. O mejor dicho de algo más. Se escuchaban unos cuantos pares de pisadas acercándose. Cuando el guerrero salió a la luz, Sara no pudo creer lo que Rankor planeaba. 

			Bordan llevaba a los dos búfalos lanudos y cornudos que tiraban del carro atados con dos cuerdas. Se sacudían o movían la cabeza de vez en cuando, pero eran muy mansos.

			—Quiero que viajéis usando mis yundas. Son rápidos y silenciosos, y también pueden ver en esta oscuridad mejor que cualquier caballo.

			—¿De verdad pretendes que montemos en eso? —dijo Sara, aunque se arrepintió del tono que utilizó nada más terminar de hablar. 

			—Desde luego. Es la mejor forma de llegar rápidas y seguras. Y mis dos compañeros lanudos pueden daros eso. Ahora, partid cuanto antes.

			Sara y Mealla se miraron con dudas, pero ambas confiaban en Rankor y en su palabra, con lo cual asintieron y se acercaron a los animales. Mealla tocó al suyo en la frente y Sara acarició al suyo en el hocico. El yunda se lo devolvió sacando una larga lengua azul y lamiéndole el antebrazo. 

			Eran bestias altas e imponentes, pero parecían también muy amistosas.

			—¿Y qué va a ser de tu pueblo? —preguntó Sara a Rankor.

			—Algunos Guardianes están guiando ya a una parte de él a través del Entremundos. Guardianes que no van a luchar. Los ancianos, niños y heridos de mi pueblo esperarán en la Tierra a que el resto lleguemos, después de la batalla de mañana.

			—Luchad con valentía, y volved al que también fue vuestro hogar, victoriosos —Mealla sonó realmente diplomática—. Que la fortuna os sonría a Rast y a ti en el campo de batalla.

			—Rast ha partido con Usiku y Marcos. —Sara se sorprendió y se indignó a partes iguales, pero trató de disimularlo—. No hay victoria sin detener a Surz. Planee lo que planee el éxito de la misión depende de Usiku y de Marcos. Corred, puede que os necesiten a su lado.

			Sara y Mealla montaron en los yundas con ayuda de Bordan. Volvieron a dar las gracias una vez más y partieron al galope a través de aquella densa oscuridad. 

			La joven aún se sentía un poco molesta por la inclusión final de Rast en aquella expedición, pero el comienzo del viaje templó su enfado.

			Los yundas se movían ágiles y veloces. Su grupa era bastante cómoda, y Sara iba agarrada con fuerza al grueso cuello del animal, con las manos enterradas bajo el espeso pelo. Desprendían un fuerte olor, pero se volvió agradable con el tiempo. 

			Escuchaba al yunda de Mealla justo delante del suyo, pero no podía verlo ya que su farolillo no alumbraba más allá de un radio de dos metros aproximadamente.

			“Espero que sepamos lo que estamos haciendo”, se dijo Sara mientras se adentraban más y más en la noche.

			





El hombre delgado

			Luis se miraba las extremidades y en ellas apenas podía reconocer al hombre que una vez fuera. Su delgadez le hacía parecer más un saco de huesos que una persona. Su barba y su pelo habían crecido ya descontroladamente, y su ropa no eran más que harapos. Pero lo peor no era su aspecto exterior. Lo que más le asustaba era que había perdido la esperanza. Sabía que iba a morir, solo era cuestión de tiempo.

			No sabía cuánto tiempo habían tardado en cubrir la distancia desde Númar hasta las ruinas de la antigua ciudad con el mismo nombre. Durante todo el viaje había ido agonizante y delirante dentro de aquella pequeña jaula. El frío y el hambre le había empezado a hacer tanta mella en su salud que incluso sus captores empezaron a temer por su vida. 

			Desde entonces le obligaban a comer, y le daban mantas con las que taparse. Lógicamente su salud mejoró, y para cuando llegó a Antigua Númar seguía delgado, pero se encontraba sano. Los Pálidos llegaron e infestaron la ciudad con su colosal ejército, llenando las calles y los ruinosos edificios de movimiento y alboroto.

			A Luis lo encerraron en lo alto de una torre. Para llegar a ella, Luis pasó por decenas de calles maltrechas y decrépitas. Allí se había desarrollado una terrible batalla y aquella ciudad era el recuerdo viviente de la misma.

			El pequeño habitáculo en el que le confinaron tenía una única ventana alta por la cual Luis no se podía asomar. No había ni un solo mueble, y todas las superficies eran de roca.

			En aquel sombrío y húmedo agujero aguardó durante días hasta que por fin vinieron en su busca. Aquella madrugada había habido más ruido y alboroto de lo habitual, pero en aquel instante apenas se escuchaba el graznido de algún ave. Cuando aún era de noche, unos vólgat con armaduras plateadas brillantes llegaron a por él. En la armadura Luis pudo distinguir el emblema de los dos círculos, uno detrás de otro, por lo que dedujo que aquella era la guardia personal de Surz. Los soldados le condujeron a través de pasillos y escaleras hasta una habitación amplia con un gran barreño de agua que humeaba. 

			—Ducha —gruñó uno de los guardias—. Y ropa.

			Luis dudó un instante, pero aceptó. Se desvistió y se metió en la bañera improvisada. No era más que un barril serrado por la mitad repleto de un agua con un olor fuerte pero agradable. Luis se aseó todo lo que pudo, limpiándose el pelo y la barba. Después de frotar lo necesario también aprovechó para disfrutar, aunque fuera brevemente, del tibio abrazo del agua. 

			Salió del barreño y uno de los Pálidos que lo custodiaba le arrojó una toalla áspera. Secó sus desnutridas extremidades y se vistió con una camisa y un pantalón grisáceo que le entregaron. Le quedaban bastante grandes, pero se sentía reconfortado al poder ponerse ropa limpia. 

			Lo que no le dieron era calzado limpio, y tuvo que ponerse las mismas botas que llevó desde que fue capturado. Al fin y al cabo, un mal menor después de haberse quitado la mugre acumulada durante semanas.

			Eso sí, toda la amabilidad que iba a recibir de sus captores había sido el baño, ya que una vez se hubo calzado, le colocaron unos grilletes y lo empujaron bruscamente para que saliera de la estancia. Luis cayó al suelo sobre sus manos y rodillas. Se levantó despacio y comenzó a andar bajo la mirada de cuatro imponentes vólgat.

			“Estoy moribundo, y aun así Surz necesita a cuatro de sus vólgat para custodiarme. ¿Aún me temes, viejo rey?” Luis sonrió mientras salían de la torre, ya había amanecido.

			La ciudad seguía estando allí, solemne y orgullosa a pesar de su deplorable estado. Pero se encontraba silenciosa. No había ni rastro de las colosales huestes de Surz. Solamente hogueras apagadas y campamentos vacíos. Las huestes se habían ido antes de la salida de la Luna.

			Luis y su escolta volvieron a atravesar calles y plazoletas decadentes, donde antaño vivieran miles de vólgat. Las calles estaban levantadas en algunos puntos, con los adoquines rotos esparcidos por las avenidas. Algunas construcciones tenían boquetes aquí y allá, de todos los tamaños, que parecían convertir los edificios en quesos gruyere.  

			Anduvieron durante unos cinco minutos hasta que por fin llegaron a una larga y amplia avenida, en cuyo fondo esperaba una construcción cupular al final de unas escaleras. En mitad de la avenida había un imponente arco rectangular, como el marco de una puerta, que tendría cerca de medio centenar de metros de altura. La construcción del fondo le recordó al capitolio de los EEUU, aunque esta era más imponente, con torres y construcciones defensivas adyacentes. De la cúpula superior solo restaba intacta la mitad.

			Comenzaron a recorrer la avenida y por allí Luis sí que vio vigilancia. Parecía que una parte del ejército aún se encontraba en la ciudad, aunque teniendo en cuenta la magnitud de este, la fracción era mínima.

			Pasaron por debajo del imponente arco. Su estructura era muy fina en comparación a todo el espacio que quedaba entre medias.

			Con paso ligero, llegaron finalmente al edificio. Entraron por unas puertas pesadas que chirriaron al abrirse, custodiadas por centinelas que vestían armaduras idénticas a las de los vólgat con los que había estado de excursión por la ciudad. 

			El interior estaba demacrado a más no poder. Había estatuas descabezadas tiradas por el suelo, cuadros rasgados o hechos trizas y restos de lo que fueron jarrones y adornos. 

			Subieron por una escalera que comenzaba en el mismo vestíbulo, y ascendía a lo largo de dos pisos más. Había poca luz, la de alguna antorcha improvisada y la luz exterior que se colaba por las ventanas o por alguna parte en la que faltaba un trozo de pared. Ya en el tercer piso, recorrieron dos cortos pasillos hasta que dieron con una nueva escalera, mucho menos majestuosa que la que recibía a los recién llegados en el vestíbulo.

			Esta sinuosa escalera ascendía sigilosa desde una puerta pequeña al final de un pasillo. Por allí subieron en fila de a uno hasta llegar a otra puerta, oscura y pequeña. Los vólgat tuvieron que agacharse para entrar y pasar al espacio ocupado por la cúpula de la construcción. 

			Desde dentro de las ruinas de la cúpula se veía la Luna Roja brillar en el cielo. También se alcanzaba a ver la avenida con el arco imponente. Pero lo que más asustaba de la estancia no era nada de lo que se podía ver en el exterior. Dentro estaba Surz con una docena de sus guardias, todos con la ya familiar armadura brillante. Surz estaba cerca del borde de la cúpula, mirando hacia el exterior. Llevaba ropas elegantes, y su corona roja.

			Soltó un gruñido e hizo un gesto con la mano, sin darse la vuelta siquiera. Su guardia personal lo agarró por los brazos, le quitó los grilletes y lo tumbaron y ataron a una camilla de madera que había en la decadente azotea.

			Luis intentó revolverse para evitarlo, pero apenas pudo resistirse unos segundos. Estaba demasiado débil como para plantar cara a cuatro altos y fibrosos vólgat que lo zarandeaban. Lo único que pudo hacer fue gritar.

			—¡Soltadme, maldita sea! ¿Qué quieres de mí? —dijo mientras unas ásperas cuerdas de cuero se cerraban en torno a su muñeca. La camilla no estaba totalmente horizontal, sino que estaba un poco reclinada.

			Surz se giró silencioso. Se quitó la capa y con otro gruñido mandó fuera a los guardias de la estancia, dejando únicamente dos a los dos lados de la pequeña puerta negra. Aquel era el idioma de los vólgat que pocos Guardianes habían sabido hablar a lo largo de la historia.

			—Tus amigos han venido a buscarte —le dijo Surz muy calmado. Dejó la capa muy estirada sobre una silla que había contra la pared—. Todos los Guardianes han acudido en tu ayuda. Pero ignoran que no tienen nada que hacer. Mi ejército es el más grande que ha pisado Nacta. La batalla será un buen aperitivo antes de viajar a la Tierra. 

			—Es imposible que consigas cruzar. El hechizo es un secreto que ningún Guardián te revelará. 

			El vólgat rio con suavidad, como el siseo de una serpiente.

			—No es tu mente la que necesito, sino tu vida. —Sacó un pequeño frasco con agua, y se acercó a la camilla—. Cuando bebas esto, agua de la fuente del Templo del Guardián Olvidado, comenzará un hechizo para entrar en tu mente y conectar con el ente de tu asquerosa Orden. Ese nexo abrirá el camino hacia vuestra Tierra.

			—Mientes. No vas a conseguir nada de mí. —Luis apenas podía hablar del miedo que sentía. Tenía incluso ganas de vomitar.

			—Déjame intentarlo.

			Surz movió la mano y Luis quedó totalmente petrificado. Poco a poco su mirada se nubló y su mente se desvaneció. 

			





Las ruinas 

			Aún no había amanecido cuando Sara y Mealla divisaron en la lejanía un mar de antorchas. Parecían estar en movimiento, dejando atrás otra marabunta de pequeñas lucecitas estáticas, las cuales debían ser la Antigua Númar. Mientras aquello se desarrollaba en la lejanía, ellas seguían avanzando montadas en los lanudos yundas.

			—¡Oye, Mealla! —le susurró Sara a la oscuridad. Su amiga bajó aún más el ritmo de su bestia y se puso a su altura, entrando en el rango de visión del farolillo de Sara— Quizá deberíamos ir más despacio o bajarnos de los yundas. La ciudad empieza a estar ya cerca. Con esta oscuridad podríamos cruzarnos con algunos centinelas sin darnos cuenta.

			Mealla bajó la mirada a su bestia pensativa y contestó.

			—Tienes razón. Nos acercamos un poco más y seguimos a pie —Sara asintió complacida.

			Las antorchas y luces que conformaban los ejércitos y la ciudad parecían estar ya relativamente cerca, pero la joven no sabía calcular a qué distancia se encontraban en realidad. Quizás desmontarse aún fuera demasiado precipitado, pero la muchacha se fiaba del criterio de su amiga.

			Después de quince minutos de un avance más precavido, ambas desmontaron. Agradecieron a las bestias el viaje con unas caricias y unas palabras amables, y siguieron a pie mientras los yundas se perdían en la noche. 

			Comenzaron entonces a rodear la ciudad desde una distancia considerable, siempre al amparo de unas pequeñas lomas que las ponían al resguardo de los ojos vólgat, que no sabían hasta qué punto podían descifrar aquella densa oscuridad.

			A la luz de sus farolillos avanzaron durante un buen rato más a paso cauto pero constante. Les llevó bastante tiempo rodear la ciudad, pero finalmente llegaron a un punto en el que las pocas antorchas que quedaban en la ciudad se observaban con total nitidez.

			Situadas en lo alto de una colina, Sara descansaba apoyada junto a una piedra y Mealla miraba hacia la ciudad.

			—¿Deberíamos intentarlo cuando aún sea de noche? —pensó Mealla mirando hacia las antorchas de la ciudad—. ¿O es mejor que lo intentemos a la luz de la Luna?

			—Si es de día… Bueno, si hay luz, podremos ver mejor cuáles son las partes más vulnerables de la ciudad. Pero también quedaremos más expuestas.

			—Creo que allí la muralla está derruida por completo —sus ojos azules se achinaron, tratando de escudriñar la poca luz que había en la ciudad—. Lo mejor sería que fuéramos ahora decididas hacia ese punto y tratásemos de atravesarlo sigilosamente.

			—Puede que esto nos sea de utilidad —Sara sacó el pequeño frasco incoloro con el que les había obsequiado Rankor—. Quizá nos ayude a ver mejor en la oscuridad o nos haga invisibles… Sea lo que sea creo que deberíamos confiar en él.

			—Estoy de acuerdo —Mealla sacó también su frasco y lo descorchó—. Bebemos esto y partimos hacia la muralla.

			Sara asintió, irguiéndose y descorchando también el pequeño frasco.

			—Una... —comenzó Mealla.

			—Dos… —le siguió Sara. Las dos se miraban con cierta diversión.

			—¡Y tres! —dijeron al unísono. Bebieron de un trago el líquido transparente. Ardió en sus gargantas como un hierro candente.

			Sara tosía y Mealla bebía agua a borbotones. Cuando el fuego del interior de sus gargantas se extinguió se miraron la una a la otra. Ninguna era capaz de distinguir nada anómalo en ellas.

			—No podemos esperar a los efectos del brebaje. Debemos aprovechar la oscuridad —dijo Mealla con evidente impaciencia.

			—Salgamos ya entonces —Sara se reajustó el cinturón y las correas de la mochila, más como un ritual que como una necesidad real.

			Mealla y ella descendieron por la colina poniendo mucha atención en cada paso que daban. El suelo era de una grava suelta que se desprendía a cada paso, causando pequeñas cascadas de guijarros que resonaban como un delatador sonajero. 

			Cuando el suelo se volvió horizontal, dejaron de avanzar con cautela para hacerlo con prisa. Caminaban con grandes zancadas y con una ansiedad derivada de la posibilidad de que la Luna apareciese en el cielo y revelase su posición en aquella planicie. 

			Se estaban acercando poco a poco a la brecha del muro.

			—¡Vamos, más rápido! ¡La luz debe de estar a punto de llegar! —susurró Mealla.

			Sara trató de acelerar el paso, pero tropezó con una roca fija que emergía entre la grava. Perdió el equilibrio y cayó de bruces contra la áspera tierra pedregosa, con tan mala fortuna que su farolillo golpeó el suelo haciéndose añicos y apagándose. 

			Mealla la ayudó a levantarse agarrándola del brazo y Sara trató de seguirla lo más cerca posible. Se dejaba guiar por el contacto ocasional de sus hombros, ya que caminaban muy cerca, y por el sonido de las pisadas, ya que Sara ahora no era capaz de ver ni siquiera sus propias manos. Después de otro trecho a paso ligero, la brecha en la colosal muralla estaba ya a la vista y se distinguían… 

			—¡Mealla eso está lleno de soldados! —susurró Sara aterrorizada.

			Decenas de antorchas crepitaban a diferentes alturas de las ruinosas murallas, con una mayor concentración de ellas en la parte baja. Cerca de cada lucecita se veían soldados apostados montando guardia, con sus armaduras relucientes y sus alabardas afiladas.

			—Confía en mí —escuchó cómo decía Mealla—. Mira al frente y no dejes de caminar.

			Sara así lo hizo. Parecía absurdo pero la seguridad de Mealla le hizo no cuestionarse la lógica del plan. Para ella, la confianza de su compañera en aquel momento fue más que suficiente.

			Sara avanzó tratando de no titubear o de trastabillar. La brecha era, a esas alturas, totalmente visible incluso para los ojos humanos, adornada con todas aquellas luces, como un árbol de navidad. Sara pensó que era imposible que no los vieran, que por muy oscura que fuera la noche en Nacta no podían pasar desapercibidas. Tiró sutilmente de la manga de la túnica de Mealla, asustada. Pero ella seguía hacia delante, sin vacilar. 

			Mientras Sara suplicaba que la oscuridad tapara su llegada, un gran flashazo invadió la tierra y la luz, aunque tenue, llegó a Nacta. 

			Ahora sí que ambas estaban totalmente a la vista de todas las miradas de los centinelas que guardaban la brecha del muro. Sara continuó acompasando sus pasos con los de Mealla, mirando atónita a todos los vólgat que allí campaban. 

			“¿Por qué no nos atacan?”, se preguntó Sara. Algunos vólgat las miraban y otros ni siquiera se habían fijado en ellas. Incluso hubo alguno que les hizo un gesto de saludo con la cabeza. “¿Qué está pasando?”.

			Sara siguió mirando al frente decidida hasta que dejaron atrás el puesto de guardia y se internaron en un laberinto de edificios desastrosos y derruidos. Una vez a salvo de cualquier mirada vólgat Sara se dirigió a Mealla.

			—¿Pero qué demonios acaba de pas… —Sara se cayó al suelo del susto en cuanto vio el aspecto de su compañera?

			La que se suponía que era su amiga, lucía como una vólgat de pies a cabeza, con una armadura brillante con dos esferas grabadas, una delante de la otra.

			—M… ¿Mealla? —titubeó Sara asustada. La vólgat sonrió divertida. Aquella sonrisa le resultó extraña y a la vez familiar.

			—Parece que este es el efecto de la poción de Rankor —dijo mientras se miraba las manos. Sara hizo lo propio, pero solo vio las suyas propias—. Es un hechizo espejo invertido. Proyecta una imagen diferente de ti al exterior. Sin duda esta poción está elaborada con un grado de detalle y una maestría asombrosas, seguramente perfeccionada durante el año que estuvo Rankor escondiéndose en la Tierra.

			Sara y Mealla se examinaban mutuamente tratando de ver alguna fisura en el hechizo que las envolvía, pero no parecía haber nada que delatase el verdadero aspecto de las jóvenes. Solo cuando se tocaron percibieron que el tacto que sentían no se correspondía con lo que los ojos captaban. Era una sensación contradictoria. Como cuando crees echar azúcar a algo y resulta ser sal.

			—Marcos mencionó una estructura rectangular de piedra el día que soñó con su padre. Será mejor que subamos a una posición elevada y demos con esa construcción. Seguro que lo que tenga que ocurrir, ocurrirá cerca de allí.

			Sara se estaba sorprendiendo con aquella faceta de Mealla. Sabía que era una chica dulce, atenta e inteligente. Pero estaba demostrando ser también decidida y diligente. Había tomado las riendas de la situación y no parecía tener ganas de soltarlas. 

			Las dos buscaron un edificio con la altura suficiente, al que pudieron acceder sin problemas gracias al impecable disfraz. Solo se cruzaron dos parejas de centinelas. A excepción de los puntos de acceso y los puntos estratégicos, la ciudad estaba casi vacía. 

			—Allí está —dijo Sara, asomada con Mealla en un balcón del último piso de lo que debió ser un cuartel hacía siglos. Desde aquel punto elevado podían ver los tejados (o lo que quedaba de ellos) de toda la ciudad.

			En lo que parecía ser una avenida o un espacio abierto, y junto a una edificación más grande que las demás, sobresalía la estructura que Marcos les había descrito cada vez que habían hablado de su sueño.

			—Deberíamos acercarnos a aquel edificio. Si Marcos lo vio seguro que fue por alguna razón —propuso Mealla. 

			—Y deberíamos hacerlo rápido. No sabemos cuánto duran los efectos de la poción de Rankor —subrayó Sara, a lo que Mealla le respondió con una mirada y una sacudida afirmativa de la cabeza.

			Era difícil ver a Mealla bajo aquella ilusión óptica, pero si se prestaba atención a los detalles se podía detectar que tanto los gestos como las expresiones que se escondían bajo aquellos ojos enormes eran los de su amiga.

			Volvieron a salir a pie de calle, tratando de no perder la referencia de su destino. Avanzaron dejando atrás calles desoladas y mucha destrucción. No había vida en aquella ciudad. Por lo menos no más que la recién llegada.

			—¿Qué pasó en Antigua Númar? —preguntó Sara con curiosidad. Parecía el escenario de la más cruenta de las batallas.

			—Hubo hace muchos años una época de paz entre los vólgat y los Guardianes —Mealla comenzó a narrar mientras apretaba el paso. El tiempo iba en su contra—. Pero había una parte de los vólgat que no veían con buenos ojos que su raza se resignase a aquel destino. Su ofensiva contra su propia gente y su rey fue cruel y despiadada. Atacaron tanto a los soldados como a la población civil. Destruyeron la ciudad hasta tal punto que resultó imposible seguir viviendo aquí. Incluso maldijeron a los pocos vólgat que trataron de repoblarla años después. Una dura guerra civil, Sara.

			Sara miraba las heridas que mostraban los edificios. Grandes y profundas. Irreparables.

			Pasaron a través de dos puestos de guardia más con decisión y seguridad. Nadie les preguntaba nada, solo les saludaban o ni siquiera eso. 

			Pero la situación se torció cuando el hechizo dejó de funcionar. Por suerte ocurrió en una calle en la que no había nadie. Estaban solas en una ciudad llena de enemigos, y solo hacía falta que uno par de ojos las vieran para que saltara la alarma.

			—Estamos ya cerca. Llegaremos al edificio de la cúpula y allí buscaremos algún lugar en el que escondernos.

			Aunque apenas les quedaba un cuarto del camino, les estaba costando recorrerlo más que toda la distancia que ya habían recorrido. Trataban de avanzar a través de calles cortas en las cuales podían controlar ambos extremos para que nadie las sorprendiera.

			Tuvieron que dar dos o tres rodeos para evitar algunos guardias que patrullaban distraídos, pero por lo demás todo estaba yendo bien.

			O casi. Cuando ambas chicas se habían relajado debido a que estaban avanzando con notoria rapidez, una patrulla las vio desde el otro extremo de la calle. 

			Durante unos segundos parecieron no entender lo que estaba ocurriendo, pero en cuanto asumieron que su enemigo estaba en su propio cuartel general, enloquecieron. Algunos corrieron directamente hacia ellas y otros gritaban y corrían a través de las calles dando la alarma.

			Sara y Mealla se quedaron paralizadas al principio, sin darse cuenta del terrible error que habían cometido al no vigilar su retaguardia. Pero Mealla reaccionó ante los tres vólgat que se les acercaban con las espadas desenvainadas.

			Una onda expansiva surgió de la palma de la mano de Mealla, haciendo retroceder y saltar por los aires a los tres atacantes. Cayeron pesados, golpeándose fuertemente contra la fachada de un edificio.

			—¡Vamos! —gritó Mealla— ¡Hacia el edificio central, allí intentaremos escondernos!

			Ambas echaron a correr asustadas. Escuchaban voces a sus espaldas, y pisadas amortiguadas que las perseguían. Los ojos de Sara iban mirando hacia todos los lugares susceptibles de convertirse en un escondite, pero ninguno parecía convencerla.

			Finalmente llegaron a una calle muy ancha, parecida a una avenida en la cual se erigía el gran arco de piedra. 

			Pero aquello no fue lo más curioso. Por el suelo había vólgat abatidos. Algunos inconscientes y otros muertos. Del gran edificio de la cúpula derruida parecían llegar sonidos y destellos de una lucha. 

			—¡Seguro que son Usiku y Marcos! —dijo Mealla. Los sonidos de las pisadas y los gritos de sus perseguidores eran cada vez más altos—. ¡Vamos!

			Echaron a correr a través de la gran avenida. En tiempos de bonanza, aquello debieron ser jardines y fuentes esplendorosas, pero ahora, al igual que el resto de la ciudad, no eran más que escombros. 

			En su carrera, vieron a más centinelas derribados. Sara echó la mirada atrás y pudo observar aterrada cómo una marabunta de vólgat las perseguía ya en campo abierto. Eran claramente más rápidos que ellas. Sara y Mealla estaban ya subiendo las escaleras para llegar a la puerta del edificio cuando un ensordecedor sonido llegó desde su retaguardia.

			Ambas se giraron desenvainando las espadas, pero lo que vieron les hizo respirar tremendamente aliviadas.

			Los vólgat acababan de chocar con alguna clase de barrera invisible. La mayoría habían caído con violencia. Alguno incluso yacía inconsciente debido al tremendo golpe contra la sólida e imperceptible pared.

			—¡Una protección mágica contra los vólgat! —exclamó Mealla—Usiku… 

			Los vólgat golpeaban sus armas contra la estructura, pero era inútil. Aquella barrera no parecía dispuesta a ceder. Y cada vez más y más vólgat se acercaban y se acumulaban en el exterior de la cúpula que Usiku había creado, impacientes y rabiosos.

			—Será mejor que demos con nuestros amigos. Sin ellos no podremos sobrevivir si esta defensa cae.

			Sara asintió, y siguió a Mealla al interior de la construcción, atravesando una puerta hecha añicos. Dentro había muestras evidentes de una batalla. Había decenas de vólgat por el suelo, la mayoría de ellos muertos. Todos llevaban una armadura como la que ellas habían tenido durante el tiempo que el hechizo de la poción había durado: plateada con dos esferas.

			Por el suelo también había algún Guardián que había perdido la vida. Sara temió por un instante encontrarse con Marcos entre los caídos, pero no fue así. No conocía a ninguno de los desgraciados que yacían en la entrada de aquel oscuro hall. 

			Desde arriba seguían llegando sonidos de acero y gritos desgarrados.

			Ambas subieron las escaleras impacientes, esperando dar con sus amigos cuanto antes. Se dejaban llevar por los sonidos de la batalla, pero estos eran intermitentes. Cuando estaban en el tercer piso, siguiendo el reguero de cadáveres, escucharon la lucha y los lamentos a través de una pequeña puerta al final de un pasillo que daba a una escalera. 

			Subieron sigilosamente por la escalera hasta que llegaron a una puerta negra pequeña. Esta estaba ligeramente abierta. A través de ella se colaba una voz áspera que hablaba con satisfacción. Sara se asomó silenciosa a través de la puerta y lo que vio le hizo congelarse de miedo.

			Usiku estaba tirada en el suelo, inconsciente, junto a otros Guardianes. Rast también se retorcía de dolor en el suelo con una lanza partida clavada en el hombro. En el fondo de aquella superficie medio cubierta por una cúpula había un hombre en una camilla y un vólgat amenazante junto a unos pocos soldados heridos o magullados.

			Y Marcos…

			Marcos estaba suspendido a un metro de altura del suelo con unas amarras turquesa brillantes alrededor del cuello, de los tobillos y las muñecas. Parecían tentáculos y lo tenían inmovilizado.

			La misión de rescate había fracasado.

			





Caos 

			Michael apenas durmió aquella noche. El sonido de las pisadas y el alboroto despertaron al Guardián. Aún adormilado. se incorporó en la tienda de campaña, donde había pasado las últimas horas antes de la batalla.

			“La batalla”. 

			Al recordarlo sus músculos se tensaron, se le hizo un nudo en el estómago y luego se serenó. Gustav estaba ya despierto bajo la lona blanca, recogiendo y empaquetando. La noche era aún oscura en el exterior, apenas habían pasado unas horas desde que ambos se durmieran.

			—Debes levantarte y prepararte cuanto antes, partimos en cuestión de minutos —le dijo Gustav sin dirigirle la mirada. Parecía distraído… O concentrado.

			Michael asintió y se levantó de su esterilla. 

			Los Guardianes que no iban a entrar en batalla se encargarían de recoger el campamento y de volver a la Tierra junto al pueblo de Gaia bajo la Roca que tampoco pudiera combatir. 

			“Esto es un todo o nada”, se dijo Michael. “O vencemos hoy aquí o mañana la batalla será en la Tierra”.

			Comenzó a enfundarse su armadura mientras Gustav terminaba de ajustarse la suya.

			—Te espero en la formación siete. No tardes, saldremos pronto.

			La armadura de Gustav era completamente de metal, pero Michael llevaba una de cuero endurecido. Una armadura excesivamente pesada resultaría un lastre para su forma de combatir. Pero tanto su armadura como la de Gustav llevaban un búho ante un círculo dibujado en el pecho.

			—Sí, capitán —le respondió Micahel.

			En épocas de guerra, los Guardianes adquirían una jerarquía militar en función de sus logros y proezas. Michael aún era soldado, pero Gustav ya era capitán.

			—No me llames así —le dijo Gustav a Michael con una paternal sonrisa—. Aquí o en el campo de batalla sigo siendo tu amigo.

			Michael le devolvió la sonrisa mientras Gustav abandonaba la tienda. 

			Se terminó de vestir, cogió sus armas y fue a reunirse con su escuadrón. También se enfundó su guante de cuero con el pequeño bolsillito en el antebrazo. Guardó su pequeño dado ahí, listo para ser utilizado.

			En el exterior había grandes farolas que iluminaban el campamento, similares a los farolillos de los Guardianes, sin el hechizo de exclusividad, con lo que todos los presentes podían disfrutar de su luz.

			Por el camino se topó con un gran puesto que los Guardianes habían habilitado, donde servían pociones de resistencia calientes, así como pequeños bollos y piezas de fruta. Los soldados con apetito antes de la batalla cogían viandas. Michael no tenía hambre, pero se obligó a comer algo antes de la caminata y de la batalla. Tomó un vaso de poción y comió dos bollos pequeños de crema.

			Con el estómago lleno se unió a su escuadrón, que aguardaba impaciente la llegada de sus últimos miembros. Cuando Michael llegó, vio muchas caras conocidas. 

			Tras apenas quince minutos de espera, el sonido de un cuerno irrumpió en el campamento, llamando a los hombres y las mujeres a la guerra. A lo lejos, Michael vio que los vólgat también se preparaban para partir. Detestaba aquella idea, pero debía hacer el esfuerzo de verlos como aliados. 

			Si Gustav podía hacerlo, él también.

			El cuerno no dejaba de sonar, llamando con insistencia a la batalla. 

			Todas las compañías estaban terminando de formar en la parte exterior del campamento. Todos vestían armaduras de corte similar, aunque sí que había diferentes tipos. Algunas más pesadas y otras más livianas como la de Michael, pero todas con el símbolo del Buho de la Orden en el pecho. Aquella disparidad no confería al ejército mucha imagen de uniformidad, pero sí respetaban el estilo de combate de cada uno, lo cual era más útil que la apariencia.

			Antes de que el cuerno sonase por quinta vez, Gustav se puso al frente de los quinientos Guardianes que conformaban el escuadrón. Michael se colocó también en primera fila. El capitán llevaba el escudo redondo colgado en la espalda y el hacha en la mano derecha. Miró a otros capitanes cuyas compañías formaban a uno y otro lado y todos asintieron con la cabeza.

			Gustav levantó el arma en señal de reclamo, y la compañía comenzó su marcha.

			El ejército atravesaba las llanuras a paso veloz, mientras la noche aún caía sobre Nacta. De cada compañía emergían varas que se alzaban unos tres o cuatro metros del suelo. En su extremo superior pendían farolillos de un tamaño mayor al de uso personal, que iluminaban el camino con luces anaranjadas. Al igual que las luces del campamento, eran perceptibles por todos. Por aquel motivo Michael no cogió su farolillo personal.

			El ejército, ya formado en su totalidad, contaba con cerca de veinte mil Guardianes y Guardianas, y unos tres mil quinientos vólgat. De los Guardianes, también había ciertos destacamentos que se desplazaban a caballo, cerca de seis mil. 

			Los vólgat de Gaia Bajo la Roca viajaban en la oscuridad, o con pequeñas lucecitas que apenas alumbraban el camino. Silenciosos y amenazantes, sus aliados caminaban solo a dos escuadras a la izquierda de Michael. De vez en cuando el Guardián los miraba desconfiado, temiendo que huyeran.

			O algo peor.

				

			La marcha se alargó durante horas al amparo de la noche. Pero el cansancio no se dejaba notar, ya que todos estaban expectantes y ansiosos por comenzar la lucha.

			Después de la cuarta hora de viaje los miembros del Consejo, a excepción de Usiku, mandaron parar al ejército. Miles de luces ya se distinguían a lo lejos. 

			“Estamos cerca”, pensó Michael. “Se acerca el momento”. 

			Gustav y los demás capitanes y generales se acercaron al centro de la marcha. Allí debatieron el próximo movimiento con los miembros del Consejo.

			Después de unos minutos todos volvieron a sus posiciones para informar de lo que ocurría.

			—Están saliendo de Antigua Númar —comunicó Gustav a los hombres a su cargo. Parecía tenso—. Nos acercaremos un poco más y esperaremos su ataque. Los exploradores de Surz nos deben haber visto y confían en su superioridad numérica. 

			Michael se encontró con los ojos de Gustav. Trató de mirarle con confianza y serenidad, para transmitirle que estaba con él. Que todos sus hombres y mujeres lo estaban.

			—Nosotros confiamos en Usiku Busara. En Marcos y en los Guardianes que van a sacar de allí a Luis. Cuando lo hayan liberado, y veáis la señal, debéis huir todos al Entremundos cuanto antes —hizo una pausa para tomar aire y para mirar a las caras de sus soldados—. Hoy se decide nuestra historia, la de Nacta y el futuro de la Tierra. 

			Todos los ojos de su escuadrón estaban fijos en él. Todos los Guardianes y Guardianas de aquella compañía habían luchado juntos. Se confiarían la vida mutuamente.

			—Hoy lucharemos como uno, y hoy venceremos. 

			El cuerno sonó una vez más, y Gustav volvió a alzar su hacha. El ejército partió una vez más, pero esta vez la batalla era inminente.

			Los dos ejércitos, cada uno iluminado con sus propias luces se acercó al otro hasta quedar frente a frente. Michael sentía cómo decenas de miles de ojos los miraban con odio. O puede que cientos de miles, que se distinguían bajo las luces de las antorchas. Apenas los separaban quinientos metros.

			Repentinamente un fogonazo recorrió el campo de batalla, y Antigua Númar se iluminó, dejando al descubierto ambos ejércitos.

			“¿Cómo… cómo es posible que Surz haya reunido un ejército tan grande ante nuestros ojos? ¿Tan ciegos hemos estado?”, el miedo invadió el cuerpo de Michael. Inquieto descolgó su lanza de la espalda. Un murmullo generalizado se extendió por el ejército de los Guardianes.

			La luz había dejado en evidencia la abrumadora diferencia numérica de ambos ejércitos.

			“¿Serán un millón de Pálidos?”

			Nunca en la historia de Nacta se había reunido un ejército tan colosal. Las huestes se extendían desde su primera línea hasta casi llegar a la ciudad...

			Un Pálido de ojos amarillos y el pelo recogido en un moño se posicionó en la primera fila, montado a lomos de una bestia felina de pelaje negro, muy grande.

			—¡Preparaos para la batalla! —gritó Gustav. Todos los capitanes estaban alertando de lo mismo—. ¡Ataques a distancia, listos!

			Los dos ejércitos estuvieron allí frente a frente durante un tiempo considerable, estudiándose el uno al otro.

			El Pálido parecía divertido con la situación. Iba de un lado a otro de la primera línea de su ejército, como un depredador que disfruta ante una presa acorralada. Finalmente desenvainó su espada, la hizo ascender y la bajó de manera brusca, haciendo que su capa roja como la sangre ondeara al viento.

			Ante esa orden, los enemigos comenzaron a acercarse. Pero solo una pequeña facción de las huestes.

			“Nos envía una mínima parte de su ejército para reírse de nosotros”, a Michael le hervía la sangre. Si moría allí, sería llevándose por delante a todos los Pálidos que pudiera.

			Cincuenta mil vólgat sedientos de sangre y venganza caminaban hacia ellos. 

			—¡Proyectiles listos! —gritaron todos los capitanes.

			Los vólgat cargaron con ferocidad hacia sus presas.

			—¡Aguantad! —gritó Gustav— ¡Aún no!

			Los vólgat estaban apenas a cincuenta metros.

			—¡FUEGO! —gritaron todos los capitanes al unísono.

			Miles de hechizos de todas las formas y colores surcaron el cielo. Flechas embrujadas, lanzas que brillaban, bolas de fuego, relámpagos… Las primeras filas del avance enemigo fueron totalmente devastadas, frenando en seco su ataque y haciéndoles dudar.

			—¡CARGAD!

			Michael vio como Gustav comenzaba a correr contra los vólgat que aún se estaban reponiendo del estallido multicolor al que habían sido sometidos. Aprovecharon aquel desconcierto para irrumpir con estrépito entre sus filas.

			Michael movía su lanza mientras utilizaba hechizos de velocidad para brincar y ser más rápido que sus oponentes.

			Aquellos vólgat no dominaban el Sehir. Sabían lo justo para defenderse en la batalla, pero nada más. 

			Lo complicado era enfrentarse a los vólgat que sí lo dominaban con destreza. Aquellos podían llegar a ser más poderosos incluso que los miembros del Consejo. Por suerte, en aquella primera carga no había ninguno.

			Gustav blandía su hacha cerca de Michael, clavándola en cualquier enemigo que se le acercara lo suficiente. Michael aprovechaba la ventaja que le proporcionaba su alabarda para ensartarla en sus enemigos sin que estos tuvieran opción siquiera de tocarle.

			Michael sintió que aquella infantería apenas oponía resistencia. Eran soldados inexpertos, campesinos o vólgat demasiado jóvenes. De hecho, Michael se dio cuenta de que la batalla momentánea se estaba decantando rápidamente del lado de los Guardianes. 

			El hombre ensartaba, cortaba y echaba hechizos a una velocidad que sus enemigos no podían intuir ni repeler. 

			“Está siendo una lucha injusta”, pensó Michael mientras saltaba por los aires dando una voltereta hacia atrás para esquivar el filo de un vólgat. “Ni siquiera sus armaduras están a la altura”.

			Cuando apenas quedaban menos de un cuarto de los soldados que formaban la primera oleada una voz sonó amplificada en el campo de batalla. Era Rankor.

			—¡Nos están rodeando! —su voz rugía ronca y profunda, como un aviso divino— ¡Cuidad vuestra retaguardia!

			Michael siguió la voz y vio a Rankor luchando de forma relativamente ágil. Gracias a algún poder mágico su cuerpo había recuperado parte de la agilidad de antaño.

			“Es cierto que nos están rodeando”, mientras los Guardianes luchaban contra aquella primera oleada, el resto de los Pálidos trataban de encerrarlos en un círculo perfecto abordando la batalla por los flancos. “Si nos rodean estamos perdidos”.

			Rankor se acercó a Gustav, que acababa de golpear con su escudo a un vólgat para mandarlo a dos metros de distancia.

			—No podemos permitir que nos arrinconen —dijo Rankor apresurado. 

			—¿Y qué propones? —dijo Gustav colocándose el escudo en la espada y mirando impotente cómo estaban siendo rodeados por momentos. Entre los vólgat que los rodeaban y los Guardianes seguía habiendo una distancia considerable, como si quisieran aprisionarlos para después cargar contra ellos.

			—Puedo evitarlo, pero debéis protegerme.

			Rankor echó a correr hasta la vanguardia de la lucha, el punto más cercano a la línea enemiga. Allí ya se apreciaba con claridad cómo les iban invadiendo por los flancos. 

			Los Guardianes, estupefactos, no sabían cómo reaccionar. 

			Rankor cogió su vara y la alzó hacia el cielo. 

			—Formad otra vez, y cuando termine con mi hechizo, cargad. Ni un segundo antes ni uno después —antes de comenzar el hechizo se dirigió a Gustav, mirándole a los ojos—. Haz que el Consejo me proteja, es la única opción.

			Gustav extendió la orden con premura, y los Guardianes recompusieron filas. Estaban todos mezclados, pero habían recuperado la formación. Michael se colocó justo al lado de un vólgat de Gaia bajo la Roca que respiraba agitado mientras limpiaba la sangre roja oscura de su hoja.

			Todos escuchaban a Rankor murmurar cada vez con más fuerza mientras la bombilla de su bastón empezaba a parpadear. 

			Los vólgat advirtieron que algo raro ocurría y los hechiceros comenzaron a atacar a Rankor. Pero los miembros del Consejo ya se habían acercado a él, y lo estaba protegiendo. K´hosdilhil, Natsuki, Agatha y Thomas estaban detrás de Rankor, engalanados en armaduras majestuosas y capas de diferentes colores. Habían sellado una protección fiable alrededor de él, contra la que rebotaban todos los encantamientos.

			“Espero que lo que Rankor planea, funcione”, pensó Michael, puesto que los vólgat habían rodeado ya a la mitad de su ejército.

			Sin previo aviso Rankor golpeó su vara, haciendo que la bombilla de su extremo estallara con un estrépito aterrador. Y el efecto lo fue aún más. Todos los vólgat que los habían sobrepasado por los dos flancos se elevaron en el aire con virulencia. Miles de vólgat permanecieron suspendidos en el aire durante un breve instante hasta que todos y cada uno de ellos salieron despedidos como proyectiles en dirección al grueso del ejército enemigo.

			Los Guardianes corrieron entonces hacia los flancos para recomponerlos lo mejor que pudieron antes de la última carga. 

			Mientras aquella locura sucedía, Rankor se giró hacia los miembros del consejo. Estaba consumido por el esfuerzo, apenas quedaba carne en sus huesos y sus ojos parecían a punto de saltar de su cara. Las arrugas se le habían marcado de manera muy profunda. Antes de exhalar su último aliento y caer desplomado susurró: “Ahora.”

			—¡CARGAD! ¡LUCHAD! —dijo Agatha yendo a socorrer a Rankor, que yacía sin vida— ¡Luchad hasta el final!

			Y así fue cómo el minúsculo ejército arremetió sin miedo contra la enormidad de su adversario. Vólgat, humanos y caballeros se enfrentaban con el colosal ejército. El Pálido a lomos de la bestia negra ordenó exactamente lo mismo a sus soldados, y la verdadera batalla dio comienzo.

			Las maniobras eran más complicadas contra aquellos adversarios. Estos ya eran vólgat bien entrenados, y a Michael y a Gustav les costaba más trabajo plantarles cara. Michael tuvo problemas contra un hechicero que esquivó todos sus ataques y lo paralizó. Si no hubiera sido porque Gustav le abrió la cabeza de un hachazo Michael hubiera muerto allí mismo.

			Las armaduras resistían sus lanzazos, y los vólgat le devolvían los hechizos. Pero aun así los Guardianes mantuvieron la compostura y plantaron cara, ya que seguían siendo, por lo general, mejores luchadores que la mayoría. 

			Las espadas atravesaban la carne y teñían el árido suelo de Nacta de rojo. Humanos y vólgat de ambos bandos caían sin vida con los rostros desencajados. Hechizos y destellos iluminaban el campo de batalla constantemente, como luces de neón.

			—No podemos ganar —le dijo Michael a Gustav cuando se cruzaron en un momento de respiro—. Somos superiores en combate, pero son demasiados. Es cuestión de tiempo que nos engullan.

			Gustav tenía una herida sangrante en el pómulo, pero sonrió a Michael, poniéndole una mano en el hombro.

			—Si me pagaran por cada batalla que se ganó después de darse por perdida, sería rico.

			No tuvieron tiempo de alargar la charla ya que el fervor de la batalla los volvió a alcanzar, haciendo que se separasen. 

			Michael luchaba concentrado y con la mente clara. Era consciente de cada estocada que daba y cada embestida que recibía. Pero algo llamó su atención a lo lejos. 

			A escasos veinte metros de él, Agatha se enfrentaba al Pálido de ojos amarillos. Su bestia yacía muerta cerca del lugar del duelo. Pero aquella pérdida parecía no afectarle, ya que repelía todos los ataques de la Guardiana sin problemas. Tanto los hechizos como los estoques eran desviados por el caudillo de los Pálidos. 

			Michael miró a su alrededor y se dio cuenta de que estaban totalmente rodeados por el ejército rival. Eran como una pequeña mota de polvo tragada por la inmensidad de la noche.

			El vólgat desarmó a Agatha, la empujó al suelo y se dispuso a acabar con su vida. 

			Pero Michael saltó por los aires y cayó sobre él desde el cielo con la lanza apuntando hacia su cráneo. El Pálido dio un paso a un lado y con un movimiento eléctrico de su espada partió la lanza de Michael por la mitad desequilibrando al muchacho y haciendo que cayera contra el suelo.

			—Dame un segundo, ahora estoy contigo querida —le dijo a Agatha, que apenas podía levantarse del suelo ya que tenía el brazo y la pierna magullados—. Me aburre matar enemigos tan inferiores —le dijo a Michael, que se había golpeado en la cabeza contra el suelo y estaba aturdido—, pero ya que te empeñas te haré el favor.

			Mientras se acercaba pausadamente a Michael, Gustav lo embistió con toda su fuerza utilizando el escudo. El vólgat tropezó, y el hacha de su amigo se clavó en el brazo izquierdo del vólgat, que soltó un rugido de dolor y de rabia por haber bajado tanto la guardia.

			El pelo negro se le había soltado del moño, y tenía aún un aspecto más amenazante. Se recompuso de la herida y apuntó con su espada hacia Gustav. Sonreía.

			—Cuando te mate, por lo menos tu descendencia podrá decir que heriste a Morwan.

			Michael atisbó a ver desde el suelo cómo antes incluso de terminar de pronunciar su nombre, el Pálido salía disparado contra Gustav y cortaba el aire con su espada sin que el Guardián pudiera si quiera reaccionar. 

			“No…”, Michael aún no podía ponerse de pie, seguía estando aturdido. 

			La mitad superior del escudo de Gustav cayó al suelo, al tiempo que su pecho se teñía de un rojo incontenible. La estocada había sido imparable y casi imperceptible.

			““No…”, Michael se puso de pie y miró a los ojos de Gustav, que tenía la mirada perdida. Su amigo lo buscaba con los ojos inundados en lágrimas hasta que finalmente lo encontró. Gustav le dijo adiós con la mirada y se desplomó en el suelo. 

			—¡NO!

			Michael recogió del suelo la mitad de su alabarda y fue disparado contra Morwan. Lloraba mientras lanzaba uno y otro golpe contra su enemigo, que sonreía divertido mientras repelía o esquivaba los golpes con facilidad. Pero entonces Agatha se sumó a la batalla y el Pálido dejó de sonreír. 

			La batalla seguía arrinconando más y más al ejército de la Orden. 

			Michael y Agatha se batían contra Morwan sin descanso. Esquivaban y golpeaban, lanzaban hechizos y maldecían la habilidad de su contrincante.

			Entonces una cegadora luz inundó el cielo. Una esfera azul brillante surgió en mitad de Antigua Númar empapando el campo de batalla en una luz tremendamente intensa. Todos los vólgat se cegaron y chillaron, tapándose sus enormes ojos. Era más luz de la que aquellas criaturas podían soportar.

			Michael aprovechó la distracción para lanzar un corte a los ojos de Morwan, cegando por completo a su enemigo. Marwan huyó veloz mientras chillaba y se perdía entre sus propias huestes.

			Los Guardianes aprovecharon la luz para arremeter con todas las fuerzas que les quedaban contra el ejército de Surz, que no podía luchar en aquellas condiciones. Asustados, los vólgat comenzaron a huir en todas direcciones tratando de taparse los ojos mientras corrían y aullaban de dolor.

			En aquel caos, Michael se acercó a Gustav. Estaba tumbado de costado y su cuerpo no se movía. 

			“Amigo…”

			Primero Olivia, y ahora Gustav.

			Se sentó a su lado con los ojos llorosos y destrozado, mirando a la gran esfera que parecía haber decantado la batalla.

			“¿Qué demonios ha pasado?”

			





Misión suicida 

			Cuando llegaron a la trampilla por la que se descendía a los túneles que llevaban a Antigua Númar, los Guardianes despidieron a sus monturas. Los caballos galoparon perdiéndose en la oscuridad. Habían tardado casi un día en dar con la entrada, y ya volvía a ser de noche. 

			El acceso a la red de cavidades comenzaba a unos diez kilómetros de la ciudad. Y debían darse prisa para poder rescatar a Luis sin que hubiera excesivas bajas en el ejército de los Guardianes. 

			Descendieron por las escaleras, adentrándose en una oscuridad más profunda. Marcos llevaba su farolillo a la cintura, incluso a aquella luz le costaba penetrar en tal negrura. Justo en aquel punto comenzaba un túnel, donde había un fuerte olor a humedad. Los viajeros encendieron sus luces, de forma que la luz fuera comunal, ya que allí no había peligro de ser descubiertos.

			El suelo de pasadizo también estaba húmedo, y se habían formado pequeños charcos en la base de las paredes. Marcos estaba apesadumbrado y nervioso.

			“Marcos, tengo que hablar contigo”, le dijo Usiku la noche antes de partir de la Guarida del Cuervo. “Necesito que entiendas que el objetivo principal de esta misión no es rescatar a tu padre. Queremos encontrarlo con vida y traerlo de vuelta, pero el fin de este escuadrón es acabar con Surz. Solo él tiene el poder suficiente para abrir una brecha en el Entremundos. Sin él, los vólgat se disolverán y huirán a sus pueblos y aldeas. Solo quería que lo supieras, y si no quieres venir después de saber esto lo entenderé”.

			El destacamento de Guardianes caminaba en silencio a través de una larga y estrecha galería. Las botas chapoteando en los charcos era lo único que se escuchaba en las entrañas de Nacta. Marcos sentía el cálido tacto reconfortante de la canica, su Sehiri, contra su piel dentro del guante de cuero.

			“Iré”, le contestó Marcos.

			Si había alguna oportunidad de salvar a su padre estaba junto a Usiku. “Pero Usiku… El ejército que vi en las visiones era colosal. Los Guardianes no pueden enfrentarse a él en campo abierto. Todos morirán.”

			“La batalla ha de alargarse lo menos posible, Marcos.”, le contestó la Guardiana. “Cuando hayamos matado a Surz lanzaremos un hechizo de aviso y los Guardianes se retirarán.”

			Rast caminaba justo delante de él. Vestía ropajes que los Guardianes le habían dejado. Debajo de la capa estaban esos anchos hombros que delataban que aquel cuerpo no era únicamente vólgat.

			Mientras seguían la marcha, un sonido alertó a los caminantes, pero no resultó ser más que una rana de cuatro ojos que saltaba de un charco a otro.

			“Es importante que comprendas que todo el plan depende del éxito de nuestra misión. Al amanecer deberíamos haberla concluido con éxito. Es un plan desesperado, pero es el único que tenemos.”

			Marcos rechinaba los dientes mientras se llevaba la mano a la empuñadura de su espada periódicamente en señal de nerviosismo. No podía quitarse aquella conversación de la cabeza. ¿Tan delicada era la situación como para arriesgar el futuro de la Orden de aquella forma?

			El pasadizo era relativamente fácil de seguir, ya que apenas había giros, divisiones o rutas alternativas que coger. Después de dos horas y media de caminata Usiku rompió el silencio.

			—Acabamos de pasar bajo los muros de Antigua Númar. Ahora debemos dirigirnos al centro de la ciudad, donde se encuentra la Puerta de los Ancestros que Marcos vio en sus visiones. Desde allí buscaremos a Luis y a Surz.

			Usiku no miraba a Marcos, como si le avergonzase que la misión no se hubiera centrado exclusivamente en su padre como le habían dicho desde un principio. Lo duro era que, aunque le doliese, Marcos lo entendía.

			—¿Ese arco se coloca en el centro de la ciudad? —preguntó Rast mientras se agachaba a mirar y a tocar el suelo con su mano blanquecina.

			—Cerca —le contestó Usiku sin entender muy bien a qué venía la pregunta.

			Rast esperó un segundo para contestar, pero después miró fijamente al grupo con sus ojos negros y comenzó a explicarse.

			—A partir de ahora los túneles y galerías se empiezan a bifurcar y a desdoblar. Estos túneles son medidas de defensa en caso de ataque a la ciudad de Antigua Númar. Es fácil perderse si no se entiende cómo funcionan —puso la mano en la pared de piedra y la acarició—. Pero tienen un sentido. Si vas en dirección al centro de la ciudad, la piedra es áspera —deslizó la mano en la dirección en la que el grupo estaba avanzando—. Pero si lo haces en dirección al exterior de la ciudad, el tacto es más suave. 

			Todos los Guardianes se acercaron a la pared para comprobarlo inmediatamente. Rast tenía razón.

			—Se hizo así para que mis antepasados pudieran escapar a través de estos túneles incluso a oscuras. Únicamente guiándote por el tacto sabes si te estás acercando o alejando de la ciudad.

			A Marcos le pareció una idea muy útil.

			Tal y como predijo Rast, los pasillos empezaron a multiplicarse y a dividirse. Mantener el rumbo dentro de aquellos pasadizos se convertía en algo verdaderamente imposible. Los túneles conformaban un gigantesco laberinto.

			Usiku y Rast caminaban con la mano pegada a la pared casi continuamente. Cuando una bifurcación o un cruce aparecía, debían palpar las paredes de cada uno de los pasillos hasta dar con el que seguía en dirección a la ciudad. A veces era más de uno, en cuyo caso elegían el que intuían que lo haría de forma más directa. 

			Pero no siempre acertaban, y el camino que elegían daba un rodeo que incluso les alejaba del centro de la ciudad antes de volver a acercarles. También había de vez en cuando pasadizos que parecían ascender hacia la superficie, pero la mayoría de ellos estaban tapiados o cubiertos de escombros.

			—Estamos tardando más de lo esperado —dijo uno de los Guardianes de la expedición. Era alto y fornido, con el pelo largo y suelto. La luz de los farolillos le hacía parecer extremadamente amenazante—. La Luna está a punto de salir.

			Usiku no pudo ocultar su cara de preocupación al escuchar aquellas palabras. Pero se limitó a mirar al frente y a seguir avanzando con determinación.

			Lo que más le gustaba a Marcos de Usiku era justo aquello. Su sentido de la responsabilidad. Para bien o para mal, el joven sabía que su líder haría todo lo posible para cumplir su deber. Aunque aquello conllevara dejar morir a su padre.

			“Espero que no lleguemos a eso”.

			Finalmente, el grupo llegó a una estancia circular de grandes dimensiones que se apoyaba en columnas. A Marcos le recordó a un parking subterráneo. Había unos pocos escalones para descender desde el túnel por el que habían llegado hasta el suelo de aquella nueva habitación. 

			Cuando Marcos y los demás descendieron, sintieron cómo el agua gélida que anegaba el suelo penetraba en sus calzados. A Marcos, el nivel del agua le llegaba justo por encima de la bota.

			—Este es el centro de los túneles —dijo Rast acercándose a las columnas para buscar alguna indicación de cuál era el siguiente paso—. Por aquí deberíamos encontrar algún acceso hacia la superficie.

			Un chapoteo resonó al fondo de la sala, donde la luz de la expedición no llegaba a iluminar. Unas ondas de agua llegaron hasta los Guardianes, suaves y distantes entre sí.

			—No estamos solos —alertó Usiku—. Desenvainad y seguidme. Rast, busca la salida mientras nosotros nos acercamos al centro.

			Todos desenvainaron sus armas. La expedición la formaban Marcos, Usiku, Rast y ocho Guardianes más, cinco mujeres y tres hombres. Excelentes luchadores todos ellos.

			Comenzaron a avanzar en tensión hacia el centro de la estancia. Marcos llevaba la espada levantada en posición defensiva mientras sentía el calor del Sehir en su brazo, listo para lanzar una onda expansiva aturdidora. Sonó otro chapoteo, esta vez cerca de la abertura a través de la cual habían entrado. Vieron una figura blanca que, a cuatro patas, se trasladó de una columna a otra.

			—¿Qué son esas criaturas? —A Marcos le salió un hilo de voz apagado. A pesar de moverse de aquella forma, la silueta le había parecido humanoide.

			Escucharon un rugido y el agua comenzó a agitarse con más fuerza alrededor de los asustados viajeros.

			—¡Aquí! —exclamó Rast—. ¡Esto es una salida!

			Señalaba a una zona de roca circular, más profunda que el resto del techo de aquella cueva.

			—¡Es un pasadizo, pero conozco el hechizo para hacerlo descender!

			—Date prisa, Rast… Algo está a punto de cazarnos en esta cloaca.

			Rast extendió su palma hacia el techo y esta se iluminó con una luz azul. Una luz que inundó la estancia por completo, dejando en evidencia cómo de complicada era la situación para Marcos y su expedición.

			Absolutamente por todos los flancos, decenas de ojos enormes los miraban ansiosos. Detrás de aquellos ojos había vólgat… Aunque no tenían nada de vólgat. Parecían bestias fibrosas y delgadas. La mayoría estaban encorvados y otros caminaban a cuatro patas de un lado a otro mostrando unos dientes picudos y rotos.

			La luz fue el incentivo que aquellas alimañas necesitaron para lanzarse contra los indeseados invitados. Los Guardianes respondieron con fiereza contra las bestias, pero cuantas más abatían más se sumaban a la fiesta.

			—¡¿Cómo va?! —preguntó Usiku a Rast, mientras hacía saltar por los aires a tres de esos engendros. Una impactó en una columna y las otras dos contra el techo.

			—¡Un momento! —el techo había comenzado ya a brillar con fuerza.

			Marcos hundía su espada hechizada en sus enemigos con facilidad. Pero a pesar de que sus enemigos estaban desarmados y no eran especialmente hábiles en la lucha, sí que eran terriblemente fieros. Mientras ensartaba a uno de ellos, otro lo agarró por el brazo con intención de morderle en el cuello. 

			Por suerte reaccionó a tiempo con un hechizo de fuego que emergió directamente de la mano por la que le habían agarrado, calcinando por completo a una criatura de ojos verdosos y manos huesudas. Marcos se dio cuenta de que, a pesar de estar luchando con una armadura de combate, más pesada que la armadura habitual de viaje, se sentía casi igual de ágil.

			La piedra del techo hizo repentinamente un ruido sordo, deformándose y convirtiéndose en una escalera de caracol que bajó hasta el mismo suelo de la habitación, hundiéndose en el agua.

			—¡Por aquí! —gritó Rast haciendo señas a los Guardianes, que luchaban estableciendo un perímetro de seguridad alrededor del vólgat mestizo.

			Lanzando ataques que hicieron retroceder a sus enemigos para ganar tiempo, rápidamente los Guardianes fueron llegando a la escalera. Solo quedaban Usiku y un Guardián, que luchaba demasiado dentro de las filas enemigas.

			—¡Hiro, sal de ahí! —le dijo Usiku, mientras unas llamaradas imponentes salían de su espada. Usiku hacía girar su espada de forma que las llamas creaban una distancia radial en torno a ella misma y a la salida.

			Pero el Guardián llamado Hiro estaba demasiado lejos de las escaleras, y lo supo en cuanto escuchó la voz de Usiku. Al ser consciente de la gravedad de la situación, realizó una brillante maniobra con su katana, partiendo por la mitad a tres enemigos de un solo movimiento. Justo después lanzó un hechizo paralizante a los engendros que se le acercaron y trató de acercarse al círculo de seguridad de la Guardiana.

			Pero fue en vano. Sus enemigos eran demasiados, trató de hacerse un hueco a través de ellos a base de mandobles, pero daba la sensación de que cada vez estaba más lejos de la escalera. Marcos lo vio todo agachado en el décimo escalón, mirando entre la estructura que subía y el propio techo.

			—¡Salid de aquí! —dijo mientras una bestia le arañaba la mejilla con sus garras—. ¡YA!

			Usiku lanzó una última llamarada en todas direcciones y subió por la escalera a toda prisa. Mientras ascendían, lanzó una pequeña esfera que fue rebotando hasta perderse entre las piernas de los vólgat que comenzaban a ascender. Justo cuando Marcos y Usiku llegaron a una puerta que los Guardianes cerraron a toda prisa, una explosión sorda sonó en el pasadizo, seguido de un derrumbe de rocas que hizo temblar ligeramente el suelo.

			Sin tiempo apenas para reponerse de la pérdida y de la tensa experiencia, Usiku les hizo moverse. Se encontraban en una estancia cúbica, en cuyo extremo opuesto había una escalera que ascendía hacia la superficie.

			Los Guardianes subieron por ella con los farolillos aún encendidos, aunque lo cambiaron al modo sigiloso para no llamar la atención.

			Después de un ascenso relativamente larga, llegaron a lo que parecía el sótano de una edificación. Por unas pequeñas aberturas que había más arriba del nivel de los ojos, se colaba la luz.

			“Ya ha amanecido”, pensó Marcos. “La batalla ha comenzado”.

			Con mucha cautela, los Guardianes subieron al piso de la planta baja, y a través de una ventana parcialmente tapiada pudieron ubicarse.

			—Allí está el arco —dijo Usiku mirando a la estructura que tenían a escasos doscientos metros. El edificio en el que habían emergido se encontraba en una ancha calle. A Marcos le recordó a los jardines de Versalles, en los cuales estuvo cuando era niño—. Seguramente Surz y tu padre estén en el edificio central. El de la cúpula derruida. Todos los guardias vólgat están apostados defendiendo esa posición.

			Era cierto. Había pequeñas posiciones de centinelas en torno al palacio. Uno de los puestos estaba realmente cerca de su posición.

			—Nuestra mayor baza es la sorpresa y el sigilo. Acabaremos con los centinelas del puesto más cercano mediante un ataque relámpago que realizaréis vosotros tres —se refería a Marcos, Rast y el Guardián de pelo largo—. Roger, Laia y Mary, necesito vuestras flechas más certeras para acabar con los dos puestos de Guardia del lado contrario. Mientras nosotros cinco acabaremos con el puesto cercano a la entrada antes de que den la alarma. Las primeras flechas marcarán el inicio del ataque. ¿Entendido? 

			Sin demora, todos los Guardianes ocuparon posiciones. Marcos, Rast y el otro Guardián se colocaron en una ventana del primer piso para caer sobre los vólgat cercanos al edificio en el que se encontraban. La edificación grande quedaba a su izquierda, al igual que los otros dos grupos de soldados. Los cuatro puestos de vigía formaban un cuadrado perfecto insertado en aquella avenida.

			Usiku se movió a través de las casas en silencio hasta llegar al punto más cercano a su objetivo.

			Marcos sudaba, nervioso. Miró a Rast impaciente, mientras aquellos grandes ojos oscuros le devolvían la mirada. Se fijaban en los vólgat del lado opuesto de la calle. En cuanto las flechas silbaran silenciosas por el aire, ellos arremeterían contra los cuatro soldados que montaban guardia.

			—Yo me encargo de los dos de atrás. Vosotros acabad con los dos que están situados más cerca de la ventana —les dijo el Guardián grande de pelo largo.

			Los dos asintieron, pensando cómo caer sobre sus objetivos con la mayor eficacia posible.

			Y de pronto tres agujas surcaron el cielo sin mover una sola brizna de aire, atravesando las cabezas de tres vólgat que, aburridos, no esperaban tener una jornada especialmente estresante. Una última saeta brillante atravesó un ojo del cuarto vigía antes de que pudiera articular palabra.

			Aquella era la señal, y los Guardianes se abalanzaron contra los vólgat mientras otras tres flechas salían del tercer piso e impactaban en el puesto de guardia más alejado. 

			Usiku y los Guardianes que la acompañaban se encargaron del otro puesto de vigía antes de que dieran la voz de alarma. Dos flechas más surcaron el cielo e impactaron en dos confusos centinelas que custodiaban la entrada de la antigua edificación.

			—No había contado con los de la puerta —dijo Usiku cuando todos se reunieron en las escaleras que llevaban al palacio—. Buen trabajo arqueros. Ahora entre todos realizaremos un hechizo de protección contra los vólgat para que pase lo que pase en el interior, los refuerzos no puedan llegar.

			El efecto resultante del hechizo fue un área de protección alrededor del edificio, que aseguraba que los Guardianes solo se tuvieran que preocupar de lo que hubiera en el interior.

			“Solo”, pensó irónicamente Marcos.

			Usiku hizo estallar la pesada puerta del edificio central por los aires, lo cual atrajo a decenas de enemigos al vestíbulo. Allí comenzó una encarnizada batalla en la que cayeron dos Guardianes bajo las espadas vólgat. Marcos acabó con la vida de cuatro de ellos. Luchaban realmente bien, aquellos debían ser soldados de élite. A pesar de la armadura, uno de ellos llegó a magullarle el brazo con un golpe de su escudo.

			Cuando solo quedaba uno, Usiku le colocó la espada en la garganta y Rast le preguntó en el idioma de los vólgat.

			—¿Dónde está Surz? Contesta y tu muerte será rápida —había tanta rabia y tanto odio en aquellas palabras que el vólgat, asustado, les dio las indicaciones. Cuando terminó, el propio Rast le cortó el cuello.

			—En el tercer piso. Al fondo de un pequeño pasillo hay una puerta con unas escaleras que ascienden. Allí están Surz… y tu padre —dijo Rast mirando a Marcos a los ojos.

			Al joven le pudo la impaciencia, y comenzó a subir las escaleras como una exhalación espada en mano. El resto del grupo lo siguió. 

			La batalla se extendió a lo largo del descansillo del tercer piso y del pasillo que llevaba a la puerta pequeña. Allí los esperaban dos compañías diferentes de la guardia de Surz. 

			En aquella dura refriega otros tres Guardianes perdieron la vida. Uno ensartado con una lanza, otro de un tremendo y profundo corte en el pecho, y el último debido a un hechizo de un vólgat que hizo que su piel, literalmente se derritiese.

			Los supervivientes llegaron al estrecho pasadizo ascendente y subieron, hasta llegar a una pequeña puerta negra que daba a la estancia bajo los restos de la cúpula. Antes de entrar, Usiku habló a los supervivientes. Solo quedaban con vida Rast, Marcos, el Guardián de pelo largo y una arquera de pelo rojizo.

			—Recordad que la prioridad es acabar con Surz. Todo lo demás es secundario —miró a Marcos especialmente—. ¿Lo entendéis?

			Asintieron. Usiku cogió aire y abrió la puerta bruscamente. Allí había diez soldados preparados para atacar, y al fondo Surz miraba a la puerta con el padre de Marcos atado a una camilla. 

			La guardia de Surz atacó sin miramientos, y los cinco guerreros de la Orden hicieron lo propio. A pesar de estar en notable desventaja numérica, Usiku estaba desatada. Marcos se estaba enfrentando a un enemigo cuando observó que a Rast le clavaban una lanza en el hombro. Pudo partirla con su espada y rebanar la cabeza del vólgat que causó su herida. Usiku terminó con otros dos y tuvo vía libre para acercarse a Surz.

			“Hazlo, acaba con él”, pensó Marcos mientras se defendía de una estocada. “¡Vamos!”

			Usiku se abalanzó sobre Surz con su espada, pero las tornas cambiaron repentinamente. Usiku se detuvo inmóvil a un metro escaso de Surz, y con un movimiento de manos todos los Guardianes a excepción de Marcos salieron disparados con una fuerza descomunal contra la pared, quedando inconscientes. 

			La batalla se detuvo de golpe, ya que Marcos vio como sus compañeros volaban como muñecos de trapo en un vendaval. Lo poco que quedaba de la guardia de Surz se retiró a la vera de su caudillo.

			—Tú —le dijo Surz a Marcos en el idioma de los Guardianes—. Tú, quiero que estés bien despierto para ver morir a tu padre.

			Unos tentáculos de un azul turquesa emergieron de la mano de Surz y envolvieron a Marcos, aprisionándolo. Le apretaban causándole dolor, y le propinaban pequeñas descargas eléctricas en las articulaciones, para paralizarlo aún más.

			“Hemos subestimado a nuestro enemigo”, pensó Marcos bajo un inmenso dolor. “Y hemos perdido”.

			





Entre la espada y la pared

			Sara y Mealla estaban en cuclillas cerca de la puerta, paralizadas por el miedo.

			—Tenemos que hacer algo —le susurró Sara a Mealla— Si al menos pudiéramos ver bien a través de la puerta… 

			Sara vio la situación al completo la primera vez que se asomó. Pero haciéndolo se dio cuenta de que quedaba expuesta a sus enemigos, con lo que volvió a esconderse. Por la abertura podían ver únicamente a los Guardianes tendidos en el suelo, inmóviles, y a Marcos resistirse sin éxito a las crueles ataduras.

			Mealla dudó un segundo y rebuscó en su mochila.

			—Puede que esto sirva —Mealla sacó un pequeño bote de cristal y lo descorchó mientras lo esparcía por la puerta con cuidado de no empujarla lo suficiente como para que se moviera—. Es un ungüento mágico contra quemaduras graves. Pero tiene una curiosa propiedad. Espera y verás.

			El líquido aceitoso fue penetrando en la puerta hasta que se volvió ligeramente transparente, como un papel impregnado en demasiada grasa.

			—No te preocupes —le dijo Mealla a Sara, ya que se dio cuenta de que retrocedía para no ser vista por Surz o sus guardias—. Desde el otro lado es imperceptible.

			Sara se tranquilizó, y se acercó a la pequeña ventana que se les acababa de abrir a través de la gruesa madera negra. Sara y Mealla juntaron las cabezas para ver lo que sucedía.

			Surz rebuscaba en un pequeño armario colocado al fondo de la estancia junto a un pequeño escritorio improvisado, mientras dos de sus guardias parecían estar reponiéndose del enfrentamiento. También había un tercero con ellos, pero estaba sentado contra la pared, malherido y delirante.

			El rey de los vólgat cogió un pequeño frasco que contenía un líquido acuoso que resplandecía, y sosteniéndolo entre sus huesudas manos blanquecinas se acercó a Marcos. Su armadura era preciosa, y sus arrugas escondían una vida larga y llena de lecciones aprendidas por la fuerza.

			—Morwan, mi más leal general, estuvo en vuestro Templo del Guardián Olvidado. Allí obtuvo esto —agitó el frasco delante de la cara de Marcos—. La esencia pura del templo. Cuando un Guardián lo bebe el ente supremo de vuestra Orden es liberado. Y yo, voy a dominarlo y a hacer que abra para mí el camino hacia el mundo que nos pertenece. 

			Surz se dio media vuelta y fue en dirección a la camilla. Pero volvió a girarse a medio camino.

			—Se me ha olvidado decirte que el Guardián que lo bebe se convierte en el nexo entre el ente y Nacta —hizo una pausa para disfrutar del momento—. Y ese nexo acabará con su vida.

			Marcos trató de revolverse y forcejear, pero resultó inútil. Ni siquiera podía gritar, ya que una de las sogas azuladas le tapaba la boca de manera agobiante.

			—¡Tenemos que hacer algo! —le susurró Sara a Mealla, alterada después de haber escuchado aquellas palabras de Surz— ¡Va a matar a Luis!

			Los ojos de Mealla estaban empapados. El azul de su iris brillaba destilando desasosiego y reflejando la gravedad de la situación.

			—No podemos hacer nada —dijo con un hilo de voz casi inaudible—. Todo está perdido.

			Surz abrió la boca del padre de Marcos con un suave movimiento de su mano. El hombre estaba tan desnutrido y deteriorado que parecía casi un cadáver en aquella camilla. Aunque el vólgat les daba la espalda, pudieron ver a la perfección cómo vertía el líquido en la boca abierta de Luis.

			—Tenemos que soltar a Marcos antes de que Surz…

			—Es inútil. Si está con Surz es imposible. Nos destruiría en cuestión de segundos. Apuesto a que no ha tardado mucho en deshacerse de Usiku y los demás Guardianes. Si queremos actuar debemos esperar… a que esté ocupado.

			La impotencia y la rabia la recorrieron de arriba abajo. Luis comenzó a agitarse sobre la camilla de forma violenta. Unos espasmos anormales se apoderaban de todo su cuerpo mientras Marcos observaba la escena inmovilizado y con lágrimas cayendo sin descanso de sus ojos. 

			Finalmente, el movimiento de Luis cesó por completo. Quedó totalmente inmóvil en la camilla.

			—¡No respira! —dijo Sara muy alterada—. Mealla… 

			Entonces una pequeña esfera acuosa y brillante salió por la mandíbula abierta del cuerpo inmóvil de Luis. Y trató de escaparse lentamente, como una burbuja, hacia la cúpula derruida. Surz comenzó a susurrar algo que empezó a retener y a dominar la esfera, que de otra forma se le hubiera escapado hacia el cielo de Nacta.

			Un sonido lejano comenzó a escucharse también, proveniente de la parte inferior de las escaleras. Sara y Mealla se miraron aterrorizadas. El hechizo de protección se había desvanecido y los vólgat habían entrado en la edificación. Si seguían las muestras del combate, al igual que lo habían hecho ellas, llegarían en cuestión de minutos hasta aquel pasadizo.

			—Ataquemos —dijo Sara—. Si debemos hacerlo en algún momento, es ahora.

			Mealla asintió y preparó su espada.

			—Tú libera a Marcos, yo… trataré de protegerte —le dijo Mealla.

			Se miraron a la cara y asintieron por última vez antes de irrumpir en la habitación con fuerza.

			Para su sorpresa Surz no se dio la vuelta, y los vólgat de la guardia personal del rey tardaron en entender qué era lo que estaba ocurriendo. Surz gritó algo en un idioma extraño para Sara, y los dos guardias arremetieron contra ellas. Mealla se interpuso entre ellos y Sara, que se dirigió hacia Marcos con presteza.

			Mientras tanto, en la parte exterior de la cúpula el gran arco de piedra profería sonidos extraños, y la piedra comenzaba a brillar con una luz ténue. 

			Mealla entabló combate contra los dos soldados y Sara llegó hasta Marcos sin saber muy bien cómo proceder.

			Lo único que se le ocurrió fue agarrar con fuerza su dedal con la mano izquierda y con la derecha tratar de aflojar alguna de las ataduras de Marcos. No fue la mejor idea, ya que, en cuanto las tocó, sintió una descarga de energía terrible en su brazo, y un dolor electrizante la paralizó desde su puño cerrado en torno a la atadura hasta su otro puño, en el que sostenía el dedal. No podía moverse ni un milímetro.

			De lo alto del descomunal arco pétreo de la avenida comenzó a descender un etéreo manto negro. Iba cubriendo poco a poco todo el interior del marco, como un telón que descendía con suavidad.

			“Por favor, ayúdame”, pensó para sí. Una vez más se encontraba suplicándole al dedal. La joven no sentía nada más que la electricidad paralizante que estaba castigando sus articulaciones con dureza. A pesar del dolor seguía viendo cómo Mealla esquivaba y danzaba, teniendo ocupados a sus dos adversarios.

			“Haz que estas cuerdas se suelten, si no, todo estará perdido”.

			De pronto un calor familiar comenzó a extenderse desde el puño hasta el brazo extendido hacia Marcos. La tibia sensación recorría su cuerpo con lentitud, repeliendo y expulsando a su vez el dolor agudo producido por las descargas.

			Mientras Mealla derrotaba al primero de los guardias, la agradable sensación llegó hasta su mano derecha, con la que Sara agarraba el lazo turquesa que apresaba a Marcos. Cuando el calor alcanzó las puntas de sus dedos, las sogas se desataron instantáneamente, evaporándose y haciendo caer a Marcos al suelo.

			Sara se sintió tremendamente agotada y la vista se le nubló durante unos segundos. Marcos cayó al suelo inmóvil.

			El manto negro ya ocupaba el interior del gran arco rectangular de piedra. Sara sabía que el tiempo se agotaba.

			Mealla derrotó finalmente al segundo enemigo, y tras reponerse del duelo un breve instante cargó sin dudarlo contra el rey de los vólgat, que seguía ocupado controlando y modelando la esfera acuosa. 

			Surz retrocedió hacia la esquina opuesta para evitar el ataque de Mealla. 

			Sara, ya totalmente lúcida, corrió hacia la puerta y la cerró utilizando una viga de madera para evitar que los vólgat que estaban subiendo entraran. Después, desenvainó a Destello y se unió a Mealla para enfrentarse a un Surz agotado por el esfuerzo.

			A pesar de su cansancio extremo y su edad, Surz luchaba con fiereza y era capaz de devolver golpes, no solo de esquivarlos. Sara luchaba al amparo de Mealla, y lanzaba de vez en cuando estocadas y tajos a través de la defensa de su amiga.

			Los vólgat habían llegado ya hasta la puerta, y la aporreaban con hachas y mandobles, haciendo que se resquebrajara y astillara.

			Mealla y Sara consiguieron entonces su objetivo: que Surz perdiera definitivamente el control sobre el hechizo que estaba realizando. La pequeña esfera acuosa ascendió hacia el cielo, ajena al combate. Silenciosa, se coló por una de las grandes grietas de la cúpula y subió un poco más hasta parar a una altura considerable.

			Se mantuvo allí un instante y explotó de forma muy ruidosa. Se expandió hasta formar una gran esfera de una intensa luz azulada. Era como una pequeña estrella a escasos metros del suelo. 

			El estallido hizo que el duelo entre Mealla, Sara y Surz se detuviera abruptamente. Los tres se desorientaron, y miraban a todos lados, atónitos y exhaustos, sin entender qué era lo que ocurría. Sara y Mealla retrocedieron hacia el centro de la sala mirando hacia la esfera que inundaba Nacta con su luz azulada.

			Y entonces Sara, Mealla, y Surz miraron atónitos a Marcos, que se encontraba de pie junto a una figura azul translúcida que lo miraba. Era la forma de un hombre con la ropa de la Orden.

			—Te he fallado papá —le dijo Marcos con aparente serenidad, mientras sus ojos se desbordaban de tristeza—. He llegado tarde. 

			—Ganaste tiempo —le dijo la figura de su padre, colocándole la mano en la mejilla—. Llegaste hasta aquí. La trajiste a ella. Vosotros habéis… 

			—¡YA BASTA! —exclamó Surz. Parecía haber recobrado cierta parte de sus fuerzas en aquel descanso—. ¡Morid todos!

			Lanzó con la mano extendida decenas de puñales negros hacia Mealla, Sara, Marcos y la figura de su padre, pero estos se deshicieron en el aire antes de tocarles. La cara de Surz se desencajó de incredulidad.

			Al lado de Sara había emergido otra figura azulada. A la joven le costó unos instantes saber quién era, pero pronto la reconoció. Era Olivia, y había hecho que el ataque de Surz se disolviera antes de que llegara a hacerles daño. Sara la miró sin saber qué decirle. Había tanto que quería saber sobre ella y tantas cosas que quería preguntarle, que únicamente pudo ofrecerle una triste sonrisa. Olivia se la devolvió con una dulzura que hizo añicos el corazón de Sara.

			—Ya basta, Surz —dijo el padre de Marcos—. Has pretendido hacerte dueño del alma de la misma Orden. Has querido dominar un poder que incluso para ti era demasiado grande. Has cruzado una línea que nunca debiste cruzar.

			Luis caminaba despacio hacia un exaltado Surz.

			—Salid de aquí —les dijo Olivia a Sara y a Mealla mientras se ponía en guardia para luchar—. Volved a la Tierra, el Entremundos está a punto de cerrarse para siempre.

			Sin mirar hacia él, el padre de Marcos extendió suavemente la palma de la mano hacia el arco de piedra de la avenida y un rayo cayó desde la esfera del cielo haciéndolo saltar en mil pedazos. El manto oscuro se evaporó sin haber llegado a tocar el suelo. Luis se detuvo entonces, mirando a su adversario con indiferencia.

			—Sufre el peso de la Orden.

			Luis y Olivia cargaron contra Surz, que trataba de defenderse por todos los medios que conocía.

			—Debemos volver con Usiku, Laia y el otro Guardián, no podemos dejarles aquí… —Marcos devolvió a las chicas a la realidad.

			Sin que el joven hubiera terminado aquellas palabras la puerta saltó en pedazos y los vólgat furiosos del otro lado se abalanzaron sobre ellos. Ninguno de los tres reaccionó a tiempo.

			Pero algo cortó el paso de aquellos seres. Se chocaron con una tercera imagen traslúcida, que defendió a los jóvenes Guardianes con su escudo… 

			—¿Gustav? —gritó Mealla al darse cuenta de lo que ocurría.

			—¡No hay tiempo, salid de aquí ya!

			La etérea figura de Gustav los protegía de los enemigos de la puerta mientras Marcos estaba a punto de llevarse al Entremundos a Rast y a Laia, la Guardiana de pelo rojo. El Guardián corpulento de pelo largo parecía haber muerto por el golpe contra la piedra.

			Por su parte, Mealla estaba comenzando a hacer lo propio agarrando a Usiku del brazo y tomando la mano de Sara.

			Cuando Sara empezó a notar cómo todo se comenzaba suavemente a desvanecer, escuchó a Luis llamando a su hijo.

			—¡Marcos, mátalo! —le decía desesperado. Él y Olivia tenían sujeto a Surz, pero este se revolvía tratando de liberarse—. ¡Con esta forma no tenemos la fuerza suficiente para acabar con él, es demasiado poderoso! ¡Tienes que matarlo tú!

			Marcos miró hacia Sara y Mealla con solemnidad. Sus ojos verdes se despedían, y Sara pudo notarlo. Ella intentó gritar, pero ya se estaba desvaneciendo, dejando atrás aquellas tierras. 

			Sara pudo ver cómo Marcos soltó a los dos supervivientes a los que debía llevar al Entremundos y se encaminó hacia Surz, con su espada desenvainada. Más figuras etéreas de Guardianes aparecieron, ayudando a Gustav a repeler a los vólgat que se agolpaban en el pasadizo y haciéndoles huir hacia el exterior del palacio ante la derrota inminente.

			Marcos ensartó su espada en Surz mientras Olivia y su padre lo sujetaban, y Sara no pudo ver nada más.

			Ella, Mealla y Usiku abandonaban Nacta.

			





Todo se resquebraja

			Sara se encontró a sí misma gritando el nombre de Marcos en una superficie con moqueta roja. A su alrededor no había signos de batalla, y el silencio solo era perturbado por un suave swing de los años veinte o treinta que sonaba desde un tocadiscos en algún lugar de la estancia.

			Sara dejó de gritar y se dio cuenta de que Mealla estaba abrazada a ella, y que Usiku seguía tumbada inconsciente. Pero en aquella calma pudo comprobar que respiraba, lo cual fue un tremendo alivio.

			—Marcos… —musitó Sara—. ¿Se ha quedado en Nacta?

			La música, burlona y movida, seguía sonando de fondo.

			—No lo sé —dijo Mealla sin dejar de abrazarla—. Todo ha pasado demasiado deprisa.

			Su voz sonaba lejana, distante. Como si una parte de ella siguiera donde fuera que estuviera Marcos. Sara la envolvió con sus brazos mientras observaba la estancia. Había mobiliario en tonos rojizos y una barra de bar. Desde su posición vio también algunas puertas cerradas en una pared de madera y una gran cristalera que recorría el resto de la gran habitación, a través de la cual se veía un cielo azul verdoso. 

			“Estamos en el Entremundos”, pensó entonces Sara.

			El abrazo entre las dos chicas se alargó unos minutos, hasta que ambas lo deshicieron al unísono. Mealla tenía el pelo alborotado, y la mirada fuera triste.

			—Hemos detenido a Surz —dijo con un hilo de voz—. Nuestro mundo está a salvo. ¿No?

			Parecía una niña buscando la aprobación de su madre.

			—Creo que sí —le contestó Sara.

			Sara se levantó a mirar por la ventana, para dejar que la visión del Entremundos le reconfortara el alma, pero ni siquiera aquello era lo que debía ser. 

			Las tres se encontraban en la góndola de un gran zeppelín, atravesando un cielo de colores turquesas y rosas. Pero lo inusual era que, a escasos metros del paso de la aeronave, el paisaje se iba destruyendo y plegando, sumiéndose en una negrura profunda y abismal. 

			Mealla se colocó a su lado, y sus ojos se abrieron mucho en signo de sorpresa y miedo. Las chicas observaban como el Entremundos se iba haciendo añicos ante sus ojos. Allí, agarradas de la mano estuvieron el tiempo que necesitaron hasta que se sintieron con fuerzas para retomar la conversación.

			—Deberíamos tumbar a Usiku en una cama y cenar algo —dijo Mealla.

			Sara asintió, y juntas trasladaron a Usiku a través de una de las puertas, donde había una habitación con tres camas de colchones anchos, sábanas suaves y mantas mullidas. Allí le quitaron la armadura de combate, y en camisa y pantalones la acostaron. Respiraba con suavidad, lo cual era buena señal. 

			Ellas también aprovecharon para quitarse las armaduras, las armas y dejar sus mochilas en aquella habitación.

			De vuelta en la estancia principal de la góndola, Mealla preparó algo de cena en una pequeña cocina que había detrás de la barra. Cuando estuvo lista, Sara y ella eligieron una mesa desde la cual no se viera cómo el Entremundos se iba apagando, y comenzaron a cenar. Sara sentía que lo que dejaban atrás era oscuro y confuso, pero al frente, el cielo seguía siendo turquesa y las nubes rosadas. Parecía que aquello era lo que ambas querían ver y sentir en ese momento.

			Después de cenar se sentaron en un sofá que daba a una cristalera de la parte delantera. Allí, vieron cómo el cielo se tornó rojizo y el bosque que atravesaban fue sustituido por una serie de lagos intermitentes en una verde pradera. Las dos se durmieron una al lado de la otra, exhaustas por lo que había ocurrido.

			—¿Qué ha pasado?

			Usiku estaba a su lado con la mano en la cabeza y la mirada un poco perdida. Era de noche en el Entremundos, y había una lluvia incesante de estrellas fugaces que iluminaban con intermitencia la oscuridad.

			—Necesito que me contéis todo ahora mismo —dijo con voz ronca.

			—¿Qué es lo último que recuerdas? —le dijo Sara desde el sofá, mientras se incorporaba y trataba de ordenar todos los recuerdos en su cabeza.

			—Yo… Yo estaba a punto de atacar a Surz cuando… —de pronto Usiku comenzó a hiperventilar, y asustada se acuclilló, apoyada contra la pared de la cabina.

			Mealla y Sara se levantaron deprisa para socorrerla y contarle lo que había ocurrido.

			Mealla le preparó una tila mientras Sara seguía a su lado narrándole el final de aquella misión. Cómo Luis había muerto al beber el agua del Templo. Cómo la incursión de las muchachas liberó aquella esfera de la cual surgieron espontáneamente Luis, Olivia y… Gustav.

			De pronto Sara recordó que Gustav también había aparecido en forma de ente etéreo, al igual que los demás, con lo que debía haber perdido la vida en algún instante de la batalla. El fragor del momento había impedido que Sara llegara a aquella conclusión, pero al pensar en ello con más detenimiento, había atado cabos.

			Y entonces fue ella la que se entristeció, rompiendo a llorar. Y Usiku la que trató de consolarla.

			Finalmente, Mealla llegó con la tila, que fue para Sara en vez de para Usiku. Las dos Guardianas estuvieron con la joven hasta que se tranquilizó, y después se sentaron las tres en el sofá a ver las estrellas fugaces a través de la gran pared de cristal.

			—El ente de la Orden fue liberado —comentó Usiku—. Cuando llegamos al Templo del Guardián Olvidado únicamente restaba un resquicio de ella allí. Los volgat la habían robado. —Sara recordó el incidente con la poción camuflantadora—. Con toda la información de la Orden en sus manos, Surz cambió de plan. Ya no necesitaba el Sehiri de Luis, únicamente su vida. 

			Sara y Mealla escuchaban con atención.

			—Por lo que me decís, impedisteis que controlara toda aquella fuerza, y aquello desató la liberación de la Conciencia de la Orden. Los Guardianes más cercanos a vosotros y cuya muerte ha sido reciente, fueron capaces de ayudaros directamente, aparecerse junto a vosotros y combatir. La mayoría de Guardianes que mueren, con el tiempo, acaban perdiendo el interés por la realidad y pasan a ser parte de una única conciencia global —Sara pensó en la figura que se dirigió a ella en el Templo del Guardián Olvidado. Todas aquellas voces en una sola—. Solo a quienes les ata un nexo muy fuerte con el mundo consiguen volver a aparecer de esa forma entre los vivos. Estoy segura de que también ayudaron a decantar la batalla de alguna forma, si no era demasiado tarde —hizo una pausa para suspirar—. Todas estas historias que os cuento formaban parte de nuestras más antiguas leyendas, presentes solo en los libros más polvorientos de las bibliotecas más olvidadas. Pero lo que me habéis contado se corresponde a la perfección con lo que allí se describe.

			Después de aquella explicación, no volvieron a hablar durante una hora entera. Mealla se durmió sobre el hombro de Sara, y esta aprovechó para preguntar.

			—¿Crees que Marcos estará bien? ¿Habrán podido cruzar todos los Guardianes que participaron en la batalla? Y el Entremundos… 

			—Tienes muchas preguntas, Sara —respondió Usiku sonriéndole—. Pero todas ellas coinciden una a una con las mismas que me estoy haciendo yo en este momento. Cuando el transcurrir a través del Entremundos termine, buscaremos respuestas. Y también debemos recomponer nuestras vidas.

			Las lágrimas comenzaron a brotar de los ojos de Sara al acordarse de su vida en Barcelona, de su familia o incluso de Laura. 

			—Pero aún quedan tres días para todo eso —Usiku mantuvo un semblante amable—. Descansa y disfruta del que posiblemente sea el último viaje de la Orden a través del Entremundos.

			Sara le devolvió la sonrisa y miró al infinito paisaje que se extendía ante ella. Se durmió mientras pedía un deseo por cada estrella que surcaba el cielo.

			





Epílogo

			—Disculpe, joven, vamos a cerrar ya la universidad. Tiene que abandonar la biblioteca.

			Eran casi las nueve y media de la noche, y la biblioteca estaba desierta. Allí solo quedaba ella, con su ordenador portátil y sus ganas de terminar de una vez todo el trabajo que se le había acumulado durante los dos meses que había estado… fuera.

			Recogió su ordenador y los apuntes que se amontonaban en la mesa. Guardó todo en la desgastada mochila de cuero que seguía utilizando para ir a la universidad. Se dirigió hacia el exterior mientras el conserje la esperaba en la puerta para terminar de clausurar el día.

			Sola, recorrió el camino que le separaba de la estación de tren demasiado cansada como para ir pensando en algo que no fuera llegar a su cama y dormir. Las últimas semanas estaban resultando abrumadoras, y el trabajo que tenía acumulado de cara a los exámenes de recuperación era interminable.

			Desde su vuelta de Nacta, Sara había tratado de ponerse al día con el segundo cuatrimestre de su tercer curso de periodismo, pero su prolongada ausencia le estaba pasando una terrible factura.

			Ya en el tren, Sara se estaba quedando dormida con el suave traqueteo cuando notó que su móvil vibraba. Era Mealla.

			Hacía ya dos meses y medio que Sara había vuelto de Nacta. Desde entonces, Mealla la había escrito todos y cada uno de los días. Siempre le ofrecía unas palabras de ánimo o algo que compartir, a pesar de estar en Italia. Sara tenía ganas de que llegase el verano para ir a visitarla.

			El tren llegó a su parada, y la muchacha se bajó, con la mirada fija en su móvil mientras contestaba a Mealla. Se detuvo en el andén a terminar de escribir el mensaje, ya que odiaba tener que andar y escribir al mismo tiempo. Cuando por fin terminó, alzó la vista y vio que estaba sola. Los escasos pasajeros que se habían detenido, al igual que ella, en aquella zona de la ciudad, habían dejado la estación rumbo a su casa. No había ni un alma en el andén.

			“Aquí fue”, pensó Sara sin poder evitarlo. “Marcos…”.

			La Orden quedó dañada tras los últimos acontecimientos en Nacta. Durante la última batalla perdieron casi cuatro mil efectivos, además de los cientos que no tuvieron tiempo de cruzar a la Tierra antes de que el Entremundos se cerrara definitivamente.

			“Atrapados en Nacta sin poder volver”, pensó Sara mientras se encaminaba hacia su casa “¿Marcos estará bien? ¿Rast seguirá vivo?”

			La Orden había entrado en un conflicto interno sobre su futuro. Dudaban entre averiguar un modo de rescatar a los Guardianes atrapados, celebrar que por fin el Entremundos se había cerrado o incluso disolverse. 

			Usiku le ponía al corriente de vez en cuando de las novedades políticas. La informó de que el pueblo de Rankor había sido ubicado en un lugar secreto cerca del Himalaya, y que la mayoría de los Guardianes habían regresado a sus vidas.

			Mientras iba de camino a su casa, divagando sobre los asuntos de la Orden, vio dos figuras que caminaban de la mano hacia ella. Eran Joan y la chica guapa de cara redonda de su último encuentro. Sara no había coincidido con ellos desde aquel domingo, antes de que todo ocurriera. Una punzada de inseguridad atravesó el pecho de Sara, pero se disipó tan rápido como había llegado.

			La joven se cruzó con ellos, y no supo si les saludó o no, pero tampoco le importaba. No tenía tiempo que perder con aquello.

			—Ya estoy en casa, mamá —saludó al llegar.

			—Hola, Sara—le contestó su madre desde el sofá. 

			Con ella estaba su padre, quien le hizo un saludo por encima del respaldo del sofá. Sara sonrió al verlo. 

			Finalmente, a su padre le habían despedido del banco, pero lejos de hundirse, comenzó a buscar un trabajo que le ilusionara más que aquel que dejaba atrás. Sara le veía incluso más feliz que cuando las cosas iban bien en su antiguo trabajo.

			La joven suspiró de cansancio al ver la montaña de apuntes que traía en la mochila.

			—¿Todo bien? —le preguntó su padre asomando la cabeza por encima del sofá.

			—Todo bien, papá —le dijo Sara con una sincera sonrisa en la cara—. Cansada, eso es todo.

			Lo cierto era que no fue fácil explicar a sus padres lo que había ocurrido. El primer día que llegó después del viaje a Nacta, lo hizo con Usiku, que les explicó todo lo que necesitaban saber acerca del nuevo papel de Sara en la Orden. 

			Las normas especificaban que, cada Guardián, únicamente podía hablarle de la Orden a una persona de su elección. Pero al ser el de Sara un caso especial, se le permitió contárselo a su familia.

			Sus padres se mostraron reticentes al principio, pero Usiku dedicó una tarde entera a hacerles entrar en razón y a mostrarles que todo aquello era real. Las fotos que Sara sacó durante el viaje reforzaron los hechos que Usiku narraba, aunque cuando abandonó la casa, la miembro del consejo se las llevó con ella.

			“Son demasiado peligrosas como para que estén sueltas por el mundo. Es mejor que me las lleve”. Sara tuvo que aceptar a regañadientes.

			Aquel mismo día, Usiku visitó también a la madre de Marcos, y tras contarle la triste noticia de la muerte de Luis y el estado actual de Marcos, la mujer aceptó marcharse con ella al amparo de la Orden. Al estar enferma, permanecería con ellos hasta que todo se esclareciera.

			—Tienes la cena lista en la cocina, cariño —le dijo su madre—. Aún debería estar caliente.

			Sara lo agradeció y se sentó a comer algo. Su madre le había preparado pescado con patatas fritas, que estaban tapados con otro plato para que se mantuvieran calientes. Sara se sentó en la mesa de la cocina a comer, tratando de no pensar en todo lo que tenía que hacer al día siguiente.

			—Y por favor —le dijo su madre desde el salón—, recoge tu habitación, que vuelve a estar llena de papeles.

			“¿¡Papeles!?”

			Sara corrió hacia su cuarto dejando la cena a medias.
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